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El asunto de este estudio bibliográfico es la publicación en 
los últimos meses de cuatro libros en los que se reúnen traba­
jos de distintos autores sobre algunos de los temas más im­
portantes de la historiografía cubana: el primer tomo de la 
nueva Historia de Cuba, editada por el Instituto de Historia de 
Cuba, que abarca desde los orígenes del poblamiento insular 
hasta el inicio de la Guerra de los Diez Años (1868-1878); la 
compilación de Jorge Uría, Asturias y América en torno al 98. 
Sociedad, economía, política y cultura en la crisis de entresiglos; 
el trabajo dirigido por Jorge Manchover, La Habana, 1952-
1961. El final de un mundo, el principio de una ilusión, y el se­
gundo volumen de las conferencias impartidas en el Aula de 
Cultura Iberoamericana de La Habana, titulado Nuestra común 
historia. Cuba y España. Cultura y sociedad. El análisis de esos 
libros, una nota bibliográfica sobre el primero y reseñas críti­
cas de los otros tres, ñie concebido inicialmente de manera in­
dependiente, independencia que conservan a pesar de su 
agrupación bajo un solo epígrafe a petición de los editores de 
la Revista de Indias (1). 

(1) Los cuatro trabajos pueden considerarse como una continuación de 
otro estudio bibliográfico publicado con antelación en esta misma revista: An­
tonio SANTAMARÍA, «La historia de Cuba en el siglo xix a través del debate de 
investigadores cubanos y españoles», Revista de Indias, Vol. LIV, nP 200, 1994. 
En él planteamos una reseña crítica conjunta de las obras de Consuelo NA-
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I. EVOLUCIÓN SOCIOECONÓMICA Y FORMACIÓN NACIONAL. 
LA NUEVA HISTORIA DE CUBA, DESDE LOS ORÍGENES 
HASTA LA GUERRA DEL 68 (2) 

1. INTRODUCCIÓN 

Desde 1957, cuando se publicó la Historia de la nación cu­
bana (3), no se había vuelto a hacer un esfuerzo colectivo por 
sintetizar la historia del país en una sola obra. En el t iempo 
transcurrido desde aquel primer año, todos los textos editados 
con esas características han sido escritos por un único autor 
y /o tienen un carácter más específico: estudian temas esen­
cialmente políticos o económicos o están concebidos como 
textos docentes, y aunque tratan períodos de t iempo relativa­
mente largos, no abordan la totalidad de la historia insular (4). 

RANJO y Tomás MALLO (eds.): Cuba, la Perla de las Antillas. Actas de las I Joma­
das sobre «Cuba y su historia», Aranjuez (Madrid), Ed. Doce Calle y CSIC, 1993, 
y del primer volumen de las conferencias impartidas en el Aula Iberoameri­
cana de La Habana: Nuestra común historia. Cuba y España. Poblamiento y Na­
cionalidad, La Habana, Ed. de Ciencias Sociales, Inst. de Cooperación Ibero­
americana y Embajada de España en Cuba, 1993. Recientemente han apareci­
do también otros dos libros que podrían haber figurado dentro de este estu­
dio bibliográfico: los trabajos de Manuel MORENO FRAGINALS: Cuba/España. 
España/Cuba. Historia común, Barcelona, Ed. Crítica, 1995 y Osear Lo YOLA 
(coord.): Cuba: la revolución de 1895 y el final del imperio colonial español, Mo-
relia (México), Inst. de Investigaciones Históricas, Universidad Michoacana 
San Nicolás de Hidalgo, 1985. La reseña del primero está publicada en Anua­
rio de Estudios Americanos, Vol. LII, n.® 2 la del segundo está aún en fase de 
redacción. 

(2) Instituto de Historia Cubana: La colonia. Evolución socioeconómica y 
formación nacional. De los orígenes hasta 1867, Historia de Cuba, (5 volúme­
nes), T. I. La Habana, Ed. Política, 1994 (con la colaboración de la Asociación 
de Amistad Francia-Cuba). Grupo de redacción: María del Carmen BARCL\, 
Gloria GARCÍA y Eduardo TORRES-CUEVAS, 518 páginas, con introducción gene­
ral, cuadros, gráficos, mapas e ilustraciones, notas al final de cada capítulo, 
anexo estadístico, cronología política, bibliografía e índices. Quisiera que esta 
nota fílese una pequeña muestra de agradeciendo para las gentes del Institu­
to de Historia de Cuba, con las que tuve el placer de convivir y trabajar cuan­
do estaba realizando la investigación de mi tesis doctoral en La Habana y de 
las que recibí todo su apoyo profesional y humano. 

(3) Ramiro GUERRA (dir.): Historia de la nación cubana. La Habana, Ed. 
Historia de la Nación Cubana (10 vols.), 1957. 

(4) En el primer caso están los libros de Jorge IBARRA: Historia de Cuba, 
La Habana, Eds. Dirección Política de las FAR, 1976, y de Hugh THOMAS: 
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La colonia. Evolución socioeconómica y formación nacional. De 
los orígenes hasta 1867 es el primero de los cinco volúmenes 
de un trabajo de conjunto (5), pensado como síntesis científica 
de la labor historiográfica nacional y extranjera, capaz de lle­
nar el referido vacío de una obra global, con la finalidad -se 
dice expresamente en la introducción- de «proporcionar a los 
profesores, políticos y cuadros del país, (..;) un trabajo que 
analice los hechos fundamentales de la historia cubana y que 
pueda servir como libro de referencia en una época tan difícil 
y llena de desafíos». 

El interés de los historiadores cubanos en publicar esta 
nueva Historia de Cuba no deja lugar a dudas desde cualquier 
punto de vista. Su elaboración fue motivo específico de la 
creación en 1987 del organismo que la edita: el Instituto de 
Historia de Cuba. Para confeccionarla se ha contado con los 
mejores especialistas de cada tema, priorizando decididamen­
te la pluralidad de opiniones en detrimento incluso de cierta 
reiteración temática. Lo único que los diferentes autores y tra­
bajos reunidos tienen en común -según los editores- es «una 
concepción materialista de la historia» isicl, un orden crono­
lógico y un interés similar por desvelar los problemas referen­
tes al nacimiento y a la formación de la nación cubana. Este 

Cuba, la lucha por la libertad, Barcelona, Ed. Grijalbo (3 vols.), 1973, aunque 
este último ha tenido poca difusión en la isla; incluso la última obra de Ma­
nuel MORENO FRAGINALS, Cuba/España... En el segundo, los trabajos clásicos 
son los de Julio LE RIVEREND: Historia económica de Cuba, La Habana, Ed. 
Pueblo y Educación, 1985 (hay varias ediciones desde 1968) y Osear PINO SAN­
TOS: Cuba, historia y economía. La Habana, Ed. de Ciencias Sociales, 1984. El 
texto más reciente publicado en Cuba dentro de los concebidos como manua­
les universitarios, si nuestra información es correcta, es el libro de Diana 
ABAD: Historia de Cuba, Eds. de la Universidad de La Habana, 1989. Reciente­
mente, ha salido a la luz también una compilación de Leslie BETHELL (ed.): 
Cuba. A Short Síory, Cambridge Univ. Press, 1993. 

(5) El primer volumen concluye en el año 1867, con el inicio de la Gue­
rra de los Diez Años, que inauguró la etapa de luchas por la emancipación de 
la isla. La cronología del segundo se extiende desde esa fecha hasta la inde­
pendencia del país en 1898. El tercero abarca los años comprendidos entre la 
independencia y la crisis de 1930; el cuarto parte de mediados de la década 
de 1930 y llega hasta la revolución de 1959 y el quinto y último analiza el pe­
ríodo revolucionario. Este último volumen es el único que no se ha completa­
do hasta el momento. Los otros cuatros se publicarán en fechas próximas. 
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asunto -no podría ser de otra forma- es probablemente el 
centro de la discusión historiográfica sobre Cuba en la actuali­
dad (6), y la gran aportación de la Historia de Cuba para el 
mismo es un esfuerzo especial por abordarlo desde una pers­
pectiva socio-económica y en términos comparativos; esto es, 
ubicándolo en el contexto caribeño y latinoamericano. 

En términos generales, el resultado valida las perspectivas 
de todos los que han trabajo en el proyecto. La disimilitud 
que se aprecia en los capítulos es consecuencia del diferente 
acervo historiográfíco que existe para los diferentes proble­
mas estudiados y, como no, del oficio, la experiencia y la cali­
dad de los autores en cada caso. Estos defectos, sin embargo, 
no desmerecen el texto, puesto que son inherentes a la natu­
raleza integradora y compiladora de la obra. Por el contrario, 
y amén de los elementos comunes mencionados en el párrafo 
anterior, son dignos de mención algunos otros aspectos refe­
rentes a la estructura de los artículos, que contribuyen a la 
unidad de la obra. En primer lugar, cada capítulo suele conte­
ner menciones explícitas a los demás. En segundo lugar, se 
aprecia también un plan de trabajo colectivo: todos los textos 
ocupan una extensión similar, tienen como referencia un mis­
mo apéndice estadístico y una misma bibliografía y utilizan en 
abundancia materiales gráficos (mapas, croquis e ilustracio­
nes). En tercer lugar, hay un acuerdo explícito entre los auto­
res por abordar en todos los capítulos la vida cotidiana, la 
mentalidad, el pensamiento y la literatura del período estudia­
do. Tanto estos apartados, como los mencionados materiales 
gráficos, se presetan en continuidad a lo largo del libro y 
junto con el apéndice, el orden cronológico y la perspectiva 
comparativa dan unidad al conjunto. 

Un último elemento digno de mención es que los trabajos 
cuentan con un amplio aparato crítico, algo relativamente atípi-
co en obras de esta naturaleza, pero imprescindible para la 
rigurosidad científica del estudio. Quizá hubiese sido necesario 

(6) Ver Antonio SANTAMARÍA: «La historia de Cuba...» [1], págs. 223-224, 
así como el capítulo 3 de Consuelo NARANJO y Tomás MALLO: Cuba, la Perla 
[1] y el artículo de Eduardo TORRES-CUEVAS: «Patria, pueblo y revolución: con­
ceptos bases para la historia y la cultura de Cuba», en Nuestra común... [2], 
págs. 1-22. 
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completar dicho aparato con una bibliografía más amplia, 
incluso con un capítulo de bibliografía comentada. 

2. DE LA PIEDRA AL ORO Y DEL ORO AL AZÚCAR. PRIMEROS POBLADORES 
Y CONOUISTA Y COLONIZACIÓN DE CUBA 

El primer artículo de la Historia de Cuba es un ensayo sobre 
«Las comunidades aborígenes de Cuba», elaborado por Lour­
des Domínguez, Jorge Febles y Alexis Rives. Los autores sostie­
nen que la isla fue poblada por distintos grupos, llegados en 
varias oleadas desde distintos lugares del área del Caribe. Las 
zonas de ocupación dependieron de la procedencia y de los di­
ferentes momentos de arrivo de los pobladores. En todos los 
casos se trató de culturas neolíticas, aunque en distintas fases 
de evolución. En una primera fase, y por lo general, dichos gru­
pos tuvieron como característica común su agresividad y un 
marcado etnocentrismo, lo que se detecta en el predominio de 
utensilios bélicos hallados en las excavaciones. Tardíamente, 
esta fase dejó paso a un período en el que predominan los 
instrumentos relacionados con las actividades productivas, lo 
que indica el inicio de una etapa de convivencia relativamente 
pacífica, que concluyó en un proceso de transculturación y de 
unificación entre las distintas étnias. En el momento de la con­
quista, poblaban el territorio alrededor de 200.000 personas y el 
mencionado proceso de unificación no había concluido. En opi­
nión de Domínguez, Febles y Rives, la constatación de este 
hecho resulta esencial, ya que la resistencia a la conquista estu­
vo en relación inversa al nivel de cohesión y con la expansión 
de cada cultura, hipótesis que concuerda con las tesis acerca de 
la relativa facilidad con que los españoles dominaron a las de­
nominadas ^altas culturas (7). 

El tema de la «Conquista y colonización de la isla de Cuba» 
está a cargo de Estrella Rey y César García del Fino (8). Coinci-

(7) Pedro CARRASCO: «América Indígena», en Pedro CARRASCO y Guillermo 
CÉSPEDES: Historia de América Latina, Madrid, Colee. Alianza América, n.» 1, 
Alianza Ed., 1985, págs. 253-256. 

(8) Arturo Sorhegui y Eduardo Torres-Cuevas colaboraron también en el 
trabajo, aportado parte de la información utilizada. 
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diendo con los estudios más recientes, los autores explicación 
las razones que motivaron la empresa indiana como resultado 
de la coyuntura histórica europea y española en el momento de 
la transición de la Edad Media al Renacimiento (9). El texto de­
talla los primeros contactos y el poblamiento inicial de la isla 
por parte de los españoles, distinguiendo varias fases de coloni­
zación. La primera de ellas coincidió con el período que Frank 
Moya Pons denominó la «Economía del Oro», caracterizado por 
la explotación de los recursos auríferos y del trabajo indíge­
na (10). El rápido agotamiento de los escasos recursos de metal 
precioso, que generalmente se obtuvieron de los ríos, y la 
desaparición de la población aborigen como consecuencia de 
las epidemias propagadas por los europeos, de la ruptura del 
orden social preexistente, de los abusos y del impacto psicoló­
gico que tuvo la conquista (11), dio lugar a una segunda etapa. 
Esta segunda etapa se caracterizó por la formación de una eco­
nomía estanciera, basada en la explotación del ganado y de los 
montones de yuca. También se inició el desarrollo de los pri­
meros cultivos tropicales, fundamentalmente de la caña de azú­
car y del tabaco, y comenzó a paliarse el problema de la esca­
sez de mano de obra debida a la desaparición de la población 
indígena, mediante la importación compulsiva de esclavos ne­
gros africanos (12). Al mismo tiempo que la economía del oro 
dejó paso a la del ganado y los cultivos tropicales, la empresa 
indiana experimentó una reestructuración. El llamado Plan Cis-
neros supuso un cambio en la manera en que la Corona caste­
llana había concebido dicha empresa, y puede considerarse 
como el inicio de la labor de colonización continental y de la 

(9) Antonio SANTAMARÍA: «La idea de Europa y el descubrimiento de 
América», Revista Tamaulipas, n.° 403, 1993, págs. 27-31. 

(10) Frank MOYA PONS: Después de Colón. Trabajo, política y sociedad en la 
economía del oro, Madrid, Colee. Alianza América, nP 11, Alianza Ed, 1987, 
págs. 77-99. 

(11) Las conclusiones de los autores coinciden con la interpretación de 
Silvio ZAVALA: Visión de los vencidos, Madrid, Ed. Historia 16, 1985 y de 
Nathan WACHTEL, LOS Vencidos, Madrid, Alianza Ed., 1976, acerca de la rapi­
dez y de la relativa facilidad con que se realizó la conquista y la coloniza­
ción de México y del Perú respectivamente y de su relación con la desapari­
ción de una gran parte de la población indígena. 

(12) Frank MOYA PONS: [10], págs. 119-141. 
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formación del imperio español en América. Dentro de esa nue­
va concepción, y gracias a su situación geográfica y a la idonei­
dad del puerto de La Habana, Cuba pasó a desempeñar el pa­
pel de base de operaciones para el intercambio entre Europa y 
el Nuevo Mundo, posición que conservó durante más de dos 
siglos. En ese contexto. Rey y García del Pino observan cam­
bios en la configuración socio-política y en la administración 
colonial, que coincidieron con los cjue se dieron en el resto de 
la América española, y que Guillermo Céspedes definió como el 
fin del mundo de los conquistadores (13). Hacia la década de 
1530, estos últimos y los encomenderos, cedieron la posición de 
privilegio que originalmente habían tenido en las etapas de 
conquista y primera colonización a los funcionarios reales. En 
dicha transición, aunque de manera un tanto omnisciente, los 
autores sitúan el surgimiento de la sociedad criolla. 

3. EL ESPEJO Y EL CRISOL. SURGIMIENTO, ORGANIZACIÓN 
Y CONSOLIDACIÓN DE LA SOCIEDAD CRIOLLA 

Dos artículos consecutivos coescritos por Arturo Sorhegui 
y Alejandro de la Fuente sobre «El surgimiento (1553-1608) y 
la organización (1608-1699) de la sociedad criolla», constituyen 
por su posición dentro del texto, por la temática y cronología 
estudiadas y por la calidad de la investigación, el eje de articu­
lación del primer volumen de la nueva Historia de Cuba, Los 
autores distinguen dos momentos dentro del proceso de for­
mación de la sociedad insular. El primero entronca con la 
segunda fase de colonización a la que se referían Rey y García 
del Pino, conservando sus características principales, lo que 
corrobora nuestra crítica acerca de la omnisciencia que se 
detectaba en las conclusiones de estos últimos. Sorhegui y De 
la Fuente estiman que la crisis de la economía del oro y la 
desaparición de la población aborigen se prolongó entre 1553 
y 1608. La etapa puede definirse como un período de transi-

(13) Guillermo CÉSPEDES: América hispana (1492-1898), en Manuel TuÑóM 
DE LARA (dir.): Historia de España, Barcelona, Ed. Labor (varios vols.), Tomo 
IV, págs. 90-110. 
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ción en todos lo niveles. Políticamente, coincidió con la divi­
sión territorial y administrativa de la isla en dos gobiernos 
(uno en la mitad oriental y otro en la occidental). Socio-eco­
nómicamente, se distinguió por la consolidación de las explo­
taciones ganaderas y de productos tropicales destinados a la 
exportación (tabaco y azúcar fundamentalmente), actividades 
que permitieron a las primeras generaciones criollas alcanzar 
una posición social que les condujo a participar en las tareas 
de gobierno, en el ejército y en la Iglesia. Además del progreso 
de la agricultura comercial y de la ganadería, la consolidación 
del puerto de La Habana como base de operaciones del co­
mercio transoceánico, hizo posible el desarrollo de prósperos 
negocios comerciales, artesanales e industriales ligados a las 
necesidades portuarias. Los grupos dedicados a estas activida­
des, junto con los funcionarios reales, el clero, el ejército y los 
traficantes de esclavos, conformaron una élite colonial, que 
por primera vez manifestó rasgos distintivos respecto de su 
origen hispano y del resto de los pobladores de la América es­
pañola. En 1608, fecha que sirve a los autores como hito cro­
nológico para la etapa de surgimiento de la sociedad criolla, 
Silvestre de Balvoa y Troya de Quesada escribió el Espejo de 
la Paciencia, La obra expresa la idiosincrasia que había ido ad­
quiriendo la sociedad insular dentro del imperio y frente a la 
metrópoli, empleando para ello el símil de un reflejo, imagen 
que ha perdurado a través del tiempo (14). 

Coincidiendo con las tesis de John Lynch para América La­
tina, Sorhegui y De la Fuente ven el siglo xvii como un perío­
do formativo (15), de organización de la sociedad cuyo surgi­
miento simbolizaba el Espejo de la paciencia y de consolida­
ción de los cambios que caracterizaron a la etapa anterior. El 
resultado fue la formación de una estructura socio-económica 
que en muchos aspectos permaneció hasta la independencia 
de la isla en 1898. La definitiva institucionalización del gobier-

(14) Sobre la evolución histórica del concepto hasta la actualidad, ver 
Carlos D. MALAMUD: «El espejo quebrado: la imagen de España en América de 
la Independencia a la transición democrática», Revista de Occidente, np 131, 
Madrid, segunda época (abril, 1992), págs. 180-192. 

(15) John LYNCH: España bajo los Austrias, Barcelona, Ed. Península (2 
vols.), 1982, V. 2. 
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no y de la administración colonial, la concentración de la po­
blación en la mitad occidental de la isla, el aislamiento de las 
provincias orientales y el origen de las formas de explotación 
latifundista de la tierra datan del siglo xvii. La urbanización 
del territorio y el fuerte desarrollo de otras actividades econó­
micas distintas de la ganadería también caracterizaron a la 
centuria. Según los autores, la economía se diversificó gracias 
al progreso del comercio, de la agricultura azucarera y tabaca­
lera y de la minería del cobre e industrias asociadas, lo que 
dio lugar a una sociedad más compleja en la que, sin embargo, 
comenzaba a predominar el sistema de producción basado en 
la esclavitud. 

Un trabajo de Olga Portuondo sobre «La consolidación de 
la sociedad criolla (1700-1765)», completa los artículos de 
Sorhegui y De la Fuente. Frente a ellos, destaca por tener un 
caráctet más descriptivo. Al igual que hicieron Rey y García 
del Pino cuando abordaron el tema de la conquista y coloniza­
ción de Cuba, el artículo comienza explicando el contexto in­
ternacional en el siglo xviii. Como característica principal, la 
autora destaca la situación de equilibrio entre las grandes po­
tencias en el área del Caribe. El equilibrio fue resultado de las 
reformas españolas, destinadas a contrarrestar el ascenso del 
poder económico y militar de los franceses y los británicos. El 
empeño de España por fortalecer la flota y las defensas del 
imperio, aumentó la importancia estratégica de La Habana, lo 
que se materializó en la construcción de un astillero y en la 
fortificación del puerto. Los cambios más importantes, sin em­
bargo, fueron en la administración de la colonia. Aplicando las 
doctrinas colbertistas y mediante reformas institucionales cen­
tralistas, la Corona intentó recuperar el monopolio comercial 
y el control de sus dominios. Esto implicó un enfrentamiento 
con las élites locales, cuyo poder se había reforzado durante 
el siglo XVII, hasta el extremo de permitir hablar a John Lynch 
de una libre interdependencia de las oligarquías latinoameri­
canas (16). Portuondo se muestra favorable a tesis, pero se 
contradice cuando la desarrolla. En algunos momentos a lo 
largo de su artículo está de acuerdo con el juicio historiográfi-

(.16) ídem. 
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co más extendido, según el cual, las reformas se hicieron en 
contra de los intereses de las clases dominantes dentro de la 
sociedad criolla (17). En otros, afirma que se diseñaron ha­
ciendo coincidir estos últimos con las pretensiones centraliza-
doras del gobierno metropolitano. El asunto queda sin resol­
ver, lo mismo que la pregunta de por qué Cuba se mantuvo 
bajo el dominio español después de la emancipación del resto 
de los países hispanoamericanos (18). Desde un punto de vista 
práctico, hubiese sido mejor insistir en este aspecto y reducir 
la extensión de otros apartados, como el que se refiere a la 
toma de La Habana por los británicos, que merece una aten­
ción desproporcionada dentro del trabajo, teniendo en cuenta 
la prioridad que la nueva Historia de Cuba concede al estudio 
de la sociedad y la economía. Así, lo más interesante del 
artículo es lo que se refiere al análisis de la consolidación de 
la sociedad criolla. En este sentido, y en consonancia con el 
artículo de Sorhegui y De la Fuente, Portuondo destaca tres 
elementos en la evolución histórica de la isla. En primer lugar, 
aunque la ganadería continuó siendo la actividad económica 
más importante, siguió cediendo espacio a otros usos del 
suelo, fundamentalmente agrarios. La agricultura, por su par-

(17) Sobre este tema, ver Pedro PÉREZ HERRERO: Comercio y mercados en 
América Latina colonial, Madrid, Colee. Mapfre América, Ed. Mapfre, 1992. 

(18) Sobre este problema hay dos tesis. Algunos autores defienden que 
debe entenderse dentro del contexto de una economía esclavista. El temor a 
que los negros tomasen el poder, como había sucedido en Haití, fue lo que 
mantuvo a la oligarquía al lado de la metrópoli. Ver, por ejemplo, los trabajos 
compilados por Consuelo NARANJO y Tomás MALLO (eds.): Cuba, la Perla..., 
cap. III. Algo más fiable es la interpretación que enfoca el problema desde el 
lado económico. Cuando el r^sto de América Latina se encontraba en plena 
emancipación, en la isla se iniciaba una etapa de fuerte crecimiento debido a 
la coincidencia de varios factores. La revolución haitiana había reducido el 
mínimo de producción azucarera de la mitad oriental de Santo Domingo y 
permitió a los cubanos desarrollar una industria para la fabricación de dulce 
destinado a satisfacer la demanda de los Estados Unidos, recién independiza­
dos de Gran Bretaña, lo que se hizo sin traba alguna debido a que durante 
Guerras Napoleónicas fue posible comerciar libremente en el área del Cari­
be. El último trabajo publicado sobre este tema es el artículo de Pedro FRAI­
LE y Richard y Linda D. SALVUCCI: «El caso cubano: exportaciones e indepen­
dencia», en Leandro PRADOS DE LA ESCOSURA y Samuel AMARAL (eds.): La inde­
pendencia americana: consecuencias económicas, Madrid, Alianza Ed., 1993, 
págs. 92-93. 
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te, experimentó un doble proceso de concentración en el cul­
tivo de la caña de azúcar y del tabaco para la exportación, res­
pondiendo a creciente demanda europea de ambos artículos, 
y de diversificación para hacer fi:'ente a las necesidades de una 
población cada vez más numerosa y progresivamente urbani­
zada. Refiriéndose explícitamente a la población, en segundo 
lugar, amén de un fuerte crecimiento vegetativo, Cuba recibió 
un contingente cada vez mayor de esclavos negros afi:'icanos. 
La nómina de estos últimos pasó de 36.000 personas en 1698 a 
149.000 en 1757. Finalmente, la sociedad conformaba de acuer­
do con las características enunciadas anteriormente, se definió 
culturalmente por dos rasgos: la búsqueda de identidad y el 
amor a la patria. 

4. ORIGEN Y DESARROLLO DE LA SOCIEDAD ESCLAVISTA 

En términos generales, el surgimiento y la consolidación de 
la sociedad criolla y el origen y desarrollo del sistema de pro­
ducción esclavista, ligado a la especialización de la economía 
cubana, son los dos grandes temas que aborda la nueva Histo­
ria de Cuba, Dos trabajos de Gloria García y Eduardo Torres-
Cuevas estudian, respectivamente, «El auge de la sociedad 
esclavista en Cuba» y «La sociedad esclavista y sus contradic­
ciones». García señala que en el último tercio del siglo xviii, la 
historia de Cuba asumió una dirección diferente de la que se 
ha señalado en momentos anteriores: la del complejo econó­
mico y social del azúcar, que decía Manuel Moreno Fragi-
nals (19). El grado de complejidad social alcanzado en épocas 
precedentes y la identidad criolla se trastrocó en este período, 
debido al desarrollo del sistema de plantación esclavista, 
como consecuencia de la especialización de la economía en la 
fabricación de dulce. La caña fue ganando posiciones paulati­
namente en detrimento de otras actividades, incluso de los 
demás cultivos comerciales, como el tabaco o el café y, por 
supuesto, de la ganadería, hasta el extremo de que Cuba 

(19) Manuel MORENO FRAGINALS: El ingenio. Complejo económico social del 
azúcar cubano, La Habana, Ed. de Ciencias Sociales (3 vols.), 1978 (la primera 
edición del volumen 1 es de 1968). 
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comenzó a importar carne. La autora describe con suma pre­
cisión este proceso, que además se acompañó de una subespe-
cialización productiva, pues los grandes mercados de exporta­
ción, fueron surgiendo industrias dedicadas a completar la 
transformación del azúcar y del tabaco previas al consumo. 
Así, amparadas por la legislación arancelaria, dichas industrias 
provocaron un crecimiento de la demanda de ambos artículos 
en estado de simielaboración, lo que supuso para la isla una 
pérdida de valor añadido. Lo que no está tan claro en el texto 
en la objetividad de las preguntas que suscita este proceso. En 
primer lugar. García no plantea el problema en términos de 
ventaja comparativa y cree ver en él, con cierta dosis de 
omnisciencia histórica, el origen de un modelo de crecimiento 
avocado al subdesarroUo, cuando sería más interesante 
preguntarse si hubiese sido mejor mantenerse al margen del 
mercado internacional (20). El trabajo termina con unas con­
clusiones acerca de los efectos socioeconómicos del desarrollo 
de la plantación azucarera esclavista, señalando que condujo a 
una concentración de la riqueza en pocas manos, a una mayor 
dependencia del mercado internacional y, por tanto, de las 
fluctuaciones de la demanda y del precio de unos pocos 
productos. Curiosamente, señala también que hubo un proce­
so de monetarización de la mano de obra, lo que no parece te­
ner mucho sentido en una economía basada en el trabajo es­
clavo. Finalmente, indica que estas tendencias tuvieron como 
resultado un empobrecimiento del país. Aunque carecemos de 
buenas mediciones sobre el producto nacional, la evidencia 
disponible es contraria a esta afirmación, pues apunta un cre­
cimiento fuerte y sostenido de la renta per capita cubana hasta 
el inicio de la Guerra de los Diez Años (21). 

(20) Sobre este tema, ver Alan D. DYE: «Tropical Technology and Mass 
Production: the Expansión of Cuban Sugarmills, 1899-1930», Tesis doctoral 
inédita, Univ. of Illinois at Urbana-Champaign, 1991 y Antonio SANTAMARÍA: 
«Caña de azúcar y producción de azúcar en Cuba. Crecimiento y organización 
de la industria azucarera desde mediados del siglo xix, hasta la finalización 
de la Primera Guerra Mundial», en Consuelo NARANJO, Miguel Ángel PuiG-
SAMPER y Luis Miguel GARCÍA MORA (eds.): La Nación soñada: Cuba, Puerto 
Rico y Filipinas ante el 98, Aranjuez (Madrid), Ed. Doce Calles y CSIC, 1995 
(en prensa). 

(21) En Leví MARRERO: Cuba: economía y sociedad, Madrid, y San Juan de 
Puerto Rico, Ed. Playor, 1972-1992 (15 vols.), V. 10, y Félix GOIZUETA-MIMO: 

R /., 1996, n.° 207 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc) 

http://revistadeindias.revistas.csic.es



CUBA. EVOLUCIÓN SOCIOECONÓMICA Y FORMACIÓN NACIONAL 5 1 7 

Torres Cuevas, por su parte, analiza los aspectos socio-de­
mográficos y culturales del proceso descrito por García. Al 
igual que Rey y García del Pino y Portuondo, comienza el tra­
bajo describiendo la situación internacional, dominada por lo 
que la historiografía ha denominado la era de las revoluciones 
industrial y burguesa, dentro de la cual se encuadra la indepen­
dencia de la América española. En este contexto, entre 1763 y 
1846, Cuba experimentó un fuerte incremento demográfico, 
sólo superado en el mundo por el de los Estados Unidos. La ra­
zón de ese incremento fiíe la demanda de mano de obra, que 
hasta la tercera década del siglo xx fue el principal obstáculo 
con el que tropezó la isla para el crecimiento económico. El re­
sultado de dicha necesidad fiíe un fiíerte aumento del compo­
nente negro en la sociedad insular. En 1775, el 44 por 100 de 
los cubanos era de color y un 25 por 100 esclavo. Estos datos 
corroboran la tesis de García acerca de que la primacía socio-
cultural del criollo se vio alterada por la esclavitud. Torres-
Cuevas especifica algo más, señalando que la sociedad se clasi­
ficó y jerarquizó en las últimas décadas del siglo xviii en cuatro 
grandes estamentos raciales: blancos libres, mestizos, negros y 
esclavos, que no siempre se correspondieron con clases socia­
les en el sentido económico del término. La administración in­
sular sufi:'ió también algunas alteraciones, coherentes con el 
proceso descrito anteriormente. Así, asistimos a la decadencia 
del Cabildo Municipal, que había sido el centro tradicional del 
poder criollo, desplazado por la pujanza de las Intendencias, 
creadas por las reformas borbónicas, y del Consulado. En el or­
den de la cultura, el último tercio del siglo xviii y las cuatro 
primeras décadas del siglo xix se pueden definir como un pe­
ríodo de integración de los elementos definitorios de lo criollo, 
de formación de la idiosincrasia cubana y de identificación de 
la patria como un hogar común. 

Azúcar cubano. Monocultivo y dependencia económica, Oviedo, Ed. Gráfica 
Summa, 1974, hay algunos datos dispersos que avalan esta afirmación, lo mis­
mo que las estimaciones de Susan SCHROEDER: Cuba: a Handbook of Historical 
Statistic, Boston, 1982 y de Pedro FRAILE y Richard y Linda K. SALVUCCI: «El 
caso cubano...» [18], aunque estas dos últimas obras plantean problemas de fiabili-
dad, pues la primera no informa de la metodología empleada y la segunda 
realiza los cálculos basándose en los ingresos salariales, lo que no resulta 
adecuado para una economía esclavista. 
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Torres-Cuevas escribe también el capítulo «De la Ilustración 
reformista al reformismo liberal» de la Historia de Cuba. En él 
caracteriza al Estado, señalando como peculiaridad principal 
del mismo la ausencia de un desarrollo en su seno de las for­
mas modernas de explotación colonial típicas de otras de po­
tencias europeas. Su función, y en ello coincide con la mayoría 
de la literatura sobre el tema (22), fue más bien la de un ente 
regulador de las relaciones sociales, basado en un pacto entre 
las oligarquías insulares y los intereses metropolitanos. En este 
contexto, el autor analiza el reformismo ilustrado de la admi­
nistración española y el germen de tres fuerzas que definieron 
el debate político en la segunda mitad del siglo xix: los movi­
mientos independentista, autonomista y anexionista. 

5. LA CRISIS DE LA SOCIEDAD Y DEL SISTEMA DE PRODUCCIÓN ESCLAVISTA 

Los dos últimos trabajos de la Historia de Cuba están dedi­
cados a la crisis del sistema esclavista. Gloria García y Orestes 
Gárciga escriben acerca de «El inicio de la crisis de la econo­
mía esclavista», y María del Carmen Barcia y Eduardo Torres-
Cuevas sobre «El debilitamiento de las relaciones sociales es­
clavistas. Del reformismo liberal a la revolución independen­
tista». El principal problema de ambos textos, compartido 
además con los tres anteriores, es la reiteración de problemas 
comunes, lo que se habría podido solucionar con un mayor es­
fuerzo de coordinación, sobre todo, teniendo en cuenta que 
García participa en dos de los cinco artículos y Torres-Cuevas 
en cuatro. Al igual que en capítulos precedentes. García y Gár­
ciga comienzan exponiendo el contexto internacional del pe­
ríodo 1830-1868, especialmente en lo que respecta a las co­
rrientes abolicionistas y a la prohibición de la trata de negros. 
Este contexto, la especialización de la economía cubana y el 
inicio de una fase de profundos cambios tecnológicos en la in­
dustria azucarera, ocasionaron problemas socio-económicos. 
El crecimiento de la demanda de dulce y de la competencia 

(22) Sobre este tema, ver los trabajos reunidos en Consuelo NARANJO y To­
más MALLO: Cuba, la Perla [1], cap. HL 
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internacional, provocaron una concentración de las exporta­
ciones cubanas en el mercado norteamericano, fundamental­
mente a partir de 1850-1860, y el inicio de una fase de moder­
nización tecnológica en el sector, destinados a adoptar la gran 
escala de producción, con el fin de abaratar los costes opera­
ción (23). Los autores analizan una consecuencia y dos obs­
táculos inherentes a dicho proceso, que definieron la evolu­
ción histórica de Cuba en el meridiano del siglo xix. La conse­
cuencia fue la continuación de la tendencia iniciada en las úl­
timas décadas del siglo xviii: la concentración paulatina de la 
riqueza en un número cada vez menor de personas. Los dos 
obstáculos fueron la escasez de recursos financieros y huma­
nos con que tropezó la modernización de la industria azucare­
ra. El primer y el segundo tema no han recibido atención sufi­
ciente por parte de la investigación, no así el tercero. Ante el 
inicio de la crisis del sistema de plantación esclavista, se arbi­
traron distintas soluciones. Así surgieron proyectos como el 
que proponía dedicar a los esclavos que había en el país sólo 
a actividades productivas, se hicieron esfuerzos por mejorar 
sus condiciones de vida, incluso se establecieron algunos cria­
deros. No obstante, estas soluciones no fueron suficientes por­
que no alcanzaron a satisfacer las necesidades de mano de 
obra y porque la mencionada modernización de los ingenios 
implicó cambios en las relaciones laborales, que dieron lugar 
a una transición hacia el trabajo libre asalariado. El problema 
se resolvió momentáneamente mediante la importación com­
pulsiva de trabajadores y mediante el fomento de la inmigra­
ción (24). 

El estudio de Barcia y Torres-Cuevas parte de los proble­
mas ocasionados por las modificaciones en las relaciones labo­
rales. Ambos autores observan variaciones cualitativas en las 
tendenciais de crecimiento de la población, que condujeron al 
predominio del elemento blanco y de los negros libres frente 

(23) Ver Alan DADYE: «Producción en masa del azúcar cubano, 1899-1929: 
economías de escala y elección de técnicas», Revista de Historia Económica, 
años XI, n.o 3, 1993, págs. 563-593 y Antonio SANTAMARÍA: «Caña de azúcar...». 

(24) Ver Rebeca SCOTT: Slave Emancipation in Cuba: the Transition of the 
Free Labor, 1860-1899, Princenton Univ. Press, 1985 y Alejandro GARCÍA: «LOS 
traficantes del Golfo», Historia Social, nP 17, 1993. 
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a los esclavos, cuyo número aumentó relativamente poco a 
partir de la década de 1840. La demografía, por tanto, confir­
ma el inicio de la crisis del sistema esclavista en esa fecha. 
Además, las soluciones arbitradas para paliar los problemas 
de falta de brazos en la industria azucarera, tuvieron como 
efecto una concentración de los esclavos en los ingenios, 
desapareciendo del resto de las actividades, lo que conllevó 
un cambio en las relaciones sociales. Esta idea es la mejor 
aportación de un trabajo que, por lo demás, completa el análi­
sis de las investigaciones anteriores, estudiando la educación, 
la cultura y la vida cotidiana y, sobre todo, el Estado colonial. 
Barcia y Torres-Cuevas examinan la evolución política españo­
la y sus efectos en Cuba, así como la consolidación de los mo­
vimientos anexionista, independentista y autonomista y el fra­
caso de las reformas liberales que condujo a la primera guerra 
de independencia en 1868. 

11. ASTURIAS Y CUBA EN TORNO AL 98. SOCIEDAD, ECONOMÍA, 
POLÍTICA Y CULTURA EN LA CRISIS DE ENTRESIGLOS. 
JORGE URÍA GONZÁLEZ (COMPILADOR) (25) 

1. EL ESTUDIO DE LA EMIGRACIÓN ASTURIANA A CUBA EN EL 

CONTEXTO ESPAÑOL 

España es un país de emigrantes, con diferencias entre sus 
regiones más o menos definidas, escasamente reconocidas y 
poco respetadas durante un largo período de nuestra historia 
reciente. En esas circunstancias, tras la aprobación de la Consti­
tución de 1978 y el inicio del proceso autonómico, no resulta 
extraño encontrar la puesta en marcha de proyectos destinados 
al estudio de la migración con criterios territoriales en el lugar 
de partida, como tampoco lo han sido los contactos entre las 

(25) Editado en Barcelona, Serie Labor Universitaria, Ed. Labor S.A., 1994. 
Presentación a cargo de Jorge ÜRlA, 237 páginas con índice general, gráficos, 
mapas, croquis y bibliografía. 
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administraciones autonómicas, los centros regionales estableci­
dos en los países de recepción y los gobiernos de esos países, 
lo que, además, se vio favorecido por la celebración del Quinto 
Centenario del Descubrimiento de América. Alguien dijo alguna 
vez que en el aborigen americano el europeo buscó estudiarse 
a sí mismo. En el emigrante, los gallegos, asturianos, vascos, 
canarios o catalanes -la enumeración es sólo un ejemplo- bus­
can también su historia, sus raíces y sus diferencias, pues fue 
común en los que partieron reunirse en los lugares de arribo, 
estableciendo redes migratorias, desarrollando actividades eco­
nómicas, sociales y culturales propias. 

El caso de la emigración española a Cuba, respondiendo a 
los criterios generales expuestos anteriormente, tuvo algunas 
peculiaridades dignas de mención. La primera es su posición 
como uno de los principales lugares de destino migratorio, lo 
que favoreció la formación de grandes grupos regionales 
numéricamente hablando. La segunda es su tardía emancipa­
ción de España. Aunque la influencia de este hecho ha sido 
poco estudiada, hasta 1898, a diferencia de los que marcharon 
a Argentina, Brasil o México, los que llegaron a la mayor de 
las Antillas trasladaron su residencia, pero permanecieron 
dentro del Estado español. La tercera peculiaridad tiene poco 
que ver con las otras dos, pero es quizá la más importante en 
lo que respecta al avance los estudios sobre el tema. Debido a 
las dificultades por las que atraviesa actualmente la isla, algu­
nos de sus mejores historiadores han dedicado parte de sus 
esfuerzos, incluso han concentrado su trabajo en la investiga­
ción de las actividades de los emigrantes de las distintas regio­
nes españolas, lo que les ha permitido integrarse en proyecto 
y convenios y participar en cursos, seminarios, encuentros y 
publicaciopes financiados por las universidades, administra­
ciones y otras instituciones autonómicas. Una cuarta peculiari­
dad, más coyuntural que las anteriores, es la actual celebra­
ción del centenario de la Guerra de Cuba, a la que seguirá la 
conmemoración de la independencia. Ambas ofrecen y conti­
nuarán ofreciendo una ocasión especial para fomentar este 
campo de estudio (26). 

(26) Por citar sólo algunos ejemplos de la labor historiográfíca desarrolla­
da en torno al tema de la emigración, ver la compilación de Nicolás SÁNCHEZ-
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Asturias y Cuba en tomo al 98 es fruto de los factores men­
cionados en los dos párrafos precedentes. El libro contiene 
once artículos de otros tantos autores, cubanos y españoles, 
coordinados por Jorge Uría. En el capítulo destinado a presen­
tar el trabajo, tras las necesarias referencias a la Guerra de 
1898, que da título a la obra, y a la labor de cooperación de la 
cual es resultado, Uría defiende el análisis de las relaciones en­
tre Asturias y Cuba esgrimiendo dos motivos. El primero es 
que la historia de la emigración española sólo se conocerá en 
toda su magnitud si se valoran adecuadamente los aspectos 
sectoriales y regionales del fenómeno. En ese sentido, estudiar 
a los asturianos en la mayor de las Antillas se justifica en fun­
ción de que la colonia del Principado en la isla sólo es inferior 
en número a la gallega, aunque tal vez la supera atendiendo a 
razones como su cohesión interna (fue la que estableció mayor 
cantidad de centros regionales en las diferentes ciudades cuba­
nas) y a la importancia de las actividades económicas desempe­
ñadas por sus miembros. El segundo motivo es la importancia 
que para el desarrollo socio-económico astur tuvo, tanto la 
válvula de escape proporcionada por la emigración, como el ca­
pital repatriado por los que se marcharon. Prueba de la solidez 
de las relaciones fue la rápida reanudación del flujo migratorio 
tras el breve estancamiento experimentado en los años de la 
guerra. 

2. L o s NÚMEROS Y LOS CASOS 

Aparte de la presentación, el libro se divide en tres partes y 
un epílogo. La primera está dedicada a los asturianos en Cuba; 
la segunda al impacto social y económico de la Guerra de 
1895-1898; la tercera a las consecuencias ideológicas del desas­
tre del 98 y el epílogo a la reanudación de las relaciones con 
España tras la independencia de la isla. Atendiendo a la calidad 
de los trabajos, la primera parte es la más interesante. Contiene 
tres artículos, uno de carácter general, escrito por Pedro Gó-

ALBORNOZ (comp.): Españoles hacia América. La emigración en masa, 1880-1930, 
Madrid, Alianza Ed., 1988, e Historia general de la emigración española a Ibero­
américa, Madrid, Ed. Historia 16, 1992. 
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mez Gómez, y que responde al título de los «Emigrantes astu­
rianos a Cuba en el siglo xix. Efectivo migratorio e integración 
del emigrante, matrimonio y endogamia grupal»; los otros dos 
analizan casos de emigrantes particulares. En «Una saga azuca­
rera en torno a dos siglos», Alejandro García Álvarez investiga 
al empresario azucarero Manuel Rionda, mientras Doria Gonzá­
lez hace lo propio con las familias González y Carvajal y Gonzá­
lez del Valle en «Empresarios asturianos del tabaco en Cuba. 
S i g l o XIX». 

Gómez Gómez estudia el flujo migratorio asturiano en el 
contexto de la emigración europea a América en el siglo xix y 
durante el primer tercio del siglo xx, en el que participaron 
más de 3.500.000 españoles sólo en el período 1881-1930, siendo 
la mayoría de origen gallego, asturiano y canario. El autor opi­
na que las crisis de subsistencia de la década de 1850 y las faci­
lidades de embarque explican el inicio y el mantenimiento de 
dicho flujo, que en el caso de Cuba sólo se paralizó durante los 
años 1868-1878, debido a la primera guerra de independencia 
insular. Añade, asimismo, que fue una migración selectiva, com­
puesta principalmente por hombres jóvenes en busca de em­
pleo, por lo que tuvo efectos antropológicos y biológicos opues­
tos en los lugares de partida y de destino. En lo que respecta a 
Asturias, Gómez Gómez señala que el movimiento de personas 
hacia América se inició en el decenio de 1820, aunque no se 
dispone de datos precisos hasta la década 1840. Eiitre esa fecha 
y 1870, 50.000 asturianos cruzaron el Atlántico. El 90 por 100 se 
dirigió hacia Cuba. En los que resta del siglo xix, partieron del 
Principado hacia el nuevo continente otros 50.000 individuos. 
Amén de estas consideraciones, respaldadas por una profusa 
investigación en fuentes documentales y estadísticas, de las 
cuales se nos presenta una parte en el texto, lo más interesante 
de este artículo es el énfasis del autor en una idea que tiene 
que ver con la especificidad del caso cubano, de la que habla­
mos en párrafos precedentes. Gómez Gómez pone en tela de 
juicio los estudios que utilizan el factor matrimonial para medir 
la integración de los españoles en la isla durante la centuria pa­
sada, elemento esencial en otros países, por ser un territorio 
colonial español. 

Alejandro García Álvarez analiza el caso del que probable­
mente es el empresario cubano más importante del siglo xx. 
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Manuel Rionda (27). El interés del artículo radica en ello y en 
el hecho de que Rionda fue un emigrante excepcional, pues no 
era un hombre carente de fortuna cuando dejó su tierra y se 
integró con éxito y rapidez en el mundo empresarial insular y 
norteamericano, dedicado a la producción y comercialización 
del azúcar. El trabajo detalla las actividades del azucarero astu­
riano en la organización y modernización de la industria, ha­
ciendo especial hincapié en la constitución de tres empresas, la 
Czarnikow-Rionda Company, la Cuban Trading Sugar Company 
y, sobre todo, la Cuban Cañe Sugar Corporation, que entre 
1915-1947 (desde 1934 con el nombre de Atlantic Gulf Sugar 
Company) fue la mayor compañía azucarera del mundo. Como 
el de García Álvarez, el artículo de Doria González analiza las 
actividades de las familias González Carvajal y González del 
Valle en la producción, manufactura y comercio del tabaco cu­
bano, aunque en este caso, define su trayectoria como un caso 
típico en el proceso de formación de la burguesía tabacalera 
insular. El artículo decepciona, sin embargo, por su carácter 
excesivamente descriptivo, lo que no sólo defrauda las intencio­
nes iniciales, sino que además está bastante por debajo de la 
calidad de otros trabajos de la autora. 

3. LAS REMESAS. LA IGLESIA, EL EJÉRCITO Y LOS PARTIDOS POLÍTICOS 

La Segunda parte de Asturias y Cuba en torno al 98 se inicia 
con el artículo de José Ramón García López, «Las repercusio-

(27) Rionda y su labor empresarial ha merecido recientemente el interés 
de varios investigadores. Contamos con el trabajo de Muriel MCAVEY-
WEISSMAN: «Manuel Rionda and the Format of Cuban Gane Sugar Corpora­
tion», en XXI Coloque de la Associarion de Historien de la Caribe, Guadalupe, 
1989, en el que se basa parte del estudio de García Alvares; tesis doctoral de 
Alan D. DYE: «Sugar Technology and Mass Production: the Expansión of Cu­
ban Sugarínills, 1899-1930». Inédita, Univ. of lUinois at Urbana-Champaign, 
1991 (esta tesis está actualmente en proceso de publicación) el artículo de 
Cari NESS: «The Braga Brothers CoUection at the University of Florida», Latin 
American Research Review, nP 143, 1986. Tanto MCAVEY-WEISSMAN, como DYE 
e NESS han trabajado el fondo documental Braga-Rionda. En mi tesis docto­
ral, Antonio SANTAMARÍA: «La industria azucarera y la economía cubana du­
rante los años veinte y treinta». Inédita, Üniv. Complutense de Madrid (I.U. 
Ortega y Gasset), se preta también especial atención a Rionda y sus empresas 
en varios capítulos. 

K L, 1996, n." 207 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc) 

http://revistadeindias.revistas.csic.es



CUBA. EVOLUCIÓN SOCIOECONÓMICA Y FORMACIÓN NACIONAL 525 

nes del 98 sobre las remesas de emigrantes y las transferencias 
de capital» (28). El autor opina que es posible distinguir tres 
períodos en el flujo de remesas. Entre 1800 y 1870 fueron relati­
vamente escasas; entre 1870 y 1930 conocieron su etapa álgida, 
coincidiendo con el momento de mayor emigración, sobre todo 
hasta 1921. Entre 1930 y 1960, finalmente, las remesas decrecie­
ron (también en paralelo con la paralización de la emigración), 
aunque se recuperaron a partir de la Guerra Civil Española, ini­
ciando un nuevo período de crecimiento que duró dos décadas. 
En lo que respecta al caso específico de la Guerra de Indepen­
dencia, García López señala que provocó un envío masivo de 
remesas, grandes y pequeñas, que se detuvo posteriormente, 
aunque es imposible saber en qué medida lo hizo debido al res­
tablecimiento de la normalidad tras la emancipación, o debido 
a las mencionadas grandes cantidades de dinero que se habían 
enviado durante el conflicto. Finalmente, en lo que se refiere al 
efecto de los recursos generados por la repatriación y envío de 
recursos realizado por los emigrados, el autor estima que 
incentivó el desarrollo económico asturiano y peninsular en 
general, coincidiendo con una época de fuerte crecimiento eco­
nómico en España. 

Los otros cuatro artículos que integran la segunda parte de 
Asturias y Cuba en tomo al 98 son más específicos. Frente a los 
anteriores, se trata de contribuciones a la historia local. Así, 
Julio A. Vaquero estudia «La Iglesia Asturiana y el 98 (1895-
1898)», señalando que el interés manifiesto de las instituciones 
religiosas asturianas frente al problema de la guerra se explica 
en función de la importancia que Cuba tenía para el Principa­
do, tanto por los muchos emigrantes locales que había en la 
isla, como por el significado que tenían sus remesas para el 
desarrollo de la región. Dicho interés se materializó en apoyo 
moral y riíaterial al ejército español y en la creación de un ba­
tallón de voluntarios. José María Moro, por su parte, analiza 
«El servicio militar en Asturias y la Guerra de Cuba», usando 
las fuentes municipales para conocer el monto y el contenido 
de las levas de reclutamiento, y demostrando que el conflicto 

(28) Este trabajo es parte de una investigación más amplia, José Ramón 
GARCÍA LÓPEZ: Las remesas de los emigrantes españoles en América. Siglos xix y 
xx; Oviedo, Colee. «Cruzar el charco», Eds. Júcar, 1992. 
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hispano-cubano aumentó el rechazo popular hacia la presta­
ción del mencionado servicio, que podía eludirse mediante 
pago en metálico o sustitución del recluta por una tercera per­
sona, lo que ocasionó graves problemas sociales en la España 
de la época. El tercer artículo de la segunda sección del libro 
es un trabajo de Enriqueta Ortega sobre «Los partidos políticos 
de izquierda y las reacciones populares en Asturias ante la cri­
sis colonial». La autora indaga en la evolución de las formacio­
nes políticas durante la Guerra de Cuba, afirmando que ésta 
puso al descubierto la mala administración y la corrupción del 
régimen, lo que derivó en un fortalecimiento general de la iz­
quierda y en un reforzamiento de sus posiciones antimonárqui­
cas. Finalmente, Francisco Erice estudia el «Patriotismo bur­
gués y patriotismo popular: los asturianos ante la Guerra de 
Cuba (1895-1898)», preguntándose el por qué de la coincidencia 
de un sentimiento de exaltación patriótica frente a la guerra en 
las élites liberales y conservadoras y en el pueblo, y analizando 
la manera en que dicha exaltación devino en desánimo tras la 
derrota. 

4. L o s EFECTOS DEL DESASTRE COLONIAL Y DE LA INDEPENDENCIA DE CuBA 

Dos artículos de Jorge Uría, «La Universidad de Oviedo en 
el 98. Nacionalismo y regeneracionismo en la crisis finisecular 
española», y Carmen García, «Notas en torno al nacionalismo 
histórico cubano: algunos enfoques sobre la intervención nor­
teamericana en la Guerra de Independencia de Cuba», abordan 
las consecuencias ideológicas del desastre. Uría estudia la acti­
tud del denominado Grupo de Oviedo (Leopoldo Alas «Clarín», 
Rafael Altamira, Adolfo Fosada, Melquíades Álvarez y Adolfo 
Álvarez Buylla) frente al desastre colonial, mostrando la exis­
tencia de un proyecto regeneracionista que tuvo sus bases en 
Giner de los Ríos y que propuso la educación y la incitación al 
estudio y al trabajo para solucionar los problemas del país, 
frente a las posiciones reaccionarias, a las que se consideró cul­
pables de la decadente situación nacional. El trabajo de García 
está entre las mejores contribuciones del libro (junto con los 
de García Álvarez, Gómez Gómez y García López). La autora 
identifica la existencia de dos historias de la guerra colonial: la 
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cubana y la española, señala el carácter prolijo, apologético y 
disperso de la primera e indaga en el tratamiento que en la 
misma se ha ofrecido de la intervención de los Estados Unidos 
en la conflagración hispano-cubana. En opinión de García, es 
posible distinguir tres momentos en la historiografía acerca de 
ese tema. En un primer momento, lo que primó en la literatura 
fue la justificación de la intervención y de sus efectos para el 
desarrollo nacional. Estas posiciones variaron a partir de la 
obra de Emilio Roig de Leiichsenring, coincidiendo con los 
años posteriores a la Primera Guerra Mundial. Lo predominan­
te desde ese período fue una postura crítica, que podría defi­
nirse con el título de una obra de Roig de Leuchsenring: Cuba 
no debe su independencia a los Estados Unidos (29). Finalmente, 
con la Revolución y hasta la actualidad, lo común ha sido una 
visión de la intervención norteamericana como un obstáculo 
para la completa independencia de la isla. 

El Epílogo de Asturias y Cuba en torno al 98 está dedicado a 
la reanudación de las relaciones entre España y la isla antilla­
na después de la independencia de esta última y cuenta con 
un solo artículo, escrito por Áurea Matilde Fernández y titula­
do, «Asturias y Cuba en torno al 98. Ruptura y continuidad». 
Fernández señala que la bibliografía sobre las relaciones astu­
riano-cubanas se inició en la década de 1880. Lo editado en 
aquellos años es difícil de catalogar con un mismo adjetivo. Es 
posible encontrar desde trabajos dedicados a enaltecer al emi­
grante, hasta descripciones acerca de sus calamidades y de­
cepciones, pasando por relatos sobre su modo de vida. Fue en 
los años cincuenta de este siglo cuando comenzaron a surgir 
estudios científicos y constructivos dedicados al asunto. Con­
cretamente, la visión de la ayuda americana (al desarrollo 
económico asturiano en particular y español en general), na­
ció con Valentín Andrés Valdés en 1956 (30). No obstante es­
tos antecedentes, el florecimiento de esta literatura tuvo que 
esperar hasta la década de 1980. En lo que respecta al tema 
específico de la Guerra de Cuba, la autora señala que la visión 

(29) La edición más reciente de este libro (hay tres anteriores) fue publi­
cada en La Habana en 1961. 

(30) Valentín Andrés ÁLVAREZ: «La obra de los americanos en Asturias», 
Revista Asturamericana, segunda etapa, año III, n.° 27, 1956. 

K /., 1996, n.o 207 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc) 

http://revistadeindias.revistas.csic.es



528 ANTONIO SANTAMARÍA GARCÍA 

más actual tiene sus orígenes en José Martí, quien habló de la 
existencia de dos Españas, la oficial y la de la calle, pensando 
en que esta última debía integrarse en perfecta comunión 
dentro de la futura y libre nación cubana. En efecto, muy 
poco después de concluidas las hostilidades, eso fue lo que 
predominó: un período de conciliación que, además, fue ali­
mentado por el flujo constante de inmigrantes llegados a la 
isla desde su antigua metrópoli desde el inicio del siglo xx, 
hasta el decenio de 1920. 

III. LA HABANA, 1952-196L EL FINAL DE UN MUNDO, 
EL PRINCIPIO DE UNA ILUSIÓN. 
JACOBO MANCHOVER (DIRECTOR) (31) 

1. L A HORA FINAL 

A pesar de que se trata de una compilación de artículos, en­
trevistas y documentos de distinta índole, procedentes de vein­
tiún autores distintos y compilados por Jacobo Manchover, La 
Habana, 1952-1961, puede abordarse como un texto con unidad 
en su línea interpretativa y también en sus defectos. La razón 
de esta unicidad es una contradicción que comparte con casi 
todos los ensayos que han analizado la realidad cubana con la 
intención de interpretarla y que expresa con magistralidad el 
que -para nuestro gusto- es el mejor de esos ensayos: el libro 
de Andrés Oppenheimer, La hora final del Castro (32). Dice 
Oppenheimer que él «no intenta pronosticar cómo caerá Castro 
(...) [sino] revelar los entretelones de cómo la revolución cuba­
na se autodestruyó después del derrumbe del comunismo mun­
dial». La hora final de Castro, pues, no es una conclusión, sino 
un preludio; el preludio de una sinfonía en el día del estreno. 

(31) Editado en Madrid, Colee. Memoria de las Ciudades, Alianza Ed., 
1995. Versión española de Alegría Gallardo, 295 páginas, con fotografías, su­
mario, índice general y de autores, bibliografía y anexos: plano de La Habana, 
cronología, glosario de términos y personajes y estadística. 

(32) Publicado en Nueva York por Simón & Schuster Inc. en 1992 y tradu­
cido al castellano ese mismo año en Buenos Aires por Javier VERGARA (Ed.). 
El libro fue galardonado con el Premio Pulitzer. 
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cuyo último movimiento no conocen aún el público y la crítica. 
Para Oppenheimer, sin embargo, el preludio comenzó en 1987, 
para Manchover y los otros veinte autores del libro, salvo hon­
rosas excepciones, data del mismo momento en que la Revolu­
ción llegó al poder (1959). Tal omnisciencia ex post es reconoci­
da en muy pocos casos. Por ejemplo, José Triana escribe: «tra­
bajo simplemente con la memoria, y ésta muchas veces desliza 
datos incompletos o los tuerce, o los cambia de sitio, o los 
desfigura a su voluntad, tal vez idealizándolos, tal vez dismi­
nuyéndolos». Marta Frayde, por su parte, habla del Castro jo­
ven que conoció, de carácter respetuoso y democrático en los 
años de la lucha, reconociendo su participación en los hechos 
que más tarde ha denunciado en textos como el que se incluye 
en La Habana, 1952-1961, 

La omnisciencia de muchos de los trabajos contenidos en el 
libro que nos ocupa tiene, además, otras tres explicaciones; dos 
explícitas y una implícita. Manchover señala en el prólogo que 
no todos los invitados a colaborar en la obra aceptaron el envi­
te. No obstante lo que pudo haber sido y no fue, el título origi­
nal del trabajo en francés no es El final de un mundo, el princi­
pio de una ilusión, sino D'un dictateur Vautre: explosión des sens 
et morale révolutionnaire, cambio que -por ciento- Manchover 
evita explicar. Implícitamente, debemos tener en cuenta tam­
bién que se trata de una visión retrospectiva de los hechos y, 
en la mayoría de los casos, procedente de autores exiliados o 
de los que se han seleccionado textos debido a su fallecimiento 
anterior a la publicación de la obra (son los casos de Néstor 
Almendros o de José Lezama Lima). 

2. DE BATISTA A FIDEL. LA HABANA DESAPARECIDA 

El mérito de La Habana, 1952-1961 no está, por tanto, en su 
unicidad. La intención original del libro es reconstruir la me­
moria de una época. Todo lo más, consigue reconstruir una 
memoria parcial y, por tanto, en este sentido resulta más váli­
do como testimonio que como análisis. Sin embargo, pocas ve­
ces se puede decir de una compilación que su valor estriba en 
la disparidad de sus contenidos. La obra que nos ocupa ameri­
ta tal calificativo. Como relato, descripción y retrato cultural 
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de uno de los períodos más interesantes de la historia de 
Cuba, se trata de un libro imprescindible. Así, en «Memoria de 
La Habana desaparecida», trabajo escrito por el propio Man-
chover, se insiste en la paradoja de una ciudad que antes de 
1959 fue el paraíso de los placeres fugaces, y que después de 
esa fecha cambió sus prioridades, enfocándolas hacia la edu­
cación (adoctrinamiento si se quiere) y la salud que precisaba 
el nuevo hombre revolucionario. En Gastón Baquero la prosa 
se traduce en poesía y este cambio es el «testamento de un ni­
ño-pez que contempla la muerte y resurrección de la ciudad. 
A estos dos textos siguen trabajos de los arquitectos Gilberto 
Seguí y Ricardo Porro y de Ramón Alejandro, así como un tex­
to de José Lezama Lima en el que se retrata a La Habana 
como heredera de la urbe clásica, en la cual la ciudad es la 
medida del hombre. Los dos primeros trabajos analizan la ar­
quitectura del denominado período romántico de la Revolu­
ción (1960-1962), cuyo mejor exponente son las Escuelas de 
Arte de Porro, un trabajo individualista y libre que pronto en­
tró en contradicción con el autoritarismo del régimen, lo que 
llevó a su autor a abandonar el país. Alejandro, por su parte, 
explica su experiencia intelectual personal y cuenta cómo la 
lectura consecutiva de El materialismo histórico y Animal Farm, 
de George Orvell, lo condujo al exilio. 

Además del mencionado artículo de Marta Frayde, dos 
ensayos de Luis Aguilar y Jean Pierre Clerc y una entrevista de 
Manchover a Jorge Valls componen la segunda parte del libro, 
encabezada con el título genérico del «El Golpe de Estado y su 
contestación». Aguilar relata los acontecimientos políticos de la 
década de 1950, la degeneración de los ideales del Partido 
Auténtico y la desintegración del Partido Ortodoxo tras el 
famoso suicidio de su líder. Chibas, ante los micrófonos de la 
radio. Ambos acontecimientos, én su opinión, afianzaron la al­
ternativa frente al poder de una nueva generación, encabezada 
por Fidel Castro, conclusión en la que coincide Clerc, para 
quien el saldo de período fue «una democracia dos veces asesi­
nada». En palabras de Valls, «habíamos pasado siete años 
sufriendo las violaciones de Batista y empezábamos a sufrir las 
violaciones de Fidel. El método no había cambiado». 
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3. LA MEMORIA. DESINTEGRACIÓN POLÍTICA Y EFERVESCENCIA CULTURAL 

El retrato de la cultura que sigue al esbozo de los hechos 
políticos es -como ya señalamos- la mejor aportación del libro. 
La «Carta desde La Habana» que José Rodríguez Feo escribe a 
Manchover antes de fallecer demuestra, al contrario de lo que 
algunos autores habían sostenido, que los años cincuenta no 
fueron una década vacía en lo que a la producción intelectual 
respecta. Nadie puede discutir que Orígenes y Ciclón son dos de 
las mejores revistas con que ha contado la lengua castellana, o 
que El monte, de Lydia Cabrera; El acoso, de Alejo Carpentier, 
y Lo cubano en la poesía de Cintio Vitier están entre las obras 
maestras de las letras cubanas. Todas ellas fueron publicadas 
en esos años, junto con los capítulos iniciales de Paradiso, de 
José Lezama Lima (33), y los primeros trabajos de Roberto Fer­
nández Retamar. José Prats Sariol coincide con la afirmación 
de Rodríguez Feo en que los cincuenta fueron una época de 
crisis política y económica, pero de enorme productividad cul­
tural (34). Lezama y un grupo de intelectuales que se reunieron 
en torno a él y a la revista Orígenes fueron la expresión más 
genuina de ese período. En la misma línea de Rodríguez Feo y 
Prast Sariol, aunque con mayor amplitud de miras, Jean-Marie 
Lamodeuc cree que los cambios en la realidad cubana de los 
años cincuenta y principios de los sesenta se materializaron en 
la aparición consecutiva de tres revistas. La primera. Orígenes, 
fue «un Estado organizado frente al tiempo (...) un hecho cultu­
ral esencial que permitió salvaguardar los valores auténticos y 
fundamentales del país frente a la cultura oficial, desnaturaliza­
da y pervertida». La segunda. Ciclón «desarrolla una actitud sis­
temáticamente rebelde y contestaría (...) se propone devastar 

(33) El libro de Lydia CABRERA: El monte, ha sido reeditado en 1993 en La 
Habana por la Ed. Letras Cubanas. De la obra de Cintio VITIER: LO cubano en 
la poesía y sobre todo, de las novelas de Alejo CARPENTIER: El Acoso y José LE­
ZAMA LIMA: Paradiso hay multitud de ediciones. 

(34) José RODRÍGUEZ FEO fue mecenas y editor de las revistas Orígenes y 
Ciclón, de la primera de ellas junto a José LEZAMA LIMA. José PRATS SARIOL ha 
editado el libro José Lezama Lima. La Habana. JLL interpreta su ciudad, Ma­
drid, Ed. Verbum, 1991, en la que se recogen los artículos publicados por LE­
ZAMA en el Diario de la Marina. De este libro, prologado por Gastón BAQUERÓ, 
obtiene MANCHOVER el texto que publica en La Habana 1952-196L 
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todo a su paso». La tercera, Lunes de Revolución, fue «el emble­
ma del período romántico de la Revolución» al que se referían 
Porro y Seguí, y también el símbolo de su liquidación cuando 
fue cerrada por incontrolable. 

No sólo la literatura permite calificar a los cincuenta como 
un período de ebullición cultural. La pintura, analizada por 
Carlos M. Luis, conoció el surgimiento del denominado Grupo 
de los Once que, junto con la aportación de algunos otros pin­
tores de vanguardia, supuso un punto de ruptura y de renova­
ción de las artes plásticas cubanas. La música se benefició de 
artistas populares como Beny Moré, «El Bárbaro del Ritmo», a 
quien Lisandro Otero dedica una pequeña selección de textos 
bajo el epígrafe «Regalo del colibrí», pero también de bailari­
nas, como Alicia Alonso; guitarristas, como Leo Brower y com­
positores líricos, como Julián Orbón o José Ardévol. Este últi­
mo fundó en 1942 el Grupo de Renovación Musical, cercano a 
la filosofía origenista, cuyo objetivo era «regresar a las fuentes 
de identidad para alcanzar, más allá del afrocubanismo, una 
mayor universalidad». Marcel Guillévére analiza este movi­
miento, al que también hicieron su contribución Lezama, Car-
pentier o Aurelio de La Vega, quien llevó la música a las aulas 
universitarias. Finalmente, los cincuenta y el inicio de los se­
senta fueron también años de radio, de cine y de televisión. El 
dramaturgo José Triana los evoca y exorciza. Fue el período, 
asimismo, en que Hemingway vivió en La Habana. César Lean-
te le dedica un artículo. 

El último capítulo de La Habana, 1952--1961, contiene artícu­
los de Juan Arcocha, Néstor Almendros y Pío E. Serrano. La ilu­
sión romántica que retrataran Porro, Seguí o Lamodeuc definió 
los años 1960-1962. Arcocha dice que el viaje de Jean Paul Sar-
tre a La Habana difundió por el mundo la imagen de una revo­
lución alegre (35); sin embargo, no se dio cuenta el ilustre fran­
cés, que «eran los cubanos y no la revolución quien bailaba». 
La práctica totalidad de los autores del libro coinciden en que 
el final de la ilusión comenzó con la prohibición del cortome­
traje P.M. (Post Meridiam), retrato de La Habana recóndita, 
noctámbula y lujuriosa (sobre el que Manchover incluye en el 

(35) Ver Jean Paul SARTRE: Huracán sobre el azúcar, Buenos Aires, Merayo 
Ed., Colee. Documentos, 1973. 
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libro una reseña que le hiciera Almendros), de la fiesta -según 
dice Serrano-, continuo con las «Palabras a los intelectuales», 
el discurso de Fidel Castro del que se inmortalizó la frase «con 
la revolución todo, contra la revolución nada», y culminó con la 
autoinculpación pública del escritor Herberto Padilla. 

IV. NUESTRA COMÚN HISTORIA. CUBA Y ESPAÑA. 
CULTURA Y SOCIEDAD. 
AULA DE CULTURA IBEROAMERICANA (36) 

1. HISTORIA BIOGRÁFICA E HISTORIA CUANTITATIVA 

Frente a la anterior recopilación de las conferencias imparti­
das en el Aula de Cultura Iberoamericana, que aparecieron en 
1993 con el título Nuestra común historia. Cuba y España. Pobla-
miento y nacionalidad (37), la que ahora nos ocupa presenta al­
gunos cambios interesantes. El primero es el título, permuta 
obligada por el contenido. El segundo y más importante es una 
mejora sustancial en el trabajo de selección. Dice Julio Le Rive-
rend, «A manera de prólogo», que el objetivo de obras como 
está no es «polemizar o debatir temas (...) si no enlazar todo lo 
que nos conduzca a perfeccionar el saber y la conciencia cuba­
nos». La cita, toda una apología de la miscelánea, podría llevar 
a pensar al lector que en Nuestra común historia no ha de 
encontrar sino un amasijo disperso de artículos sin otro lugar 
común que el libro en que han sido editados. Dicha frase, sin 
embargo, habría sido más adecuada como introducción del re­
ferido volumen anterior, en el que la selección, aunque debido 
a la disimilitud de las conferencias impartidas en el Aula, ape-

(36) Editado en 1995 en La Habana por la Editorial de Ciencias Sociales 
-en colaboración con el Instituto Cubano del Libro, el Instituto de Coopera­
ción Iberoamericana y la Embajada de España en Cuba. Selección de Carmen 
ALMODÓVAR y Carlos BARBÁCHANO, 166 páginas, con índice de autores y conte­
nidos y un prólogo a cargo de Julio LE RIVEREND. 

(37) Aula Iberoamericana de La Habana: Nuestra común historia. Cuba y 
España. Poblamiento y Nacionalidad. La Habana, Ed. de Ciencias Sociales, 
Inst. de Cooperación Iberoamericana y Embajada de España en Cuba, 1993. 
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ñas consiguió reunir unos pocos artículos en torno a un par de 
temas «comunes», junto a los cuales se agrupaban sin orden ni 
concierto los demás (38). Para agradecimiento de todos, los 
compiladores se han superado ampliamente, demostrando que 
para aprender ya tuvieron cobaya. Ayuda, eso si, una nueva 
coyuntura, que a la sazón es la conmemoración de la Guerra de 
Independencia y de la emancipación de Cuba del dominio colo­
nial español, pues aunque no son ambos acontecimientos el 
tema específico del libro, si se puede decir que sus anteceden­
tes e implicaciones sirven de motivo de reflexión. 

Los trabajos compilados en Nuestra común historia versan 
sobre cuatro grandes problemas conectados entre sí. La mayo­
ría analiza el pensamiento, la obra y la acción de algunos de los 
proceres políticos, intelectuales y científicos cubanos: Carlos 
Manuel de Céspedes, José Martí, Felipe Poey, Alvaro Reynoso, 
Enrique José Varona y los hermanos Pedro José, Antonio y 
Ensebio Guiteras. De los diez artículos del libro, siete están de­
dicados a estas personalidades, lo que convierte la obra en una 
especie de alegato a favor de la biografía como una manera de 
abordar y completar la historia. Una biografía, sin embargo, 
que no debe estar exenta del estudio del medio. Así, y aparte 
de la atención manifiesta que en los siete artículos se presta al 
contexto en el que se desarrolló la vida y obra de los mencio­
nados personajes, la compilación presenta otros dos textos 
sobre los sustratos culturales de la nacionalidad cubana y so­
bre la materialización de esa cultura en acervos bibliográficos. 
Como si del contrapunto de los tres temas mencionados (bio­
grafía, sustrato cultural y bibliografía) se tratase. Nuestra común 
historia incluye también otras dos contribuciones en torno a un 
tema radicalmente distinto: la cuatificación y las ñientes cuanti­
tativas para la historia de Cuba, en defensa de otra forma, 
también complementaria, de investigar y de entender el pasa­
do. Dichas contribuciones son las que dan al libro el carácter 
miscelánico del que hablaba Le Riverend. No obstante, hay que 
decir que si se hubiesen dispuesto de otra manera, el resultado 
final habría mejorado. En mi opinión, por su carácter más ge-

(38) Ver mi reseña sobre este trabajo, Antonio SANTAMARÍA: «VV.AA., Nues­
tra común historia. Cuba y España. Poblamiento y nacionalidad». Anuario de 
Estudios Americanos, V. L., n.^ 2, 1993, págs. 435-437. 
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neral, el trabajo escrito por Jorge Ibarra Cuesta sobre la heren­
cia española y la herencia estadounidense en la cultura cubana, 
debía abrir el volumen, y no figurar tras el análisis de la Amé­
rica anglosajona en la obra de Martí. Este análisis inaugura lo 
que hemos denominado la parte biográfica de Nuestra común 
historia, compuesta, además, por todos los artículos que siguen 
al de Ibarra, con excepción del que se refiere a los hermanos 
Culteras, antes del cual se presentan los mencionados estudios 
acerca de la historia cuantitativa. Dichos estudios deberían figu­
rar en penúltimo lugar, dejando para el final la investigación 
sobre la bibliografía cubana que, como la de Ibarra, aborda un 
problema global y serviría de conclusión. Quizá, si Almodóvar y 
Barbáchano se hubiesen animado a escribir una introducción, 
señalando las razones de la compilación, además de mejorar 
sustancialmente la presentación del libro, se habrían dado 
cuenta de lo que señalamos. 

2. ESPAÑA, CUBA, LOS ESTADOS UNIDOS Y LOS PROCERES 

DE LA INDEPENDENCIA: CÉSPEDES Y MARTÍ 

Tras los comentarios de carácter general, merece la pena 
hacer algunas anotaciones acerca del contenido específico de 
los trabajos. Jorge Ibarra Cuesta, como ya señalamos, aborda 
en «Herencia española, influencia estadounidense (1899-1925)», 
el problema de cómo se han aliñado dos de las grandes influen­
cias culturales que ha recibido Cuba a lo largo de su historia 
contemporánea: la hispana y la norteamericana, señalando que 
mientras la primera es parte del ser de la nacionalidad insular, 
la segunda sólo caló coyunturalmente y en los aspectos más 
relacionados con la vida material. En ese mismo sentido se ex­
presa Pedro Pablo Rodríguez, «Salvar el honor de la América 
Inglesa. Estados Unidos dentro del programa revolucionario de 
José Martí», trabajo en el que se analiza una de las partes más 
desatendidas en Cuba de la obra martiana: la valoración de lo 
que tiene de positivo la sociedad norteamericana, que no está 
reñida con la crítica al imperialismo (39). 

(39) Decimos más desatendidas en Cuba, puesto que esta ambigüedad en 
el juicio sobre la cultura norteamericana es tradicional en el pensamiento la-
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Los dos siguientes trabajos de Nuestra común historia: Rafael 
Acosta de Arriba, «La biografía, búsqueda del ausente» y Ono-
ria Céspedes Argote, «La historia social frente a la historia de 
las personalidades: Carlos Manuel de Céspedes», analizan la 
persona del hombre que lideró la primera lucha insurreccional 
por la independencia de Cuba: la Guerra de los Diez Años 
(1868-1878). Ambos trabajos se complementan, pues mientras el 
primero combina una reflexión acerca de la biografía como 
género literario y científico, indagando bajo ese prisma en el 
tratamiento historiográfíco de la figura de Céspedes, el segundo 
estudia su figura en el contexto de la sociedad en que surgió el 
movimiento insurreccional, planteando interesantes preguntas 
sobre las condiciones, motivos y limitaciones del levantamiento 
contra el dominio colonial español. 

3. CIENCIA Y EDUCACIÓN. POEY, REYNOSO, VARONA Y 

LOS HERMANOS G DITERAS 

Sendos artículos de Rosa María González López, «Felipe 
Poey y los obstáculos de la dependencia económica para el 
desarrollo de la ciencia en Cuba» y Rolando E. Misas Jiménez, 
«Los obstáculos de la dependencia económica en el desarrollo 
de la ciencia en Cuba. Alvaro Reynoso», y dos trabajos de Jose­
fina Meza Paz, «Enrique José Varona: la educación en Cuba» y 
Juan Francisco González García, «La pedagogía, ¿contra el 
poder o desde el poder? El caso del Colegio La Empresa y los 
hermanos Culteras», estudian aspectos relaciones con el 
desarrollo de la ciencia y de la educación en Cuba, indagando 
en los casos de algunas de sus personalidades más representati­
vas. Poey y Reynoso son, sin lugar a dudas, los más ilustres y 
destacados hombres dé ciencia nacidos en la isla caribeña. 
González López y Misas Jiménez abordan el contenido de sus 
obras e investigaciones en el contexto de la coyuntura histórica 
que les tocó vivir: el siglo xviii en el caso de Poey y el xix en el 
de Reynoso. Ambos se interesan, asimismo, por las fuentes en 

tionamericano y tiene sus orígenes intelectuales en el ensayo de José MARTÍ: 
«Nuestra América». Publicado en México en 1891 (hay varias ediciones) y en 
el libro de José E. RODÓ: Ariel, Montevideo, 1900 (hay varias ediciones). 
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que bebieron estos científicos y en el desarrollo intelectual que 
convirtió al primero en uno de los mejores ictiólogos de su mo­
mento y al segundo en el más reconocido agroquímico y agró­
nomo de su tiempo, cuyo Ensayo sobre el cultivo de la caña de 
azúcar sigue siendo fuente de consulta indispensable (40). 

Los trabajos de Meza Paz y González Rodríguez, aunque tie­
nen a la educación como tema en común, abordan problemas 
muy diferentes. Meza Paz se ocupa de la reforma de la educa­
ción media y superior que llevó a cabo Varona desde la jefatu­
ra de la Secretaría de Instrucción Pública a partir del año 1900, 
analiza la concepción evolucionista y gradualista que éste tenía 
de la sociedad y el papel central que confería a la educación 
para el progreso de la misma, concibiéndola como un arma po­
livalente que habría de servir para liquidar la herencia colonial 
española, para combatir los efectos nocivos de la intervención 
norteamericana en Cuba y para afianzar y consolidar la joven 
República por encima de los designios de los gobiernos de tur-
no. González Rodríguez, por su parte, estudia la labor de los 
hermanos Pedro José, Antonio y Ensebio Guiteras y del Colegio 
La Empresa dentro de la sociedad insular en general y matan­
cera en particular de finales del siglo xix. Explica el surgimien­
to de un fuerte grupo de presión socio-económico en la ciudad 
de Matanzas, al que denomina genéricamente Grupo Liberal, y 
el nacimiento del mencionado colegio como respuesta a las ne­
cesidades de ese grupo. Hombres ilustres en todos los campos 
de la política y el saber se formaron en La Empresa que, dirigi­
do por la familia Guiteras, se caracterizó por la defensa de una 
pedagogía de la independencia. En el contexto del dominio co­
lonial español, esos principios dieron lugar a una pedagogía 
contra el poder. 

4. HISTORIA CUANTITATIVA. FUENTES Y MÉTODOS 

Frente a los postulados biográficos que prevalecen en Nues­
tra común historia, y como contrapunto de otra manera del 
quehacer histórico, Gloria García Rodríguez y Fe Iglesias Gar-

(40) Alvaro REYNOSO: Ensayo sobre el cultivo de la caña de azúcar en Cuba, 
La Habana, Imprenta del Tiempo, 1862 (hay varias ediciones posteriores). 
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cía estudian, respectivamente, «La economía colonial: fuentes 
cuantitativas y reconstrucción histórica» y las «Fuente cuantita­
tivas para la historia económica y social de Cuba». Ambos 
artículos, como sucedía con los de González López y Misas Ji­
ménez, pueden reseñarse con un mismo comentario. 

García Rodríguez diserta sobre las cualidades de la cuantifi-
cación y el análisis estadístico-matemático como método de 
conocimiento y sobre la necesidad de insistir en estos aspectos 
en la formación de los profesionales. Iglesias García detalla el 
origen en los años setenta de la preocupación por fomentar en 
los estudios sobre América Latina los postulados de la denomi­
nada Nueva Historia Económica (41). La autora, sin embargo, 
es sumamente optimista en cuanto a los antecedentes que en 
su opinión tienen estos métodos de trabajo en Cuba y elude en­
trar en la cuestión de por qué en la isla apenas se han hecho o 
se están haciendo estudios de estas características. Lo más im­
portante de ambos artículos, sin embargo, es su intención, y lo 
mismo en lo que se refiere a abordar un tema tan controverti­
do, como en lo que respecta a su pretensión manifiesta de pre­
sentar algunas de las fuentes existentes, inéditas y publicadas, 
económicas y demográficas, que podría servir en el futuro para 
avanzar en este campo de investigación. 

5. LA BIBLIOGRAFÍA 

El trabajo que cierra Nuestra común historia es un estudio 
de Araceli García-Carranza, titulado «La bibliografía cubana: in­
ventario de nuestra cultura». Tanto por su carácter general, 
como por el tema abordado, el artículo sirve de epílogo a la 
obra. La autora pretende seguir el proceso de creación intelec­
tual desde los albores del siglo xviii a través de los repertorios 
bibliográficos. El punto de partida le viene dado por la obra de 
Carlos M. Trelles, la única recopilación sistemática existente so­
bre fechas tan tempranas. Trelles anota 850 títulos de los siglos 

(41) Concretamente, sitúa el origen de esta preocupación en el I Simposio 
de Historia Económica de América Latina, celebrado en el marco del XXXIX 
Congreso Internacional de Americanistas, convocado por la Comisión de His­
toria Económica del Consejo Lationamericano de Ciencias Sociales. 
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XVII y XVIII, editados casi todos fuera de la isla, pues hasta esta 
última centuria no hubo imprenta en Cuba y las autoridades 
españolas ejercían un férreo control y una fuerte censura fren­
te a la letra impresa. El panorama, según García-Carranza, cam­
bió radicalmente en el siglo xix. En esos cien años se registró 
un intenso movimiento editorial, con aportaciones nacionales y 
extranjeras (42). Ya dentro de la etapa republicana, es posible 
distinguir tres períodos. El primero estuvo marcado por el pre­
dominio del mencionado Carlos M. Trelles. Tras él hubo un va­
cío que no se completó hasta la aparición en 1938 del Anuario 
Bibliográfico de 1937, obra de Fermín Peraza. Finalmente, desde 
el triunfo de la Revolución, las labores de recopilación queda­
ron en manos de la Biblioteca Nacional José Martí. 

(42) Los títulos más significativos son los Apuntes para la historia de las le­
tras y de la instrucción política en la isla de Cuba, de Antonio BACHILLER y MO­
RALES (entre las aportaciones nacionales), y List of Books Relating to Cuba, de 
Appleton P. GRIFFIN (entre las extranjeras). 
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ANDREO, Juan, y FORGUES, Roland (Editores), Ser mujer y tomar la palabra en América
Latina: Pensar y escribir, obrar y reaccionar, Murcia-Pou, Universidad de Murcia,
Presses Universitaires de Pou, 1999, 253 pp. 

Dos universidades –la Universidad francesa de Pau et des Pays de l´Adour (via Pres-
ses Universitaires de Pau) y la Universidad española de Murcia– se juntaron, en muy
buena hora, para coeditar un volumen, con carácter monográfico –que reúne los trabajos
presentados en los seminarios, mesas redondas y encuentros organizados por el Departa-
mento de investigaciones andinas y peruanas (ANDINICA) de aquella Universidad fran-
cesa en el marco de un conjunto de actividades científicas realizadas a lo largo de los años
1996 y 1997 y relacionadas directamente con el proyecto «Micaela Bastidas», el cual
agrupa a seis universidades latinoamericanas y cinco universidades europeas, integrantes
de la Red Alfa «Tupac Amaru». 

Nos place desde ya saludar la elección del asunto en torno del cual se desarrolla dicho
proyecto: «Lugar, representaciones, estatuto y rol de la mujer en la sociedad latinoamerica-
na; su acceso a la educación y a la cultura». Y también desde ya decir que él da lugar, en esta
publicación colectiva, a un conjunto de aportaciones cuya amplitud disciplinaria y diversidad
metodológica, a la par del rigor de cada contribución aisladamente, cumple registrar.

En el prólogo, Roland Forgues, director de ANDINICA, coordinador del proyecto
«Micaela Bastidas» y coeditor del volumen, declara como aspiración fundamental de los
investigadores reunidos en la Red la de contribuir para destacar el rol de la mujer (y, en
este caso concreto, la latinoamericana) «como sujeto de la historia en general y de su pro-
pia historia en particular».

Geográficamente, los trabajos contemplan, como objeto de estudio, tal como se pre-
senta en el Índice: Brasil, Cuba, Perú y Venezuela. Enfoques literarios, sociológicos, histó-
ricos e incluso jurídicos son aplicados a un corpus diverso, mostrándonos, de este modo,
ámbitos y actividades diversas en los cuales se puede observar cómo la literatura, la histo-
ria o las leyes dan cuenta del rol que, en tiempos y situaciones diversas, la sociedad ha
asignado a la mujer latinoamericana.

Brasil surge aquí por vía de la literatura, analizada, respectivamente por Catherine
Dumas y Sergio Martagao, una francesa y un brasileño, que se centran, ambos, sobre la
obra de la escritora brasileña Clarice Lispector y su novela A Paixao Segundo G.H., nove-
la escrita por una mujer, sobre una mujer.

Cuba y la mujer cubana son el objeto de dos densos trabajos de dos investigadores
españoles, integrantes ambos del «Seminario permanente de Historia de Cuba y del Cari-
be», del Departamento de Historia Moderna, Contemporánea y de América de la Universi-
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dad de Murcia: Juan Andreo, igualmente coeditor de esta publicación, y Lucía Provencio.
Analizando corpus bien distintos y rigurosamente delimitados, son dos trabajos que, por
diferentes vías, nos ofrecen contribuciones ineludibles para el conocimiento de la sociedad
cubana en el siglo XIX, el lugar de la mujer en ella, tanto en el nivel pragmático como en
el simbólico, y el modo como aquella sociedad (a través de los hombres, claro) representó
dicho lugar y a dicha mujer. Son respectivamente: el trabajo de Juan Andreo «Sobre la
construcción del imaginario: la mulata en la litografía cubana del XIX. Una propuesta de
interpretación» en el cual, partiendo de sólidos presupuestos teóricos y metodológicos
sobre el tratamiento de la imagen como documento de interpretación histórica, su autor
presenta, describe (reproduce incluso interesantes especímenes) marquillas tabaqueras y
propone interpretaciones que atañen no solo, obviamente a la «mulata» referida en el títu-
lo sino a todas las mujeres y a la sociedad cubana, en general; lo mismo ocurre con el tra-
bajo de Lucía Provencio que, centrándose en la lectura de un documento preciso, la carta
pastoral del Arzobispo Antonio María Claret y Clara (1853), nos proporciona datos e inter-
pretaciones relevantes sobre lo que en título enuncia como «Educación moral en Santiago
de Cuba (1ª mitad del S. XIX). Principio organizador de los modelos de feminidad y mas-
culinidad».

Los trabajos acabados de reseñar son paradigmáticos de lo que ocurre a lo largo de todo
el volumen. Así, vamos a encontrar igual rigor metodológico, ejemplaridad de datos y pro-
fundidad de interpretaciones en los estudios que se presentan sobre Perú y Venezuela. La
mujer peruana es objeto del mayor número de trabajos, siete, de investigadores peruanos y
franceses, respectivamente: sobre la creación narrativa y la poética (varios) en lo que con-
cierne al corpus literario pero también sobre «conflictos matrimoniales» a finales del siglo
XVIII o sobre la mujer de la periferia urbana, en Lima. Venezuela es objeto de dos excelen-
tes y bien distintos trabajos: un ensayo literario sobre narrativa histórica escrita por mujeres
(de Gregory Zambrano) y un extenso artículo de Luís Bravo, director de una enciclopedia
sobre la historia de la educación en Latino América, sobre «Mujer y educación en Venezue-
la. La exclusión escolar en «tono femenino mayor», que nos proporciona, junto con su
visión personal sobre el tema, profusión de datos y una importante bibliografía al respeto.

Finalmente, el volumen encierra la crónica de otras actividades realizadas por la Red y
dos entrevistas muy interesantes con las escritoras costarriqueñas Julieta Dobles Izaguirre
y Ana Istar.

Hay que agradecer esta publicación a los editores Juan Andreo y Roland Forgues, así
como a este amplio grupo de investigadores que trabajan sobre la mujer en América Lati-
na, deseándoles que continúen esta investigación.

Maria Fernanda DE ABREU

Universidade Nova de Lisboa
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ARMACANQUI TIPACTI, Elia J., Sor María Manuela de Santa Ana: una teresiana peruana,
Cuzco, Centro de Estudios Regionales Andinos Bartolomé de Las Casas, 1999, iii,
256 pp. (Cuadernos para la historia de la evangelización en América Latina; 21). ISBN
9972-691-14-4.

Este nuevo libro, sobre la trayectoria de una desconocida monja limeña del siglo
XVIII, reposa en la tesis doctoral que Elia J. Armacanqui Tipacti defendió en 1995 ante el
Departamento de Español y Portugués de la Universidad de Wisconsin (Madison). En la
versión que se ha llevado a la imprenta, la consagrada historiadora Asunción Lavrin —
prologuista de la obra— destaca el mérito de haber rescatado la vida espiritual de sor
María Manuela de Santa Ana, tal como se expresa a través de su autobiografía, las cartas a
su confesor, sus poemas y algunos documentos personales. Sor María Manuela, religiosa
del convento dominico de Santa Rosa de Santa María, optó por el camino de recogimiento
físico y espiritual que muchas mujeres de su época hallaron idóneo para alcanzar las satis-
facciones a las que podían y querían aspirar.

La intimidad dentro de la cual sor María Manuela creó sus propios testimonios es una
característica que la separa de la escritura puramente artística o literaria, aquella que Ella Dun-
bar Temple —en un ensayo de hace muchos años (1939)— caracterizó como literatura aristo-
crática o plañidera. «Esa soledad sin testigos dentro de la cual la religiosa estableció los nexos
con sus fuentes de inspiración es precisamente una de las características más apasionantes de
la escritura conventual. En ella se vierte el sujeto-autor sin inhibiciones y en una búsqueda que
es más intensa cuanto más difícil se representa...», anota en el prólogo Lavrin (p. ii).

Durante la época colonial, el acto de escribir era casi un privilegio monástico, pues
fueron pocas las mujeres ajenas a los conventos que pudieron ejercitarlo. Aun así, no todas
las monjas fueron escritoras, porque era necesario tener no sólo habilidad sino también el
empuje que guiara la espiritualidad hacia un cauce de expresión apropiado. En la obra de
sor María Manuela, concretamente, destacan facetas como el fino erotismo de amor divi-
no, la confianza en el favor celestial, la humildad penitencial y la construcción de «capi-
llas» interiores (al estilo de las moradas de Santa Teresa, su modelo). Se trata, pues, de un
sujeto femenino que es al mismo tiempo único y representativo de un colectivo social.

Hoy ya no se puede soslayar que las mujeres, de origen tanto europeo como indígena, par-
ticiparon activamente en la formación de la cultura colonial de Hispanoamérica por ser el eje
del núcleo familiar, donde se transmitían los valores y enseñanzas de base. Hubo de pasar largo
tiempo, empero, hasta que al calor del movimiento feminista —acompañado de presupuestos
desconstructivistas y antifreudianos— se empezara a buscar (y publicar) testimonios de muje-
res con el fin de reivindicar el rol del «sexo débil» en la colectividad indiana. De manera cons-
ciente, en esta línea, Armacanqui Tipacti procura empalmar con las investigaciones pioneras
de Josefina Muriel y Asunción Lavrin, que se encargaron de esclarecer la participación de la
mujer en la cultura colonial, centrando sus enfoques en el virreinato de Nueva España. 

El enclaustramiento ofrecía a las hijas de familias acomodadas la oportunidad de desa-
rrollar su vocación religiosa e intelectual, creando un lugar alejado de las «interferencias»
del mundo secular, y sobre todo del control patriarcal que primaba en el ámbito hogareño.
Así hay que entender el caso de doña María Manuela Hurtado de Mendoza e Iturrizarra
(1695-1793), la protagonista de este nuevo estudio, una limeña de buena cuna, emparenta-
da con linajes distinguidos de la Península. Fue en la biblioteca del propio convento de
Santa Rosa de Santa María donde Armacanqui Tipacti halló dos manuscritos inéditos de
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ella: su Vida o autobiografía y sus Esquelas originales de correspondencia espiritual, que
incluyen tanto versos de tema religioso como cartas a su director espiritual, compuestas en
tono y forma semejantes al Cantar de los cantares. 

Los documentos legados por sor María Manuela, y salvados del olvido tras más de
doscientos años, significan una puerta abierta al mundo conventual de la ciudad de Lima
durante su época de mayor esplendor. Sabemos que el convento de Santa Rosa de Santa
María (fundado en 1708) era una comunidad de monjas recoletas, donde se llevaba una
vida bastante austera, con verdadera renuncia al boato y la comodidad. De todas formas,
las religiosas de clausura no formaban una isla absoluta dentro de la ciudad: poseían ins-
trumentos apropiados para enterarse de las noticias y cotilleos que corrían en la corte
virreinal, según lo pusiera de manifiesto Luis Martín (1983) al destacar la función de las
«recaderas», servidoras que entraban y salían del claustro y eran seleccionadas entre aque-
llas de mayor confianza y experiencia. Las recaderas eran como los ojos y oídos de la
comunidad monacal allende los muros.

Lo mismo vale para la experiencia individual de María Manuela de Santa Ana, confor-
me se observa en el libro que comentamos: «A pesar de que en sus escritos sor María
Manuela no emite opinión directa sobre los acontecimientos fuera de los muros de su con-
vento, creo —dice Armacanqui Tipacti— que no sólo sabía de los acontecimientos de la
capital del virreinato, sino que también ella misma admite que de alguna manera estaba
enterada de todo lo que pasaba en el mundo seglar» (p. 41). En su autobiografía refiere la
visión premonitoria que tuvo de la expulsión de los padres y hermanos de la Compañía de
Jesús, medida que le parecía injusta y poco atinada.

Ahí radica, precisamente, una de las ideas-clave de la moderna investigación de raíces
yanquis. Se demuestra que Hurtado de Mendoza era una mujer cultivada y una hábil admi-
nistradora de negocios, que manejaba con acierto su dote y las propiedades que tenía el
convento. Si bien repetía en literatura los moldes típicos de su género, tuvo una despierta
conciencia histórica, de ubicación en un tiempo y espacio determinados; ella remarcó el
ingreso a la vida monacal como una alternativa de las mujeres frente a la dominación
patriarcal y dio rienda suelta a las posibilidades de expansión filosófica e intelectual que le
brindaba su pertenencia a una comunidad religiosa. Así fue capaz de transmitirnos nocio-
nes de primera mano, no sólo del alma, de sus visiones y su unión mística con Dios, sino
también de la propia sociedad en que vivía.

Por otra parte, el libro procura relacionar a María Manuela de Santa Ana con una coe-
tánea y lejana pariente suya, Micaela Villegas y Hurtado de Mendoza, la Perricholi, una
de las primeras mujeres peruanas cuyo nombre pasó a los anales históricos. A ésta se la
encuentra, de hecho, en innumerables obras de literatura e historia gracias a la fama de su
romance trasgresivo con el virrey Amat. Tanto la Perricholi como la religiosa dominica —
fiel imitadora de Santa Teresa— compartieron la vocación por el arte: la primera fue una
actriz reconocida por su talento y la segunda, una escritora manifiesta a través de su auto-
biografía y otras piezas en prosa y en verso. 

En la parte final de la reciente publicación, Elia J. Armacanqui Tipacti reproduce los
dos manuscritos originales de sor María Manuela de Santa Ana, añadiendo una declaración
sobre la metodología empleada y una serie de notas a pie de página. Nos hallamos, en
suma, ante una novedosa, útil y jugosa aproximación a la escritura femenina del Virreinato,
en el género de la «literatura iluminada» que caracterizaba E. D. Temple. Se trata de una
comprobación adicional de que el recurso a las letras por parte de las mujeres en aquella
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época fue restringido y sometido a estrictos cánones, pero no exento de posibilidades de
comunicación sobre el mundo íntimo y el entorno social de donde surgía la voz femenina.

Teodoro HAMPE MARTÍNEZ

Pontificia Universidad Católica del Perú

CABALLERO JUÁREZ, José Antonio, El régimen jurídico de las armadas de la Carrera de
Indias. Siglos XVI y XVII, México, UNAM, 1997, ISBN: 968-36-6529-2, 387 págs.

Esta obra publicada por el Instituto de Investigaciones Jurídicas de la Universidad
Nacional Autónoma de México, contribuye brillantemente al conocimiento de las Arma-
das y Flotas de Indias en la Edad Moderna.

La principal virtud del trabajo es que aúna las labores de síntesis sin descuidar la
investigación. Así, por un lado el autor ha compendiado la extensa bibliografía existente
sobre la temática que abarca desde las clásicas obras de Clarence H. Haring o Guillermo
Céspedes hasta las más recientes de Pablo E. Pérez Mallaína, José Luis Rubio Serrano,
Fernando Serrano Mangas, Antonio García-Baquero y Antonio Miguel Bernal entre algu-
nos otros. Sin embargo, por otro lado ha cotejado esas informaciones con una revisión
documental llevada a cabo en varios repositorios españoles, a saber: el Archivo General de
Indias, el Archivo del Museo Naval de Madrid, la Biblioteca Nacional y la Biblioteca del
Palacio Real.

El libro se estructura en seis capítulos, más un apartado de fuentes y dos anexos. El pri-
mer capítulo lo titula «Génesis y desarrollo del sistema», el cual hace las veces de introduc-
ción y síntesis global de lo que desarrollará con detenimiento en el resto del ensayo. Así,
pues, en este apartado se traza un bosquejo que abarca desde el mismo Descubrimiento de
América, hasta el sistema naval en tiempos de Carlos II. Llama la atención, en un trabajo
tan exhaustivo, que en un epígrafe dedicado a la Casa de la Contratación no cite la conocida
obra que la investigadora Juana Gil-Bermejo García dedicó a la mencionada institución.

En el segundo capítulo analiza las más altas instituciones competentes en la gestión y
provisión de las Armadas de Indias. Describe con detalle las competencias propias del Rey
y las que éste delegaba en el Consejo de Indias, la Casa de la Contratación y la Junta de
Guerra de Indias. Como bien afirma el autor, el Rey era «la cabeza de toda la jerarquia
estatal», y sólo él decidía los poderes que delegaba y a qué organismos.

Seguidamente, en el tercer capítulo, el autor indaga en los mandos de las armadas que
eran los siguientes: el capitán general, el almirante, el gobernador del tercio, los capitanes,
el veedor y el contador. El capitán general era, como es obvio, la máxima autoridad de la
armada, siendo el Rey el único que podía investirlo. En cuanto al lugarteniente era un ofi-
cio que apareció en la segunda mitad del quinientos, configurándose desde entonces como
el segundo mando de a bordo. Inicialmente era la Casa de la Contratación la que lo desig-
naba por delegación real pero, a partir de 1561, fue el mismo monarca quien expedía su
nombramiento. Por su parte el gobernador del tercio se encargaba de cocrdinar las tropas
de infantería gue se encontraban embarcadas. En relación al capitán debemos decir que
frecuentemente, solía ser el dueño o propietario del navío. Asimismo solia desempeñar a la
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vez el cargo de maestre. El capitán tenía la máxima responsabilidad dentro del buque y
respondía directamente ante el capitán general. Y finalmente, el veedor y el contador eran
dos oficiales cuyo trabajo no estaba tan directamente relacionado con la actividad de la
Armada. En realidad su función estaba dirigida a salvaguardar los intereses reales; el pri-
mero, velando por el cumplimiento de la normativa vigente; y el segundo, registrando
«cualquier operación que afectara a los fondos, bienes, derechos y obligaciones de la
armada, así como hacer las libranzas que fueran necesarias».

En el capítulo cuarto se traza un detenido estudio, por un lado, de la tipología y pertre-
cho de los navíos, y por el otro de la tripulación. Realmente se trata de un capítulo muy
extenso –unas setenta y cinco páginas– donde se afrontan dos cuestiones muy distintas.
Quizás hubiera sido más correcto haber dedicado el capítulo cuarto al estudio de la tripula-
ción, siguiendo al tercero en el que se trataron los mandos de las armadas, y haber dejado
la tipología naval para otro capítulo independiente. Así, pues, en esta densa sección se tra-
tan los distintos tipos de embarcación utilizadas, es decir, naos, galeones, carabelas,
carracas y pataches fundamentalmente. Además no sólo es descrita la tipología sino que
además se describe todo el proceso que va desde la fabricación hasta su precio o su puesta
a punto. El apresto de una nave consistía no sólo en dotarla de todos los pertrechos y jarcia
necesaria para su buena navegación sino también en mantenerla en buen estado. Si necesi-
taba una reparación a fondo se carenaba, mientras que si tan sólo hacía falta un repaso
superficial se «daba de lado», según la terminología de la época. Como ya hemos afirma-
do, en este mismo capítulo se hace un detallado examen de todo lo relacionado con la tri-
pulación, es decir, alistamiento, salario, servicios que prestaba y privilegios. El capítulo
termina con una breve narración de la vida y la muerte a bordo del navío.

El capítulo quinto está dedicado íntegramente a los aspectos relacionados con la nave-
gación, a saber: los puertos –tanto peninsulares como indianos–, las derrotas, el calendario
de actuación, el orden del convoy y las funciones de las distintas armadas indianas.

Y finalmente, en el sexto capítulo –más reducido que los anteriores– se analiza la
financiación de las armadas. Una especial atención se presta al estudio de la avería,
impuesto esporádico de viejos orígenes castellanos que gravaba con un porcentaje las mer-
cancías que iban o venían de las Indias a los puertos andaluces. Como han escrito reciente-
mente las profesoras del Vas Mingo y Navarro Azcue su fin último era reducir el riesgo del
transporte marítimo contra «peligros no cubiertos por los seguros marítimos ordinarios».

El libro se cierra con varios apéndices documentales donde destaca una relación bas-
tante completa de los distintos viajes de las armadas de Indias entre 1521 y 1599. En esta
relación se especifica la fecha, el tipo de armada, el nombre de su general o almirante, así
como algunas observaciones esporádicas.

Creo que el libro de Juan Antonio Caballero Juárez constituye un aporte fundamental
para la historia naval de España y América. Un tema difícil porque cubre nada menos que
dos siglos de navegación ultramarina con dos grandes escollos a salvar: las lagunas exis-
tentes –que han sido solventadas con una investigación propia–, y la abundantísima biblio-
grafía que el autor ha sabido sintetizar.

Pocas son, por tanto, las críticas que se pueden hacer a esta obra. Tan sólo queremos
mencionar alguna ausencia bibliográfica y documental. En cuanto a lo primero debemos
señalar que no aparecen algunos trabajos clásicos y a la par fundamentales de Rumeu de
Armas, de Carlos Martínez Campos y de Ricardo Cerezo Martínez. Asimismo cuando se
refiere a los navíos de aviso omite algunas publicaciones monográficas de la investigadora
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Antonia Heredia Herrera. Y en lo que se refiere a la documentación se percibe la ausencia
del Archivo General de Simancas, que posee un material relativamente abundante para
este tema de investigación en las secciones de Secretaría de Estado, Guerra y Marina y
Consejo y Juntas de Hacienda.

A pesar de estas pequeñas observaciones podemos concluir que estamos ante un libro
ameno y a la vez sólido, recomendable no sólo para los investigadores de los temas nava-
les sino para cualquier interesado en la temática histórica.

Esteban MIRA CABALLOS

Cuba 1898. Guerra, sociedad y cultura en la coyuntura finisecular (CD-ROM), La Haba-
na, CETA, CEIS, Universidad de La Habana, Cuba (con el patrocionio de la Universi-
dad Pontificia de Valencia). 1998. Introducción, índices, textos, documentos y libros
reproducidos y facsímiles (2.000 pp.), cuadros, ilustraciones, 366 fotografías, 4 pelí-
culas, vídeos y 37 grabaciones musicales.

Cuba 1898 es seguramente el resultado más importante de los esfuerzos científicos y
culturales realizados en Cuba para conmemorar el centenario de 1898. El más importante
gracias a que el uso de la tecnología informática ha permitido presentar en una sola obra,
en formato CD-ROM, una amplia colección de materiales de todo tipo –libros, videos,
películas, fotografías, gravados– destinada a ofrecer al usuario una visión de conjunto de
los hechos, las causas y las consecuencias del 98 en la isla.

El proyecto es el resultado de una idea original de José M. Lozano y Marcel Andino,
en cuya realización ha participado un gran número de personas. La dirección general y
coordinación del equipo estuvo a cargo del propio Andino, de René Pérez, Danae Piguei-
ras y Aurea M. Fernández; la coordinación en la Universidad de La Habana, de Jorge L.
Méndez, y la dirección editorial de la mencionada Fernández y de Mª. del Carmen Barcia.
En la selección de textos, documentos de archivo y libros de la época, así como en la
redacción de los contenidos participaron también Mayra M. Mújica, Pablo Riaño, Alejan-
dro García Álvarez, Gustavo Placer, Mirayls Sánchez, Lourdes Pérez, Concepción Otero,
Enrique Sosa, Ileana Mendoza, Sigryd M. Padrón y Martín Duarte. El mencionado Piguei-
ras dirigió, además, el equipo técnico, con Carlos R. Castillo como especialista principal.
En el diseño gráfico, la edición de video y sonido, la digitalización de imágenes, la restau-
ración fotográfica, la musicalización y las puebas y revisiones participaron también Yor-
gán Cuenca, Norma E. Pérez-Borroto, William S. Gálvez, José A. Rodríguez, Youdiel
Díaz, Yobal Méndez, Yordis Ojeda, Pedro Á. Romero, Serguei González, Joel Araluce,
Óscar Aguilera, Yaquelín González, Ángel L. Cervera y Armando Cruz.

Aunque la valoración de los contenidos en este tipo de selecciones depende de los
intereses y gustos de cada usuario, en nuestra modesta opinión están bien escogidos. No
carece de material alguno que cabalmente pudiéramos pensar podría haberse incluido en el
CD-ROM y que resulte imprescindible para cumplir los objetivos con que ha sido pensado
el proyecto y que –recordamos– pretenden alcanzar un público lo más amplio posible y no
únicamente especializado. Destaca, asimismo, el cuidado con que ha sido trabajada la
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obra, y tanto en lo que se refiere al mencionado contenido como a los aspectos técnicos,
que son bastante aceptables.

Cuba 1898 contiene tres tipos de materiales, escritos, visuales y auditivos. Entre los
primeros, por supuesto, encontramos trabajos redactados específicamente para los diferen-
tes apartados que componen el CD-ROM, pero también documentos de archivo, fácsimiles
y reproducidos, una selección de libros de la época y otra de artículos científicos extraídos
de algunas de las principales ediciones en coautoría que se realizaron para conmemorar el
centenario del 98.

El Proyecto de ley para el gobierno y administración civil de las islas de Cuba y Puer-
to Rico, la Resolución conjunta aprobada por el Congreso norteamericano el 18 de abril
de 1898, la Enmieda Platt, el del Censo de 1898, el Tratado de Paz entre España y los
Estados Unidos, una encuesta realizada por el periódico El Fígaro sobre quién sería el pri-
mer presidente de la República de Cuba y una selección extensa de materiales del Archivo
Nacional de Cuba han sido incluidos en la obra, junto con los libros de la época Recuerdos
del pasado, de Víctor Plana (La Habana, 1898); Cuba libre, independencia o anexión, de
Francisco Figueras (Nueva York, 1898); Un próximo porvenir, de Lorenzo G. del Portillo
(La Habana, 1898); La intervención, de José M. Céspedes (La Habana, 1901), y La ins-
trucción publica en Cuba, de Enrique J. Varona (La Habana, 1901), y algunos capítulos de
las ediciones de Consuelo Naranjo, Miguel A. Puig-Samper y Luis M. García Mora: La
Nación soñada: Cuba, Puerto Rico y Filipinas ante el 98 (Aranjuez, Doce Calles, 1996);
José G. Cayuela: Un siglo de historia de España: centenario 1898-1998 (Cuenca, Univeri-
dad de Castilla-La Mancha, 1998); Óscar Zanetti y Aurea M. Fernández: 1898: naciones
emergentes y transición imperial y En torno al 98. Época de transición (encuentros reali-
zados en La Habana en 1997 y 1998). De esas compilaciones se han elegido artículos de
una treintena de autores cubanos, españoles, norteamericanos y de otros países. Hay traba-
jos, entre otros, de Alejandro García Álvarez, Mª del Carmen Barcia, Luis M. García Mora,
Jordi Maluquer, María Antonia Marqués, Consuelo Naranjo, José Antonio Piqueras, Mar-
tín Rodrigo o Michael Zeuske. 

En total la obra incluye cincuenta y siete documentos originales del Archivo Nacional
de Cuba, seis libros de época y cuatro actuales (aunque de estos últimos sólo se ha editado
una parte), con setenta y un artículos de diferentes autores.

Los materiales visuales incluidos en el CD-ROM son trescientas sesenta y seis foto-
grafías, una película de papel y dos videos que contienen una reproducción de la batalla
naval de Santiago de Cuba entre las flotas española y norteamericana, e imágenes de los
barcos hispanos hundidos en esa conflagración. También hay un video inicial que sirve de
presentación a la obra junto a los habituales capítulos de introducción (escrito por Aurea
M. Fernández) y de créditos. Además, la obra contiene treinta y siete piezas musicales, los
Toques Militares Mambises (insurrectos cubanos) compuestos por Eduardo Agramonte,
los Rigodones 1, 2 y 4 y Las alturas de Simpson de Miguel Faildé, La bella cubana de José
White, El dedo de Landaluce de Tomás Ruiz, Los tres golpes, Adiós a Cuba y Vuelta al
hogar de Ignacio Cervantes, Solitude de Gillermo Tomás, Nocturno de Hubert de Black,
Tú de Eduardo Sánchez, los temas anónimos La presa, El expatriado y Tengo mi hamaca
tendida, y los himos La bayamesa, de Carlos M de Céspedes y José Fornarís, e Himno
invasor, de Enrique Loinaz.

El CD-ROM es de fácil manejo, no obstante, cuenta con una buena guía de ayuda,
donde se detallan los contenidos, los requerimientos técnicos, se explica el manejo de la
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obra y la solución de algunos problemas comunes. Los requisitos para la aplicación son los
convencionales en este tipo de programas: un ordenador PC 486 o superior con al menos 3
MB libres en el disco duro, un mínimo de 16 MB RAM, resolución de la pantalla de 640 ×
480 píxiles y fuentes pequeñas con 16 bits de color (65536 colores), además de kit de mul-
timedia y ratón. Para ver los videos es imprescindible tener instalado el codec de compren-
sión Intel Indeo® video interactive R4.1 (para el video introductorio) y el Intel Ideo (TM)
R3.2 (para los demás).

Además de la guía de ayuda, el CD-ROM cuenta con seis programas independientes,
aunque interconectados, a los que se puede acceder de manera independiente o a través del
principal: Cuba1898.exe. Los otros cinco programas incluyen, respectivamente, las fuen-
tes, los vídeos, los documentos, los libros y las fotografías, cuando es preciso –siempre
que los contenidos son suficientemente abundantes–, ordenados temáticamente. Todos
esos materiales, que ya hemos mencionado y descrito, además del valor que tienen por si
mismos, están concebidos como documentación auxiliar para la ilustración y/o mejor
comprensión de las breves explicaciones históricas que contiene Cuba1898. Este apartado
principal se divide en cuatro capítulos: «Política de España en Cuba», «Guerra Hispano-
Cubana-Norteamericana», «Gobierno Interventor Norteamericano» y «Sociedad cubana
en la coyuntura de 1898», y esos capítulos se subdividen luego en varias secciones: «El
gobierno de la Restauración y su política hacia Cuba», «Los proyectos de reforma políti-
ca», «El negocio de la guerra» y «La política colonial entre 1897 y 1989» componen el
primer apartado; «La Guerra de Independencia en sus inicios», «Situación de la guerra de
1896 a 1898», «Los Estados Unidos ante la guerra», «Acciones militares» y «Batalla naval
de Santiago de Cuba. Capitulación», en segundo; «John R. Brooke. Gobernador General
de Cuba», «Gobierno de Leonard Wood» y «La Asamblea Constituyente y la Enmieda
Platt» el tercero, y «Economía», «La sociedad finisecular», «Españoles en Cuba después
de 1898», «Principales manifestaciones de la cultura» y «Desarrollo científico de la época»
el cuarto.

En todas las pantallas de los diferentes programas aparece una barra de opciones que
permite regresar al menú, habilitar o inhabilitar el sonido, realizar búsquedas en el interior
de los textos ejecutados en Cuba1989.exe y Fbibliog.exe (binliografía), aunque de modo
independiente en cada programa, ir a la página anterior o posterior, ver las páginas ya con-
sultadas e imprimir. No existen opciones de ampliación y de reducción (zoom) y de rota-
ción de imagen, aunque para la visualización y detalle de fuentes e ilustraciones son herra-
mientas muy útiles y su instalación no resulta más compleja que la de otras técnicas con
las que cuenta el CD-ROM. La calidad de imagen y sonido, finalmente, y aunque por
supuesto depende del tipo de equipo que posea el usuario, es bastante aceptable.

Antonio SANTAMARÍA GARCÍA

CSIC
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DOS EXPOSICIONES SIGNIFICATIVAS SOBRE LA HISTORIA DE LAS RELACIONES CHECO-MEXICANAS

EN EL AÑO 1999.

El tradicional interés checo por México tiene raíces profundas cuyos inicios se remon-
tan a mediados del siglo XVI, cuando de la oficina del tipógrafo Jan Kosorsky de Kosor en
la Ciudad Vieja de Praga salió la Cosmografía checa, donde aparecieron las primeras infor-
maciones sobre la gran ciudad poderosa Temixtytan, entiéndase el Tenochtitlán azteca.
Naturalmente, resulta de interés que el lector checo de aquella época haya obtenido por
primera vez una suma elemental de informaciones etnográficas referentes a la vida cotidia-
na de la lejana etnia azteca. Desde aquel momento, nunca se ha interrumpido la larga cade-
na de informaciones sobre la historia, etnografía, política y cultura mexicanas, que se
extiende hasta la época actual. Parte inseparable de la misma han sido y siguen siendo
(principalmente en la segunda mitad del presente siglo) exposiciones dedicadas a la temá-
tica mexicana, en todas sus modalidades. En el período mencionado se ha organizado toda
una serie de éstas, desde las exposiciones grandiosas del tipo de 3000 años del arte mexi-
cano hasta exposiciones de fotografías o carteles.

En el contexto mencionado se enclava de forma muy lógica la exposición por Katerina
Klapstova y Pavel Stepanek en el Museo Naprstek de las culturas asiáticas, africanas y
americanas (que tuvo lugar entre los días del 25 de marzo al 22 de agosto de 1999), bajo el
título «Arte de México en las colecciones checas». Como deja entrever el propio título, la
exposición exclusiva difería de las muchas anteriores por un factor esencial, a saber, por-
que fue preparada exclusivamente a base de los artefactos procedentes de los fondos de las
instituciones culturales checas (museos, galerías, bibliotecas históricas, etc.). En el mismo
sentido (y naturalmente alcance, por cuanto el Museo Naprstek había organizado aparte de
eso varias exposiciones menores con duración de un mes y dedicadas a México o América
Latina) sólo la precedió una exposición organizada en el año 1992 en el Museo Histórico
Militar, en ocasión del 500 Aniversario de Descubrimiento de América (autor Oldrich Kas-
par), la cual se basaba asimismo en las fuentes nacionales.

Se puede decir, que de seis bloques temáticos, cinco tenían una orientación netamente
etnográfica. El bloque inicial, intitulado Artes antiguas del Nuevo Mundo, presentó ante
todo las expresiones de las artes precolombinas, procedentes principalmente de las colec-
ciones del Museo Naprstek, por ejemplo, las obras plásticas de mayor o menor tamaño, y
particularmente la cerámica del círculo cultural de los aztecas y mayas, o sea las dos cultu-
ras más destacadas en el contexto precolombino mexicano. El bloque del Mundo Viejo en
el Nuevo Mundo, ofreció una idea de las artes del período colonial, ante todo mediante
varios cuadros, libros, plástica y objetos de artes aplicadas, en los cuales se muestran ras-
gos marcados del sincretismo indígena y europeo. Las influencias precolombinas se notan
particularmente en la arquitectura, pintura y escultura de esa etapa significativa de la histo-
ria mexicana. La parte de la exposición con el nombre elocuente de Genio de lo popular –
artes de los fines del siglo, centró la atención sobre todo en la obra del famoso autor gráfi-
co mexicano J. G. Posada (1851-1913), cuyas obras gráficas anuncian el advenimiento
posterior de la escuela de pintura mexicana y han sido reproducidas y estudiadas infinidad
de veces en nuestro país. Uno de los principales aspectos importantes del arte de Posada
consiste en el hecho de partir plenamente de las fuentes populares y ser muy cercana a las
capas populares de su época. Finalmente, puede considerarse «típicamente etnográfico» en
pleno sentido de la palabra, el último bloque intitulado Ares populares y artesanía, que
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abarcaba diversas esferas de creatividad popular, representadas en las colecciones del
Museo Naprstek. Esas expresiones artísticas son producto de un complejo proceso étnico y
cultural de la coexistencia de la cultura de la población indígena y la cultura europea.
Entre las principales muestras expuestas se encontraban ante todo los objetos de produc-
ción popular de vasijas de cerámica, así como objetos figurales, vestimenta indígena y
accesorios hechos a mano, joyas, así como objetos ceremoniales, cuadros rituales y másca-
ras de baile.

En general, se puede decir, que los autores de ese proyecto bastante grandioso para las
condiciones checas, cumplieron su objetivo de informar a nuestro público sobre las esferas
más importantes de la cultura mexicana que pueden ofrecer los fondos de las instituciones
checas (la exposición denotó un éxito considerable tanto entre el público checo como entre
los visitantes extranjeros de Praga). En eso consistía su significado principal.

También la segunda exposición dedicada a México, y organizada bajo el título de La
Aventura Mexicana de Maximiliano de Habsburgo (8 de julio hasta 31 de octubre de 1999)
por Lubomir Srsen y Dana Stehlikova en el Palacio Lobkowicz del Castillo de Praga, tocó
aunque sea de forma marginal la temática etnográfica. La mayor exposición hasta el
momento que haya reflejado la trágica y desafortunada aventura del «emperador mexica-
no», que terminó en el año 1867 con la salva disparada por el pelotón de ejecución de los
liberales de Juárez, partía ante todo de la importante colección del Dr. Frantisek Kaska,
que había sido dedicada por ese boticario de la corte de Maximiliano al Museo del Reino
Checo (hoy día Museo Nacional). Aparte de la colección extraordinaria dedicada a las
medallas y condecoraciones (incluía un documento absolutamente único – un dibujo colo-
reado de las órdenes mexicanas que había donado a la emperatriz Carlota el ministro de la
guerra Juan de Díaz Peza), cuadros (los impresionantes paisajes mexicanos por Velasco) y
objeto de uso diario del legado de Maximiliano, la exposición presentó asimismo la impor-
tante esfera de literatura popular y semipopular, concretamente un conjunto de canciones
en las cuales el medio checo reaccionaba ante la «cruel muerte» del infeliz emperador.

En ocasión de la exposición «maximiliana» fue publicado un catálogo de alta calidad
(tanto en lo que respeta el contenido, como desde el punto de vista formal) que incluye la
relación de todos los objetos expuestos, acompañada de reproducciones excelentes, lo cual
lo convierte entre otros en un magnífico material de estudio para el futuro.

Las dos exposiciones exitosas representan un paso muy significativo no solamente en
el camino de conocimiento de la cultura mexicana en nuestro país, sino ante todo en la
esfera de las relaciones históricas y culturales checo-mexicana.

Oldrich KASPAR

Universidad Carolina de Praga

GARCÉS, Carlos Alberto, Brujas y adivinos en Tucumán (siglos XVII y XVIII), San Salva-
dor de Jujuy, Universidad Nacional de Jujuy, 1997, 179 pp. Prefacio de Mary Gibson.

El libro se ocupa de una serie de procesos judiciales por «hechicería» o «encantamien-
to» ocurridos en la ciudad de San Miguel de Tucumán y su área de influencia, de los que se
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conservan expedientes, a veces incompletos, en el Archivo Histórico de la provincia de
Tucumán (en p. 30 se enumeran todos los juicios y los legajos que guardan el expediente
de cada uno). Siete son los casos estudiados, ocurridos entre 1688 y 1766. Tal concentra-
ción permite hablar al autor de «delirio» en la persecución de brujas en Tucumán y situar
el acme de la «caza» en 1721 (p. 32), año en que en la cárcel de la ciudad se encuentran
detenidas seis mujeres acusadas de brujería.

La obra se inicia con un breve prefacio de Mary Gibson –publicado en su versión
inglesa y traducido al español–, que sitúa al autor en el creciente grupo de jóvenes investi-
gadores que en América Latina explora una nueva historia social del crimen, distinta de la
historia legal tradicional, que interpreta la ley como un fenómeno intelectual aislado de la
sociedad. Valora del libro la aportación de fuentes originales que pueden arrojar nueva luz
en el debate de la historiografía general sobre la materia y considera el estudio de Tucu-
mán como un caso válido en el análisis comparativo con Europa y Estados Unidos, dado
que presenta elementos propios y diferentes dentro de un planteamiento que aparece con
rasgos más generales. Así, a la importación de la creencia brujeril del pacto con el diablo
(llevada por los españoles), se une una estructura social donde la raza es factor esencial en
la jerarquía: indios y negros, sometidos a un régimen de esclavitud muy distinto a la situa-
ción de los campesinos pobres europeos. Otra diferencia se produce al trasladar la estruc-
tura política y la administración de justicia a las fronteras del virreinato y a indios coloni-
zados que no las comprendían. Los casos son también más tardíos que los clásicos
europeos de principios del siglo XVII, pero casi contemporáneos de la caza de brujas de
Nueva Inglaterra (casos de Salem y Massachusetts), aunque aquí los procesos duraron
menos, quizá por la estructura más igualitaria de las comunidades o el miedo a que las acu-
saciones llegaran a afectar a sus propias elites. En Tucumán las denuncias de hechicería se
originan en la elite y las encausadas son indias, menos una que es negra (hay también un
caso de mestizas, madre e hija). Por otro lado, las acusaciones implicaban una alianza de la
Iglesia y el Estado: las prácticas de hechicería eran heréticas y desafiaban al poder espa-
ñol, pero además, construyendo la imagen de la hechicera como mujer de mala fama,
pobre y marginal, el poder Iglesia-Estado podía extender su vigilancia a las prácticas pri-
vadas (concubinato, por ejemplo), consideradas igualmente ilícitas.

En cualquier caso, para comprender las circunstancias y los caracteres concretos de
los casos que se nos exponen más adelante, será importante el conocer, por un lado, la
forma ya arquetípica a la que se había llegado, después de varios periodos de caza de bru-
jas en Europa y concretamente en España, en lo que respecta a los procesos legales por
hechicería –de lo que, obviamente, poco de nuevo se encuentra en el libro de C. A. Gar-
cés–, y, por otro, la situación, podríamos decir local, en que aquéllos se producen; y sobre
esto se ofrece bastante información en el capítulo introductorio de la obra (pp. 21-34).

La gobernación de Tucumán (actual territorio argentino con las provincias de Jujuy,
Salta, Tucumán, Catamarca, Santiago del Estero, La Rioja y Córdoba) era un amplio terri-
torio, poco controlado, hasta el punto de que incluso todavía en el siglo XVIII no había
sido «pacificado», dependiente directamente del virreinato del Perú. Su jurisdicción depen-
día, desde el s. XVI, de la Audiencia de Charcas, aunque, como en el resto de los aspectos,
gozaba de cierta autonomía producida por la lejanía geográfica. Su importancia económica
era asimismo menor, al no estar basada en los metales preciosos, aunque su control era
estratégico para la administración española, por ser territorio de paso obligado para la vía
terrestre al Perú desde Chile, el Río de la Plata y Paraguay. Las llamadas «ciudades» no
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pasaban de ser pequeñas aldeas, aunque ejercían jurisdicción sobre los pueblos de indios
encomendados. La población, poco estable, presenta una marcada división en «castas». La
elite está formada por españoles –entre los cuales, en las ciudades, se establece una noble-
za de dudoso origen– que tienen el estatuto de vecinos propietarios; es decir, poseen enco-
miendas y propiedades rústicas. A esta elite se incorporan luego los comerciantes enrique-
cidos; detrás vienen los españoles pobres (sin estancias, ni encomiendas), los mestizos, los
indios y los negros esclavos; estos últimos poco importantes y ocupados más en el servicio
doméstico que en la producción, cuyo peso recaía en los indios. Al sistema clásico de enco-
mienda impuesto por España en América colonial, hay que añadir la inestabilidad en la
pacificación del territorio tucumano que hace que hasta el siglo XVIII se sigan trasladando
ciudades, haciendo fundaciones y entregando nuevas encomiendas. La crisis que supone la
caída de la producción de Potosí en la segunda mitad del siglo XVII se deja sentir en Tucu-
mán, aunque su volumen de tráfico comercial no decaerá en el mismo grado. Sí coincide,
sin embargo, con una caída demográfica aborigen considerable y, como consecuencia de
las guerras calchaquíes, una reubicación de los indígenas, con traslados intra o extraregio-
nales y creación de «nuevos pueblos» de indios multiétnicos (p. 27). 

Esta sería la situación de contexto en que se producen los casos denunciados de bruje-
ría, que se examinan en el cuerpo del libro. Sin embargo, el autor parece tener siempre pre-
sente el modelo de los procesos y cazas de brujas clásicos europeos cuando acomete la
exposición de los hechos ocurridos en Tucumán, como en el análisis interpretativo que
pretende hacer sobre ellos. Así cuando sitúa sus casos como un fenómeno tardío frente a
las cazas europeas, o cuando se pregunta, respecto a ellos, «¿cómo funciona el imaginario
de una sociedad que se hace eco de la caza de brujas desatada en Europa un siglo antes?»
(p. 31). Así también, aunque no sea este el contenido más interesante del libro, Garcés
interpreta sus casos según el modelo aplicado al fenómeno en Europa: las clases dirigentes
emplearon la acusación de brujería para consolidar su poder en momentos de tensión
social. Usando hipótesis de origen antropológico (por ejemplo, las de Mary Douglas), el
autor privilegia dos funciones para los procesos por brujería de Tucumán: la primera, con-
sistiría en la definición, mediante ellos, de los límites de la facción, con la finalidad de
redistribuir las jerarquías y dividir a la comunidad. La segunda sería la reafirmación de los
valores tradicionales de la comunidad, mediante la calificación de la hechicera como una
persona peligrosa por su conducta desviada (p. 33).

No parece objetivo explícito de C. A. Garcés la comprobación minuciosa en la realidad
de estas hipótesis. A partir de la página treinta y cinco, y hasta la ciento cincuenta y dos, a
lo largo de siete capítulos, ofrece su transcripción de los procesos iniciados por otras tantas
acusaciones de hechicería. El libro se cierra con un epílogo (pp. 155-172) que recoge las
implicaciones generales que el autor obtiene del previo examen de los casos, en lo que res-
pecta a la consideración de las esferas pública y privada en la vida de los individuos, y a los
sentidos rituales de la prueba y el castigo en los procedimientos legales de la época.

Aunque una buena parte de los expedientes están inconclusos, a través de las diligen-
cias que recogen, se reconstruyen muchas de las circunstancias y detalles que rodearon los
casos, que reunen una serie de rasgos comunes, no solo en las pruebas aportadas, sino en la
argumentación de las defensas, el tipo de hechizos supuestamente elaborados y los males
causados por éstos, etc. Los tribunales que juzgan en las denuncias por brujería son civiles,
lo que supone una diferencia radical con los procesos por brujería españoles, bajo la juris-
dicción de la Inquisición; no obstante, la necesidad de aplicar el tormento para conseguir la
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confesión de las acusadas es también norma en Tucumán. Por otra parte, aunque en último
término el poder para elaborar hechizos y causar el mal a través de ellos se atribuye al pacto
con el diablo, éste en sí no aparece en primer plano en ningún momento en los juicios y, por
ello, las pruebas no se encaminan a probar que ha existido y cómo ha tenido lugar. 

Todas las denuncias se producen por enfermedades y/o muertes que se achacan a cau-
sas no naturales y que, por tanto, se considera que tienen su origen en la hechicería. Para
certificar la causa maléfica de las enfermedades, se recurre en algún caso a la ciencia,
como en el dictamen hecho por el médico Juan de Vargas Machuca1 sobre el carácter del
mal que aqueja a los amos de la «negra Inés», a resultas del cual esta esclava –a la que se
busca también fama pública de hechicera– es acusada de tener pacto con el diablo para
obtener poderes, mediante los cuales ha causado la muerte de varias personas. Pero tam-
bién, y con más frecuencia, aparecen como testimonios válidos en los procesos las inter-
venciones de otros «especialistas», como los «adivinos» indios que declaran e incluso lle-
gan a deshacer los hechizos, como en el caso del adivino calchaquí, de nombre Pablo, que
descubre y anula las malas artes de la india Luisa González, a la que él mismo acusa como
hechicera (pp. 43-49). Aparte de éstos, en todos los casos sirve como prueba de cargo la
declaración de testigos de excepción –o sea, de calidad: blancos, ricos, españoles– sobre la
reconocida «fama» de hechicera (o «mala fama» en general, como en el caso de la india
Pascuala de Amaicha, pp. 151-152) de la acusada (que si no la tuviera antes, la adquiere
desde el mismo momento en que es apresada por esa causa).

La documentación que ofrecen los expedientes no es suficiente, muchas veces, para
seguir todo el proceso, ya que con frecuencia falta el principio o el final del juicio en los lega-
jos conservados. A este respecto, debe destacarse que el más completo es el caso de la «negra
Inés» de San Miguel de Tucumán, que fue ajusticiada con garrote y quemada por hechicera en
1703. Este proceso, que en el libro de Garcés ocupa el capítulo 3, titulado «Una muerte anun-
ciada» (pp. 83-98), ya había sido publicado en dos ocasiones anteriores, por Julio López
Mañán en 1919 y por Emilio Catalán en 1936, lo que es indicado por el autor (en nota, p. 83).

Quizá por la mejor documentación que se conserva de él, es el proceso que parece más
claro; en otros, los lapsus, contradicciones, discontinuidades y confusiones podrían acha-
carse tanto a insuficiencias documentales como a descuidos por parte del historiador. Un
ejemplo de complicación, que puede tener su origen en una documentación parcial, ya que
al expediente le falta el comienzo, pero a la que, sin duda, contribuye una exposición poco
cuidadosa de Garcés, es el de la denuncia por hechicería contra María de Mesa y su hija
Isabel, recogida en el capítulo 2: «Las brujas de Yerbabuena» (pp. 68-79). La aparición de
los mismos personajes o de las mismas familias en procesos distintos, o la coincidencia de
nombres, acaba de dificultar la comprensión de los hechos. Así por ejemplo, Antonio Pérez
Palavecino es el defensor en el proceso de 1721 contra la bruja Magdalena, pero se cita
también como el fiscal del proceso contra la bruja Luisa, ocurrido en 1688, sin que el autor
sepa si se trata de la misma persona que ha cambiado de fiscal a defensor, o es otra (como
reconoce en nota 134, p. 133). Tampoco se consigue aclarar la identidad de un Juan Tho-
mas Palavecino, que actúa como abogado, en segunda instancia, de Ana de los Manantia-
les en el mismo proceso de 1721 contra las seis brujas encarceladas, alegando que intervie-
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ne en su defensa por ser india del servicio de su encomienda (p. 145). Otros datos, como la
confusión del Agnusdei (pequeña tablilla de cera, de forma oval o circular, que general-
mente lleva impresa en relieve la imagen del cordero místico) con un «ensalmo cristiano»
«administrado como una comida» (nota 140, p. 142), indican una mala interpretación de
los textos originales por parte del autor y, así, no se llegan a entender del todo algunos
extremos de lo que ocurre a los hechizados, como cuando por su cara y cuerpo echan
«espinas de quimilí» –como sucede a una esclava, víctima de la bruja Pascuala de Amai-
cha (p. 149), o en el hechizo encontrado a la negra Inés en que usó catorce espìnas de
«quixca» (p. 96). El autor no sabe qué es «quimilí», a pesar de titular el capítulo en que
narra el proceso contra Pascuala de Amaicha «Las espinas de Quimilí» (pp. 149-152). En
cualquier caso, los mismos procesos se desarrollan según una lógica particular y contra-
dictoria, con consecuencias no muy previsibles, como ocurre con esta última india, denun-
ciada como bruja por el capitán Antonio Toro, en 1766, y que, a pesar de las pruebas de
culpabilidad acumuladas en el proceso abierto contra ella, al final es perdonada por su acu-
sador por «cristiana caridad» (p. 152) y, por tanto, dejada en libertad.

Si, como se ha dicho, «la geografía de las hogueras es una geografía de los márge-
nes»2, el libro de Garcés nos ilustra sobre cómo serían las hogueras en el extremo de los
márgenes. En el caso de las brujas de Tucumán, la lucha de las clases oprimidas contra una
Iglesia y un cristianismo que actúan como el bastión de una civilización superior y domi-
nadora (oposición en que se han basado algunas interpretaciones de las epidemias europe-
as de brujería, por ejemplo, la de Chaunu3), tenía que estar determinada necesariamente
por su situación de absoluta marginalidad periférica: estamos en los confines lejanísimos
de un imperio colonial; en un territorio fronterizo y mestizo; en el límite y la confrontación
absoluta de dos mundos y dos culturas, donde no podía sino manifestarse una radical desi-
gualdad de poder.

Carmen ORTIZ GARCÍA

Departamento de Antropología. CSIC
Madrid

GARCÍA GONZÁLEZ, Armando y ÁLVAREZ PELÁEZ, Raquel, En busca de la raza perfecta.
Eugenesia e higiene en Cuba (1898-1958), CSIC, Madrid, 1999, 529 pp. Prólogo de
Consuelo Naranjo.

En busca de la raza perfecta se ocupa del desarrollo de la eugenesia en Cuba durante los
primeros sesenta años del siglo XX. El caso cubano muestra cómo quedó plasmado en la isla
antillana un aspecto significativo de las relaciones entre cultura política y científica al abor-
dar los problemas que afectaban a la población: criminalidad, prostitución, inmigración,
mortalidad infantil, transmisión de enfermedades, epidemias e integración de grupos étnicos.
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También ha quedado puesto de relieve el contexto internacional que influenció en la labor de
los eugenistas cubanos. El libro es un buen ejemplo de cómo los factores ideológicos condi-
cionan los planteamientos científicos destinados a interpretar y actuar sobre la sociedad.

La eugenesia fue definida por su creador, Francis Galton, como «la ciencia del mejo-
ramiento del linaje». Se propuso evitar el efecto negativo ejercido por la sociedad sobre la
selección natural al impedir la eliminación de los portadores de diversas taras. Galton con-
sideraba que las personas heredaban los caracteres físicos, morales y mentales. Las clases
altas estaban bien dotadas en sus caracteres hereditarios pero –al revés que las mal dotadas
clases bajas– se reproducían poco. La eugenesia debía lograr que «las clases más útiles
para la comunidad contribuyan más que lo que es su proporción a la siguiente genera-
ción». La eugenesia reflejaba el aumento de la preocupación por la salud, el comporta-
miento e inteligencia de las sociedades humanas que se produjo durante el siglo XIX a
causa de los grandes movimientos de población y los problemas debidos al hacinamiento. 

En Cuba las ideas de Galton se conocieron desde los años ochenta del siglo XIX. La
eugenesia desarrollada en América difirió del enfoque de Galton en la primordial conside-
ración otorgada a las medidas higiénico-sanitarias y en el papel secundario dado a la heren-
cia. Pero coincidían en el deseo de aplicar un conjunto de medidas, que denominaron
eugénicas, entre ellas la esterilización de criminales, débiles mentales, epilépticos y otros
enfermos, la implantación de un certificado médico prenupcial, el control de la inmigra-
ción y la atención a la mujer durante el embarazo.

A comienzos del siglo XX grandes masas de población urbana vivían sumidas en la
pobreza, el desempleo y en un medio que generaba criminalidad y favorecía la transmisión
de enfermedades que constituían verdaderas epidemias. Los puertos eran la entrada de
importantes afecciones y contribuyeron a que se percibiera la necesidad de implantar
medidas sanitarias estrictas. En 1909 Cuba fue el primer país que estableció un ministerio
de sanidad. En tal contexto florecieron las ideas eugénicas de juristas, sociólogos, peda-
gogos y, sobre todo, médicos. 

Uno de los temas que preocupó a los eugenistas fue el de la esterilización de delin-
cuentes. El médico Francisco María Fernández, favorablemente impresionado por las este-
rilizaciones practicadas en Estados Unidos, propuso que la vasectomía se practique «en los
niños tan pronto como sean declarados defectuosos por autoridades competentes y enton-
ces la conciencia pública la aceptaría como un remedio efectivo para la preservación de la
raza. En otras palabras: el método será considerado lo mismo que se considera la vacuna, o
la cuarentena: como una protección contra el crimen». En 1915 Fernández presentó un
proyecto de ley sobre esterilización que fue rechazado. Pero el tema siguió siendo objeto
de discusión hasta los años cincuenta. Sin embargo, la mayoría de los eugenistas se opu-
sieron a las medidas de esterilización obligatoria discutidas en dos congresos panamerica-
nos de eugenesia que se celebraron en 1927 y 1934.

Quizá la inmigración fue el tema más debatido por los eugenistas cubanos. En el pri-
mero de los congresos aludidos el tema principal era «la inmigración en relación con las
condiciones físicas, mentales y morales de la población». El destacado eugenista cubano
Domingo F. Ramos propuso la aprobación de un «Código Panamericano de Eugenesia y
Homicultura» válido para todos los estados americanos. El objetivo sería mejorar la «cali-
dad» de la población y de los inmigrantes a partir del reconocimiento de la superioridad de
la raza blanca y a través del establecimiento de una política de inmigración semejante a la
de Estados Unidos. El Código sería una ley para hacer cumplir supuestas leyes biológicas.
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Preveía el control de la vida sexual mediante un reglamento preparado por las autoridades
de eugenesia y homicultura y la segregación y esterilización de los «irresponsables».

Eusebio Hernández, el creador de la homicultura, la definió como la «ciencia que
tiene por objeto la investigación y aplicación de los conocimientos relativos a la reproduc-
ción, a la conservación y al mejoramiento de la especie humana». La homicultura fue una
versión cubana de preocupaciones por la salud y el bienestar reflejadas en la puericultura y
la eugenesia. Se trató de ideas desarrolladas por clases medias profesionales que buscaron
soluciones a los problemas creados por los sistemas políticos en que vivían sin cuestionar-
los. Las ideas eugénicas fueron desacreditadas por las experiencias del nazismo y los regí-
menes fascistas. Haber reflejado con claridad y amplitud los diversos aspectos y matices
del pensamiento relacionado con la eugenesia, su influencia en Cuba y sus vínculos inter-
nacionales son algunos de los méritos de En busca de la raza perfecta. 

Ramón TRUJILLO MORALES

Universidad de La Laguna

GONZÁLEZ BERNALDO DE QUIRÓS, Pilar, Civilité et Politique aux origines de la nation
argentine. Les sociabilités à Buenos Aires, 1829-1862, Paris, Publications de la Sor-
bonne, Serie Internacional-58, Université de Paris I - Panthéon Sorbone, 1999, 382
pp. (índice general, de autores y lugares, y prefacio de François-Xavier Guerra).

En primer lugar debe destacarse, que este libro constituye, junto a otros interesantes
trabajos de la Dra. Hilda Sábato sobre los espacios y la opinión pública en Argentina, un
sólido aporte a la historiografía latinoamericanista.

El período escogido, 1829-1862, se inscribe en uno de los momentos más controver-
siales y por lo tanto esenciales de la memoria argentina, el de los sesenta años que siguie-
ron a la independencia. En éste se manifiestan todos los encuentros y divergencias entre la
ciudad puerto de Buenos Aires, sede del antiguo virreinato del Río de la Plata, beneficiaria
de una estructura administrativa centralizada, de mayores relaciones culturales con mundo
Atlántico, de las continuas migraciones y de otras ventajas derivadas de su privilegiada
ubicación, y el resto del territorio rioplatense. Consecuentemente también se manifiesta la
continua reinvindicación de su papel dirigente, por parte de las elites porteñas.

Confluyen en este estudio diversos ejes de investigación esenciales para la compren-
sión del siglo XIX argentino: las mutaciones de la sociabilidad y de las prácticas sociales,
el nacimiento de la política moderna, y la construcción de la nación. Tres temas ineludible-
mente enlazados, que establecen una relación causal, aunque compleja, entre la esfera
social y la política; ésta permite valorar matices, conocer influencias y analizar soluciones
que desde una perspectiva más particularizada no podrían ser apreciados.

En ese contexto espacial y epocal que deliberadamente ha escogido, la autora desplie-
ga las múltiples manifestaciones de diversas formas de sociabilidad, tanto formales como
informales, elitistas o populares. Ante el lector interesado desfilan cofradías, naciones y
sociedades africanas, gabinetes de lectura, sociedades literarias y filantrópicas, organiza-
ciones mutuales, logias masónicas, asociaciones de recreo y clubes electorales.
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En su introducción la autora destaca que no ha pretendido realizar una historia de las
instituciones nacionales, permeadas por la idea de la nación, ni tampoco una versión polí-
tica sobre la formación del estado argentino; su interés se ha centrado en esclarecer las
prácticas relacionales, sobre todo las del sector que ella define como elites culturales
–según la concepción de la época y el lugar, eran las gentes honestas y los vecinos–, de la
villa de Buenos Aires, en tanto estas desempeñaron un importante papel en la constitución
de la nación argentina.

La cuestión planteada, se refiere a la forma en que ciertos sectores de las elites cultu-
rales, han conjugado históricamente, sobre la base de la representación de la comunidad a
la cual pertenecen, a la nación como fundamento esencial del poder. De esta manera pre-
tenden, entre otras cuestiones, monopolizar el espacio público y sus instituciones más
representativas, desde las cuales construyen un discurso que legitima su propia edificación
del Estado.

Desde el punto de vista esencialmente político la construcción de la nación como
sujeto de soberanía está íntimamente relacionada con la independencia de la metrópoli
española. En este contexto se manifiestan la Declaración de Independencia, los reglamen-
tos de los gobiernos provisionales, y los debates de las asambleas constituyentes, cuestio-
nes que repercuten en la esfera pública, tanto a través de la prensa oficial como de la opo-
sitora.

Una cuestión resulta destacada en la construcción del concepto de nación, sus actores
eran criollos, razón por la cual los fundamentos de identidad común que poseían pasaban,
justamente, por su pertenencia a la cultura metropolitana.

En ese contexto múltiple, polémico y discursivo, la Constitución de la Confederación
Argentina proclamó la unión nacional en 1853, en ella no participó la provincia de Buenos
Aires que se aisló del resto del territorio y se dio una conformación particular en 1854.
Cuatro asambleas constituyentes se reunieron entre 1813 y 1828, y en este último año fue-
ron adoptadas dos constituciones, la de las Provincias Unidas de América del Sur en 1819
y la de la República Argentina en 1826. Todos estos elementos sirven de base y justifican
la periodización que establece la autora pues no fue hasta 1862, tras las confrontaciones
armadas entre la ciudad de Buenos Aires y la Confederación Argentina, que la unidad
nacional se hizo efectiva en la mayor parte del territorio, excepción hecha de la Patagonia
y del Chaco, donde predominaban las tribus «índias». Se necesitarían aún 20 años para
que la «nación» pusiese punto final a la insumisión de los nativos, por una parte y a las
veleidades autonomistas de Buenos Aires, por otra.

La propia autora reconoce que su interés por la importancia de la sociabilidad para la
construcción política, ha partido de los ya clásicos trabajos de Maurice Agulhon. De éste
ha utilizado particularmente su concepto de sociabilidad en el sentido de asociacionismo,
es decir como un conjunto de prácticas sociales y culturales igualitarias capaces de facili-
tar la recepción de las ideas republicanas. Las tesis de Agulhon, sobre las asociaciones,
como sitios donde se produce y manifiesta la transformación de la sociabilidad, han susci-
tado un especial interés entre numerosos historiadores, sobre todo en aquellos que tratan
de encontrar en la sociedad las raíces del advenimiento de la democracia; de esta manera el
estudio de la sociabilidad y sus formas, deviene en punto de encuentro de dos corrientes
historiográficas que contribuyen a renovar la historia política: la Historia de las Mentalida-
des y la Historia Problema. En esta dirección las prácticas relacionales se revelan tanto en
manifestaciones sociales, como en el corazón de la política.
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La autora se refiere a que en el Río de la Plata, alrededor de las prácticas asociativas,
circula entre las elites porteñas un discurso sobre la sociabilidad que considera las relacio-
nes civiles como constitutivas del lazo social. Refiere que no es raro encontrar en los artí-
culos de los periódicos o en los textos políticos de la primera mitad del siglo XIX, el tér-
mino de sociabilidad para referirse a características que, en la actualidad, serían
conceptuadas como nacionales. La sociabilidad se manifiesta como un principio de rela-
ción que conduce a la nación. Las fuentes de la época raramente emplean el término de
civilidad y prefieren usar el de sociabilidad cultivada, civilizada o pública. También refie-
re que estas diferentes expresiones usan la noción de civilidad en los dos sentidos del tér-
mino: como «politesse» y como «vivismo», profundamente imbricados. 

La idea de la práctica de la civilidad como principio constitutivo del lazo social y polí-
tico, coloca a estas prácticas en el corazón del proceso de construcción de una representa-
ción nacional de la comunidad de pertenencia. 

El nudo de la tesis descansa en el movimiento asociativo moderno, y más globalmen-
te, en las formas de sociabilidad contractual como factores de transformación social, así
como en la representación que la sociedad hace de si misma. En ese sentido estos elemen-
tos han servido para trasmitir una nueva representación de la colectividad como sociedad
nacional. La autora evidencia la utilización del discurso asociacionista por parte de las eli-
tes culturales y políticas, que lo conciben y desde luego utilizan, como una especie de
«pedagogía cívica» capaz de permitir al ciudadano conocer «la cosa pública», de ayudarlo
a conformar una comunidad política, y de enseñarlo a utilizar y divulgar algunas prácticas
asociativas; de esta forma instauran un nuevo espacio de relaciones a partir del cual el pen-
samiento de la sociedad se manifiesta como un agregado de individuos racionales, y el
lazo social como producto de un contrato voluntario. Estas y otras cuestiones, confluyen-
tes todas en la cuestión de la sociabilidad, son analizadas a lo largo de la obra.

Dos contribuciones metodológicas resultan particularmente interesantes, por una parte
el aprovechamiento de la cartografía para visualizar la ubicación y el desarrollo de los
espacios públicos, por otra, la utilización de la prosopografía a través de la cual se estable-
cen las modalidades de relaciones que existen entre los «asociados», la clase dirigente por-
teña y el mundo de la opinión.

Cada una de las partes en que se divide el libro consta de cuatro capítulos, la primera,
que como ya expresamos se extiende hasta 1852, aborda los espacios de sociabilidad públi-
ca en Buenos Aires, su status tras la independencia, la sociabilidad urbana y, específica-
mente, las pulperías como células de la sociabilidad en los barrios. Después se analizarán
los cafés y sus clientelas como una novedad urbana. 

Motivo de interés son otras vertientes de la sociabilidad como la estudiantil, la relaciona-
da con la lectura pública y el desenvolvimiento de las asociaciones intelectuales, y paralela-
mente a éstas, las formas de sociabilidad étnica antes y después del gobierno de Rivadavia.

El papel desenvuelto por los intelectuales, su repercusión en la opinión pública a tra-
vés del desarrollo de la prensa y el público que esta genera, constituye otro aspecto intere-
sante en el abordaje de la evolución política citadina. En ese contexto se manifiesta el
divorcio entre autoridad y civilidad, entre la política tutelada y la opinión sin voz.

En la segunda parte, donde se asume la nación en el poder, se analizan la reorganiza-
ción social del espacio público, la declinación de algunas de sus manifestaciones, como las
pulperías por ejemplo, a la par que se incrementa la sociabilidad masculina en los cafés.
También se examina, en ese nuevo contexto, la francmasonería y la evolución de las socie-
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dades culturales bajo nuevos objetivos. Se reseñan el establecimiento del sufragio, de los
clubes electorales y el tránsito de la organización comunitaria a la esfera pública.

Finalmente ocupa su lugar la nación propiamente dicha, como una condición para la
asociación y los nuevos lazos sociales, su papel y función como sociedad civil, la cons-
trucción de un imaginario y la ciudad como su soporte.

A través de esta obra la autora plantea que ha podido constatar como, mientras las for-
mas de relación tradicionales se ubican en sitios de igual vocación en la comunidad de
culto y de lugar (la parroquia) o de sangre (la familia), las manifestaciones asociativas se
inscriben en una organización diferente del espacio social urbano. Esto la conduce a postu-
lar que la ruptura de este cuadro tradicional de pertenencia se relaciona con el desarrollo
del referente nacional, que la transformación de las estructuras comunitarias no se corres-
ponde con el proceso institucional de creación del estado, y que éste debe ajustarse a las
estructuras mancomunadas tradicionales.

Hace una proposición que propone generalizar a América Latina: considera que la
religión, en tanto creencia común, constituye un espacio en torno al cual se estructuran
todos los lazos comunitarios, y que en esa dirección juega un papel esencial la estructura
parroquial. Esta cuestión resulta discutible, al menos para algunas sociedades caribeñas.

La equivalencia entre espacio urbano y nación moderna y la reorganización de éste en
función de los nuevos valores que defienden la nación, resultan consolidados por las elites
liberales. La autora destaca que, sin embargo, Buenos Aires no cede en su autonomía, ni en
su papel dirigente.

La experiencia de la política, como esfera (expresión?) de la acción social, constituye
el centro del trabajo. La autora demuestra cómo, en el seno de la experiencia asociativa,
las prácticas pueden servir a la identificación de una opinión pública que se manifiesta en
una representación individual, en una movilización urbana o en la organización de una
actividad; es decir. en espacios donde se vincula el sujeto con el grupo.

También afirma que los nuevos hombres políticos se identifican con la esfera pública
nacional, aún cuando no procedan de familias políticamente poderosas y que, en esos
casos, pueden lograr un status destacado a partir de las relaciones asociativas, entre las que
ella privilegia, para Buenos Aires, a la francmasonería.

Finalmente subraya la importancia de las ciudades con respecto a la construcción de la
nación, ya que el principio de nacionalidad, que sirve para legitimar el poder del Estado,
está asociado a una serie de códigos relacionales que se identifican y son desarrollados a
partir de las elites urbanas.

Como puede apreciarse a partir de esta visión general, las consideraciones en cuanto a
la construcción de la nación y la forma de abordarla, tanto desde el punto de vista informa-
tivo como conceptual, hacen de este trabajo un referente importante para la historiografía
argentina en particular y para la latinoamericana en general.

María del Carmen BARCIA ZEQUEIRA

Universidad de La Habana
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GUERRA, François-Xavier; LEMPÉRIÈRE, Annick, et al., Los espacios públicos en Iberoamé-
rica. Ambigüedades y problemas. Siglos XVIII-XIX, México, Centro Francés de Estu-
dios Mexicanos y Centroamericanos, Fondo de Cultura Económica, 1998.

Bajo el ambicioso título de Los Espacios Públicos en Iberoamérica, François-Xavier
Guerra y Annick Lempérière introducen trece artículos, en los cuales se abordan diversas
cuestiones sobre el tema enunciado, en ocho países de América Latina: Perú, Chile, Méxi-
co, Venezuela, Ecuador, Brasil, Colombia, Argentina, así como en Portugal y España.

El libro consta de 366 páginas, que incluyen el índice general y se estructura en Intro-
ducción y tres partes: El Público del Antiguo Régimen, Revolución y Movilizaciones del
Público y Formar el Público Moderno.

En la Introducción se destaca la ausencia del tema en la historiografía iberoamericana
y expresa que los historiadores posteriores a la segunda Guerra Mundial abandonaron
«masivamente» la historia política. De esta forma se mezclan dos cuestiones que, tanto
para España como para América Latina, conducen a una apreciación poco precisa de la
cuestión, pues si bien es cierto que el tratamiento de los espacios y de la opinión pública se
introdujeron en ambas historiografías con cierto retraso, no lo es tanto que el tema político
hubiese sido abandonado. Muchos autores, paralelamente a la historia socio-económica
influida por la Escuela de Annales, continuaron trabajando en esa dirección pero, lamenta-
blemente, lo hicieron con formas y presupuestos metodológicamente envejecidos –algu-
nos al obsoleto estilo de Von Ranke–, y en los cuales la política, la economía y la cultura
fueron asumidas como tres esferas de la acción humana presumiblemente autónomas.

De lo que se trata es, pues, de una abordaje de la esfera política a partir de una de las
modalidades de la «nueva historia», que tiene por base el estudio de lo que Guerra y Lem-
périère califican, acertadamente, como «historia política renovada».

En la Introducción se insiste en que, a pesar de los resultados desiguales de los artícu-
los que integran el tomo, de ellos pueden extraerse conclusiones provisionales, entre las
que se destacan la forma en que numerosos eventos políticos se relacionan tanto con la
aparición de la opinión pública, como de nuevas formas de sociabilidad; la importancia
que reviste el período comprendido entre los últimos años del siglo XVIII y la primera
mitad del siglo XIX, etapa en que hace eclosión la modernidad; y la conclusión de que
estas transformaciones, con «modalidades y ritmos propios», son comunes a todo el
mundo occidental. La segunda de estas conclusiones hubiera podido extenderse a todo el
siglo XIX si se hubiesen analizado algunos aspectos de las llamadas Antillas Hispánicas;
esta significativa ausencia, sobre todo por la importancia que cobraron en el siglo XIX,
impide completar una visión totalizadora sobre Los espacios públicos en Iberoamérica,
que queda circunscrita a algunos países del área.

En la introducción se expresa que todos los trabajos están unidos, metodológicamente,
por la noción habermasiana de espacio público, aunque en esta dirección se hacen algunas
precisiones relativas a lo público, que «lejos de ser el calificativo neutro (..) de un «espa-
cio» o de una «esfera» que se opone siempre (…) al campo de lo «privado» (…) es al
mismo tiempo el sujeto y el objeto de la política (…)». También se reivindica la necesidad
de prestar atención a las palabras utilizadas por los sujetos históricos en cuanto a la signifi-
cación particular que éstas tenían en contextos específicos.

Los límites del modelo habermasiano, son resumidos por los autores para mostrar la
forma en que resultan rebasados en los trabajos que integran la obra: este paradigma con-
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cibe la historia como un desarrollo lineal y progresivo que subraya el fortalecimiento del
Estado administrativo y militar, y la estructuración de una esfera pública capaz de permitir
a la sociedad civil afirmar su existencia política autónoma; el proyecto analítico de Haber-
mas se constriñe a buscar en el pasado los elementos de la modernidad, que son ubicados
en las elites, en tanto margina formas más primitivas de manifestar la opinión; por otra
parte tiende a subvalorar los elementos políticos y, finalmente, afirman Guerra y Lempé-
rière, utiliza un concepto inadecuado para el mundo hispanoamericano, el de «sociedad
burguesa», ya que este término no formó parte del léxico de la región hasta finales del
siglo XIX. Este último aspecto se plantea, a nuestro entender, porque los trabajos compila-
dos sólo llegan hasta la primera mitad del siglo XIX y porque, en algunos de los artículos,
los autores tienen en cuenta, más el lenguaje de la época que el concepto en sí mismo. Esta
última cuestión, sin embargo, refleja –no sólo para el caso iberoamericano, sino para la
mayor parte de las sociedades de Africa, Asia e inclusive de parte de Europa–, la dificultad
que entraña asumir paradigmas acuñados a partir del análisis de «sociedades modélicas o
clásicas» a espacios diversos, pero a su vez plantea la necesidad de disponer de categorías
generalizadoras, capaces de permitir la comparación entre sociedades diferentes.

En la Introducción, Guerra y Lempiérè exponen la forma en que han organizado los
diversos trabajos. La primera parte: Repensar el Antiguo Régimen, reúne diversos artículos
que consideran pertenecientes a un mundo que hunde sus raíces en la Edad Media y se
prolonga hasta la Ilustración; para la historiografía americanista resulta inusual la utiliza-
ción –de nuevo el problema de los conceptos–, de Antiguo Régimen para definir los años
enmarcados en la etapa Colonial. 

Este momento histórico resulta caracterizado por la presencia del Gobierno en lugar
del Estado y la descentralización de sus funciones; el «pueblo» tiene un carácter muy con-
creto y corporativo, la distinción entre lo «público» y lo «privado» carece de validez, exis-
te una red de sociabilidades concretas y tradicionales como el vecinaje y el parentesco, que
no son específicamente «privadas», y el pueblo dispone de cierta «cultura jurídica» que le
permite presentar demandas y reclamar derechos. De acuerdo a lo que revelan los estudios
particulares que se presentan, las formas asociadas a la Ilustración aparecen tardíamente
en Iberoamérica, por lo tanto no variaron profundamente las características del espacio
público anterior a ellas. También expresan los autores que la utilización por parte de las
elites, de conceptos como «opinión pública», «libertad de imprenta» e inclusive «pueblo»,
reflejan el secular arraigo de la comunidad política.

La segunda parte, denominada La época revolucionaria: las ambigüedades de la
movilización del público, se constriñe a la época de la revolución independentista, momen-
to en el cual aparecen en los países estudiados, formas de acción política especialmente
activas. Esta cuestión permite retrotraerse al enunciado de la primera parte que pudiese
haberse expresado, con respecto a latinoamérica, por la situación colonial y dependiente
que sirvió como detonador a procesos sociales innovadores.

El debate político que se genera en ese nuevo contexto, lleva a la aparición de la opi-
nión pública, la soberanía se convierte en un arma radical, al despuntar los «poderes públi-
cos», como fuentes de autoridad, derecho y gérmenes del Estado. Se manifiestan las Jun-
tas, que oscilan entre la legitimidad que proviene de la autoridad real y la que procede de
la insurrección popular, vinculada a la soberanía del «pueblo». Las asociaciones que sur-
gen no prescinden aún de las jerarquías, pero resultan radicales para las elites moderadas.
Se producen disyuntivas entre la opinión de los «ilustrados», que las representan, y los
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«incultos», que personifican al «pueblo»; y se constriñen los límites de la libertad de
expresión.

Lempérière analiza las formas de opinión pública que, en su versión popular, se expre-
san a través de pasquines y de libelos portadores de sátiras, caricaturas y burlas de diverso
tipo.

Resume las características de este segundo momento como el de búsqueda –por parte
de los gobernantes–, de una opinión «unánime», pero el «público» (¿capas populares?) no
resulta unificado por estos nuevos valores, ya que tanto las formas de sociabilidad que sur-
gen, como las opiniones que se divulgan, representan los intereses de jerarquía elitista que
a diferencia de la anterior no procede de la cuna, sino de la esfera de la cultura.

La tercera parte, Re-formar al público por la prensa, la escuela y las ceremonias, trata
de la acción desarrollada por las elites para transformar y adaptar las costumbres populares
al marco jurídico y político nacido de la revolución, es decir, del proceso independentista.
En este marco se plantea la delimitación entre la opinión particular y el espíritu público; se
aborda la segregación entre los espacios públicos de las elites y los del pueblo; se expresa el
papel de la prensa como medio educativo capaz de promover y preservar las normas del
orden social establecido; y se consideran los proyectos educacionales como instrumentos
destinados a conformar la obediencia y la construcción de una historia patria. Estima Gue-
rra y Lempérière que es en esta etapa cuando se puede comenzar a hablar de sociedad civil.

En la primera parte del libro se presentan tres artículos: El Pasado republicano del
espacio público; República y publicidad a finales del Antiguo Régimen (Nueva España); y
Prácticas de lectura, ámbitos privados y formación de un espacio público moderno. Nueva
Granada a finales del Antiguo Régimen, suscritos por Jean-Frédéric Schaub, Annick Lem-
périère y Renán Silva, respectivamente. 

El primer trabajo, se sitúa en el marco ibérico y presenta la deconstrucción conceptual
de la historia política, definida como «clásica» para, a partir su elucidación, presentar el
«modelo republicano» de espacio público.

A partir de tres tipos de registros documentales –las actas de los actos jurídicos (depo-
sitadas en Archivos), la doctrina y la jurisprudencia invocadas en las acciones jurídicas, y
la literatura política (espejos de Príncipe y tratados de la razón de Estado cristiana)–, el
autor plantea la dificultad de concebir la existencia como una esfera pública en el Antiguo
Régimen, cuando aún no existen las condiciones que sean capaces de permitir la separa-
ción entre la esfera pública y la privada.

Especialmente interesante resulta la revalorización realizada con respecto a la dimen-
sión política de la familias poderosas, cuyo poder social y material sufrió un proceso de
adaptación, que él define como de «civilización», y que concluyó construyendo un sistema
consensuado de reparto de la autoridad. 

Considera como desacertada la separación entre la estructura socio-económica y la
política, que se traduce en la división entre derecho privado y derecho público y ejemplifi-
ca, a través de las capellanías, la perpetuidad de la base socio-política de las familias.

Las formas de autocontrol disciplinario de que disponían los cuerpos claves del Anti-
guo Régimen: clero, ejército y magistratura, implicaban la desconfianza en los individuos
que los integraban. Visitas pastorales y pesquisas individuales en el campo de la justicia y
de la hacienda, ejercían la autoridad del rey-juez, y estaban destinadas a restablecer el con-
senso social en aquellos lugares donde éste parecía debilitarse. En esa dirección se anali-
zan los mecanismos de procuración y asiento.
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La imagen del Monarca, como símbolo de la sociedad, con un ejercicio ilimitado de
todas las competencias, no admite la mediatización de su acción política, razón por la cual
tanto el soberano como sus allegados –en tanto mediadores–, tenían que desaparecer para
que el Estado se pudiese mostrar como garante de la solidez normativa de un espacio
público compuesto por individuos. De esta forma explica Shaub la desaparición del Anti-
guo Régimen.

El segundo trabajo se ocupa de la Nueva España y centra su interés en los significados
originales de algunas palabras claves de la cultura política que precedió al liberalismo y el
reordenamiento que éstas sufrieron a partir del orden lógico del liberalismo, que les otor-
gaba significados inéditos. De esta forma vocablos idénticos asumían significados diferen-
tes y por lo tanto podían resultar ambiguos y controvertidos. Considera, por ejemplo, que
antes de la revolución liberal el «público» era el conjunto de españoles e indios, –la autora
lo denomina «república», siguiendo el vocabulario jurídico de la monarquía española–,
cuya existencia legal descansaba en un gobierno y un territorio propios y en la cual, según
ella, «lo individual» y «lo particular» se subordinaban al «bien común». Una reflexión nos
asalta ante esta afirmación y es que nos resulta un poco difícil asumir que el carimbo,
marca de fuego aplicada sobre el rostro o las piernas de los «indios» esclavizados, vigente
hasta el 4 de noviembre de 1784, formase parte del «bien común» de la Nueva España y es
que, en este análisis, las clases se desvanecen bajo las categorías de elites y pueblo.

El concepto de «publicidad» expresaba «lo que se hacía a la vista de todos» y en ese
contexto la posibilidad de escándalo era una amenaza, razón por la cual se la consideraba
como positiva cuando lo prevenía y negativa cuando lo alentaba.

Lempérière analiza no sólo la publicidad impresa en Bandos o Reales Cédulas, o car-
teles, sino su divulgación a través de los pregones –imprescindibles, desde luego, en una
sociedad que en su mayor parte era analfabeta–. Se refiere a lo localizada que resultaba la
censura que se ejercía sobre los impresos, porque en la práctica era autorizado «todo lo
que no perjudicaba la religión, la moral, la obediencia, el respeto hacia las autoridades y el
honor de los particulares (…) incluso escritos de simple divertimento». Es decir, la limita-
ción no era tal en tanto se autorizaba lo que respaldaba o no trasgredía lo establecido desde
el poder. Como vertiente «condenada», pues la censura no tenía la posibilidad de ejercer su
acción sobre ellos, estaban los pasquines, por lo general manuscritos, que se fijaban sin
autorización en lugares públicos, en tanto promovían la subversión.

La publicación de los periódicos se basó, aparentemente, en similares presupuestos de
«publicidad», pero se introdujeron novedades que promovían y fomentaban las ciencias, la
industria, el comercio y la agricultura, transformaban los conceptos sobre la caridad, la
educación y la sanidad. Tras el establecimiento de las Cortes de Cádiz y de los gobiernos
independientes, los temas políticos coparon las publicaciones, las nuevas autoridades asu-
mieron la posición de representantes de la «opinión pública» y el virrey suspendió la liber-
tad de imprenta. En el fondo se trataba de que el debate político había aparecido en la
prensa, ya no se trataba de caridad, higiene o ciencia, sino del poder.

Otro acápite se refiere a lo público y lo privado, y establece la diferencia entre este
último vocablo y el de «particular» que remite a la substracción de la cosa pública, es decir
al bien común. Los términos de «vida privada» o «propiedad privada», refiere la autora, no
se encuentran en las fuentes del «Antiguo Régimen», porque no reflejaban su vida real. En
ese contexto se refiere a la familia «patricia» como centro –consideramos más bien que es
una manifestación–, de una red de relaciones sociales jerarquizadas y que por lo tanto esta-
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ban a la vista de todos; con respecto a las capas medias y populares, plantea la autora, tam-
poco existía la privacidad debido a las características de sus viviendas. Observaciones de
similar carácter, que por su complejidad requerirían un estudio más profundo, se hacen
sobre la base de la ausencia de la expresión de propiedad privada y el reflejo de esta cues-
tión en las mercedes otorgadas por la corona.

Finalmente se refiere a la necesidad de asumir la sociedad del «Antiguo Régimen»,
como una colectividad donde se producían continuos cambios, y cuya herencia tuvo que
ser asumida por el liberalismo.

El tercer artículo se destina a manifestar las prácticas de lectura como uno de los ele-
mentos centrales de los cambios entre lo público y lo privado. Renán Silva reconoce que
los documentos, para trabajar el tema, no son muy abundantes, a pesar de lo cual desarro-
lla una propuesta cautivadora e interesante. 

Las modificaciones que se producen en el contexto analizado por el autor, son abor-
dadas a partir de tres presupuestos: la creación en medios urbanos de asociaciones destina-
das a propiciar la lectura, la existencia en el medio rural de algunas redes de lectores y el
interés por el análisis de las gacetas, con anterioridad a 1808.

Interesante resulta su proposición sobre la movilidad de las fronteras entre lo público
y lo privado, y la manera en que las prácticas sociales y sus actores permiten asignar uno u
otro carácter a esos espacios. En esta dirección se refiere a la utilización, en determinadas
circunstancias, de lugares públicos como la Biblioteca de Santa Fe o el Observatorio Astro-
nómico.

Las tertulias, expuestas como modalidades que recogen «las formas más tradicionales
de la sociabilidad hispánica», ocupan su lugar. En estas se destaca la lectura de libros y la
discusión y examen, por parte de los asistentes, de diversas cuestiones. La confrontación
de ideas y la presencia en estos espacios tanto de hombres como de mujeres; la formación
de prácticas sociales modernas, con respecto a la expresión de criterios, y la construcción
de opiniones que se analizan en la Tertulia Eutropélica de Santa Fe, resultan interesantes.
También lo es la denominada «sociedad de literatos» que funcionó en la casa –«santua-
rio»– de Antonio Nariño, comerciante, impresor y librero, detenido por las autoridades por
sus actividades.

Las lecturas en las áreas rurales se analizan a partir de la correspondencia sostenida
entre el abogado y naturalista Joaquín Camacho, y algunos de sus antiguos condiscípulos,
que muestran la forma en que se difundían las experiencias y conocimientos en ese con-
texto. Las lecturas de la Gaceta, se interpretan como transformadoras de las prácticas y
hábitos de información de los ilustrados que, a través de ésta, se ponen en contacto con la
actualidad de su época. En ese contexto se aborda el desplazamiento de los intereses cien-
tíficos a los políticos; el autor considera que esta traspolación puede ser resultado de una
interpretación distorsionadora de lo expresado por los sujetos, consideramos sin embargo
que esta evidencia sólo refleja el espíritu de la época.

La segunda parte del libro, es la más densa porque agrupa el mayor número de traba-
jos: De la política antigua a la política moderna. La revolución de la soberanía; La publi-
cidad de la Junta Central Española (1808-1810); Opinión pública y representación en el
Congreso Constituyente de Venezuela (1811-1812); El escándalo de la risa, o las parado-
jas de la opinión en el periodo de la emancipación rioplatense y Lima, sus elites y la opi-
nión durante los últimos tiempos de la Colonia. El primero, de François Xavier Guerra,
analiza las diferencias entre las sociedades del «Antiguo Régimen» y las post-evoluciona-
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rias. En ese marco se refiere a que, durante mucho tiempo, se han usado para definir los
primeros conceptos como los de «Estado», «soberanía», «absolutismo», o «sociedad
civil», que les son ajenos, pues fueron elaborados para otros contextos históricos. En su
ensayo se propone reconstruir, a grandes rasgos, el funcionamiento y el imaginario políti-
co del Antiguo Régimen en el mundo hispánico, abordar la novedad que supuso la apari-
ción del concepto de soberanía y examinar las consecuencias de su preponderancia en las
prácticas políticas de la época revolucionaria. 

Guerra caracteriza la vida social y política del Antiguo Régimen en España, a partir de
que en este tipo de sociedad el grupo tiene prioridad sobre el individuo, en tanto los hom-
bres actúan como parte de un todo, razón por la cual las acciones individuales remiten
siempre a uno o varios conglomerados; dentro de estos conjuntos y entre ellos, existen
relaciones de jerarquía y por lo tanto de desigualdad que son considerados «naturales».
Las relaciones entre el grupo y las autoridades regias son pensadas como recíprocas, y en
ese contexto se otorga la consideración de pactista a la formulación jurídica castellana de
«se acata, pero no se cumple».

Guerra analiza la evolución del concepto de soberanía desde su primera formulación
moderna hasta sus implicaciones para todo el mundo hispánico y expone la manera en que
la política moderna, tras el triunfo de la Revolución Francesa y del proceso revolucionario
hispánico, supone la asunción y difusión de una serie de conceptos como «nación», «pue-
blo», «soberanía», «representación» y «opinión», relacionados con la eclosión de nuevas
prácticas políticas. En ese contexto, la «victoria» de los conceptos de «nación» y de «sobe-
ranía», implican un cambio total, por la nueva forma en que son concebidos, tanto el poder
como su ejercicio. En cuanto a esa relación analítica, el autor propone una sugerente apre-
ciación al considerar que con el triunfo del proceso independentista hispánico se produce
una victoria «precoz» de la modernidad política, pues estas sociedades no se correspondí-
an, ni por sus imaginarios, ni por sus prácticas sociales, con ese nivel de desarrollo. La
nación sólo podía construirse en América, una vez asumida la independencia, a partir de
sus pueblos y de las diversas agrupaciones como ejércitos, guerrillas o montoneras que
habían surgido o se habían fortalecido durante el proceso independentista.

En tanto la política moderna remite al concepto de «soberanía», Guerra establece lo que
denomina, con una terminología matemática, «ecuaciones de transferencia». Las clasifica
en tres tipos: de acción, de representación y de opinión. En el juego político que se desarro-
lla se manifiestan los actores y también los espacios públicos, las «transferencias» se expo-
nen, con mayor detalle, en lo referido a la acción y a la representación, con sus respectivos
sujetos e imaginarios, en tanto la opinión pública, por su complejidad, sólo se esboza.

El segundo artículo, elaborado por Richar Hocquellet, aborda una cuestión concreta, en
un tiempo muy preciso. En sus referencias a la Junta Central Española se detiene en los luga-
res, los símbolos y las ceremonias del poder; también la ubica en su carácter mediador entre
la representación de la Nación y la del Rey, y dedica un interesante capítulo a la definición de
lo público en el tránsito de aquellos actores que pasaron de ser súbditos del Rey a ciudadanos
de la Nación. A través de las formas en que la Junta debía dirigirse al pueblo para gobernarlo,
informarlo y hacerlo participar, el autor destaca la forma en la que se utilizaba la prensa.

El siguiente artículo, corresponde a Carole Leal Curial, y aborda las tertulias en dos
ciudades venezolanas, para ello se vale de algunos viajeros que visitaron esa región entre
los años finales del siglo XVIII y los primeros años del XIX. La autora también analiza lo
que denomina «voluntarismo ilustrado» y «voluntarismo jacobino», conceptos bajo los
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cuales ubica los procesos políticos «desde el poder» o «desde la base», manifestados en las
formas de sociabilidad. 

Leal Curiel constrasta las formas de vida de Caracas con las de otras ciudades meno-
res como Puerto Cabello, La Guaira o Maracay, en las cuales espacios públicos y privados,
juegos y espectáculos, son descritos a través de la visión de la otredad de los viajeros.
Dedica un capítulo a las tertulias y otras formas de sociabilidad que se inscriben en la
transformación que se va produciendo en la ciudad; en ese contexto destaca el «Club de
los sin Camisa» por su carácter revolucionario, espacio en el cual aparecen las primeras
canciones patrióticas como la Carmañola Americana y la Canción Americana. La autora
concentra su atención en el análisis de la presencia de la Sociedad Patriótica de Caracas
pues considera que alcanzó mayor raigambre y se extendió a otras partes del territorio, a
pesar del papel censor ejercido por el gobierno sobre ésta.

Leal Curiel concluye estableciendo que en la provincia venezolana la tertulia no pre-
cedió a formas asociativas formales, como las Academias o las Sociedades Patrióticas, que
la afloración de estas últimas fue bastante tardía con respecto al proceso peninsular y al de
otras sociedades americanas, pues se desencadenó a partir de 1810.

Muy interesante resulta el artículo de Véronique Hébrard, sobre la opinión pública en
el Congreso Constituyente de Venezuela, que estudia entre 1811 y 1812. La autora diseña
lo que denomina la «geografía social de la opinión» a través de la tríada de «pueblo igno-
rante», «elites ilustradas» y «corruptores de la opinión». Por otra parte, también aborda y
diferencia las opiniones del centro y las de la periferia.

Su análisis sobre los debates en la sede del Congreso, en relación con las acciones
sobre su posible traslado a las provincias, es meritorio. En éste se manifiesta la «presión de
la opinión». Ésta se expresaba, en Caracas, a través del poder ejecutivo, de los ilustrados
de la ciudad y también de la Sociedad Patriótica presidida por Miranda, cuya «experiencia
francesa» era temida por muchos. El Congreso se mantuvo, como era de esperar, en la
capital y, a manera de respuesta, el reglamento electoral estableció que las opiniones y los
debates se darían a conocer al público, aunque finalmente sólo fueron divulgadas las deci-
siones generales. Más adelante Hébrard concluirá con algo que a esas alturas del análisis
pudiera considerarse obvio, fueron los representantes, desde su posición, los que constru-
yen, revelan y asientan la opinión pública.

Para la autora, la larga duración constituye una clave interpretativa capaz de responder
las paradojas que se crean por la superposición rápida de la incorporación de lo que ella
denomina «imaginario monárquico», a la representación moderna. Concluye expresando
que la finalidad del régimen representativo no es la de transmitir una voluntad sino la de
organizarla en su personificación nacional. Este estudio puede resultar un interesante
punto de partida para el análisis de otros procesos constituyentes en América Latina, para
los cuales existe abundante información.

Geneviève Verdo, en su artículo sobre la región rioplatense, retoma la cuestión polisé-
mica del concepto opinión pública y propone analizarla en el contexto del virreinato del
Río de la Plata a inicios de la Revolución de Mayo; para ello recurre a un incidente que se
produjo en la Semana Santa de 1812 en la ciudad de Mendoza, cuando tres vecinos se bur-
laron durante la misa; razón por la cual fueron confinados a sus hogares. Acusados de
complot y rebelión, su actitud es contrastada con la del padre Castillo, que aparece como
fiel representante del Estado. El trasfondo del problema descansa en la intención de los
vecinos de Córdoba que trataban de oponerse al poder Central de Mendoza.
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En sus disquisiciones Verdo enfrenta la noción de opinión oficial a la de opinión públi-
ca, la primera representa al poder revolucionario, pero se nutre de la mentalidad tradicio-
nal de las elites y trata, en el discurso revolucionario de la época, de establecer una corres-
pondencia con la segunda y manifestarse como voluntad del pueblo. Todo juicio en su
contra es tachado de «antipatriótico», al resultar peligroso en un momento de especial ten-
sión política.

El último artículo de esta parte corresponde a Joëlle Chassin y estudia la opinión de
las elites en Lima en los años finales de la colonia. El análisis se centra en la edición del
Diario Secreto de Lima publicado clandestinamente por un joven abogado de Bogotá,
López Aldana, que pertenecía a la Real Audiencia limeña. La pasividad de esta ciudad lo
lleva a pronunciarse desde el exterior, expone el ejemplo de Buenos Aires, propone la
dimisión de las autoridades, la organización de un cabildo abierto y la formación de un
gobierno provisional. Analiza Chassin la existencia de sociedades, lugares de reunión y
tertulias, y evoca, al igual que otros autores, la Sociedad de Amigos del País; también hace
referencia al periódico El Satelite del Peruano, que pretendía contribuir a la instrucción
del pueblo.

La tercera, y última parte del libro, aglutina cuatro trabajos, relacionados con la for-
mación del público moderno: La comunidad de lectores y la formación del espacio públi-
co en el Chile revolucionario: de la cultura del manuscrito al reino de la prensa (1808-
1833); La génesis de la opinión pública moderna y el proceso de independencia (Río de
Janeiro, 1820-1840); La patria en representación. Una escena y sus públicos: Santa Fe de
Bogotá 1810-1828 y La escuela chilena y la definición de lo público, escritos por Céline
Desramé, Marco Morel, Georges Lomné y Sol Serrano, respectivamente.

El primero, circunscrito a Chile, se refiere a La Aurora de Chile, primer periódico
impreso, y órgano favorable a las ideas liberales e independentistas, sin embargo, ni éste,
ni la quincena de publicaciones que le sucedieron, que ya existían en la ciudad de Santiago
en 1830, produjeron una ruptura con los antiguos canales informativos basados en la orali-
dad y los manuscritos que predominaron hasta 1812. Los pasquines y proclamas aparecían
en la plaza, los atrios e inclusive eran entregados a domicilio; durante dos décadas, las
nuevas y viejas formas de divulgación coexistieron. También había redes de corresponden-
cia epistolar que, como subraya Desramé, constituyeron un rasgo general de la cultura
política criolla durante el siglo XIX. 

Un capítulo se dedica al peso de lo oral y lo colectivo, contexto en el que se hace
referencia a los serenos como «pregoneros públicos»; el rumor, por su parte, se presentaba
como el sistema de transmisión de novedades mejor estructurado, además de inter-media-
dor, en las diversas capas sociales. La lectura pública, establecida desde 1817, constituyó
un mecanismo interesante para trasladar la opinión oficial a todos los sectores.

El artículo de Morel, sobre opinión pública e independencia en Río de Janeiro parte,
una vez más, del carácter polisémico del concepto y las reflexiones en torno a Habermas.
El autor considera que el momento crucial para la formación, tanto de la opinión pública
como del movimiento de independencia debe ubicarse en 1820-1821; en estos años se
transita, aunque de forma yuxtapuesta, de las formas de comunicación tradicionales como
las gacetas, los pregones, los carteles, las lecturas colectivas, etc., a los debates publicados
en los periódicos. Este proceso se produjo en medio del particular debate entre los partida-
rios de los reinos de Brasil y de Portugal, contexto en que la opinión pública aparece cali-
ficada con una expresión reiterativa: «la reina del mundo», pues se le concibe como el
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imperio de la sabiduría, de la prudencia, de la razón, y por lo tanto como opuesta a toda
exaltación política.

Entre 1831-1833, momento de ausencia del Rey, se produjo una verdadera explosión
de las opiniones: se incrementaron los periódicos, y también las hojas volantes, los carteles
y los manuscritos, a la vez que proliferaban las asociaciones; también varió entonces el
concepto de opinión pública, pues comenzaron a expresarse criterios políticos diferentes.
Estas dos concepciones se manifiestan paralelamente a otras formas de interpretarla.. 

Morel ejemplifica el perfil del público lector y menciona varios periódicos, pero la
relación más completa que establece es la de la Gazeta do Brasil que, por su proyección,
reflejaba la opinión oficial. También propone la división de los lectores en activos –hom-
bres ilustrados y ricos propietarios–, y pasivos –sujetos rudos, iletrados, pobres, que cons-
tituían un objeto de interés para revolucionarios y conservadores–, quienes buscaban en
estos una especie de clientela política.

Georges Lomné analiza las ceremonias y los espectáculos en Santa Fe de Bogotá entre
1810 y 1840, como una manera de modelar el espíritu público; en estos se manifiesta la
confluencia entre una esfera pública elitista y otra plebeya, a lo que denomina «juegos
públicos prohibidos entre opinión pública y opinión popular». En un interesante análisis
sobre las ceremonias refiere el cambio de sentido de éstas cuando Santa Fe de Bogotá
resultó convertida, rápidamente, en una ciudad guerrera, en la cual el patriotismo se mani-
festaba como ideal de la virtud republicana; en ese contexto enmarca lo que define como
«la liturgia bolivariana de la unanimidad»: Siete arcos de triunfo enmarcaban el camino
del Libertador hasta la Plaza Mayor, allí se alzaba un estrado cubierto con un dosel, desde
este lugar Bolivar hablaba y la multitud respondía. Se refiere a otras representaciones
menos espectaculares como la de la victoria de Boyacá, que no obstante eclipsó a otras
anteriores.

También el teatro, elitista o popular, refleja las opiniones; muy gráfica resulta, en esta
dirección, la anécdota sobre la escenificación de La Pola, durante la cual los espectadores
hicieron cambiar la trama, puesto que se oponían al fusilamiento de la heroína. Otras for-
mas de expresión, que relaciona pero no analiza, son los himnos, odas, canciones, brindis,
etc. Considera que tanto las fiestas públicas como los espectáculos patrióticos, contribuye-
ron a la conciliación de los diferentes actores de la opinión publica moderna, con la opi-
nión popular.

El último trabajo es de Sol Serrano y se refiere a la escuela chilena en relación con lo
público. Parte la autora de la debilidad de las institucionalización de la sociabilidad formal
chilena; esta se caracterizó por resultar promovida a partir de una elite urbana pequeña,
enclavada en una sociedad esencialmente campesina: la primera imprenta llegó en 1811 en
tanto las asociaciones modernas no comenzaron a manifestarse hasta la década de los años
cincuenta del siglo XIX.

La formación de un ciudadano capaz de instituirse como depositario de la soberanía
nacional, hizo que se fundasen instituciones educativas; las primeras se destinaron a las
elites y, a partir de 1840, se inició una política de escolarización encargada de construir
una sociedad de individuos capaces de identificarse con la familia, el trabajo, la ciudadanía
y el mantenimiento del orden social. 

La autora mantiene que conservadores y radicales tuvieron diferentes concepciones
con respecto a la esfera pública y que esta discusión se inició en la escuela; muestra la
forma en que se desenvolvió el proceso, tanto en la enseñanza primaria como en la supe-

INFORMACIÓN BIBLIOGRÁFICA

R. I., 2000, n.° 218

211



rior y la manera en que, teniendo en cuenta las circunstancias políticas, los discursos de los
radicales y conservadores, variaban y se adaptaban. Cuando estos últimos se sintieron rele-
gados del control del espacio público dedicaron su mayor esfuerzo a defender los derechos
de la sociedad civil en contra del Estado y recurrieron a formas de asociaciones, órganos
de prensa y a la creación de instituciones educacionales privadas para fortalecer una esfera
pública separada del Estado, cuestión que antes habían rechazado.

Algo extensa ha debido ser la reseña de esta obra, porque los temas que se abordan, a
pesar de estar enlazados por el concepto común de espacios públicos, son múltiples, y ana-
lizan cuestiones prácticas y teóricas en escenarios muy diversos. Pero es precisamente esta
riqueza de matices, tanto en el tratamiento conceptual, como en la riqueza de la informa-
ción empírica, lo que hace a este libro sugerente y atractivo para los estudiosos del tema
iberoamericano.

María del Carmen BARCIA ZEQUEIRA

Universidad de La Habana

HAMNETT, Brian, A Concise History of Mexico, Cambridge, 1999, CUP, 336 pp.

El autor es un prestigiado mexicanista, conocido por sus estudios del periodo colonial
(época tardía), principalmente de la región sur de México. Entre sus obras destacan: Poli-
tics and trade in southern México 1750-1821, publicado en 1971 y «Obstáculos a la políti-
ca agraria del despotismo ilustrado» en Historia Mexicana, vol, XX, n.° 1, jul.-sep., 1970,
pp. 55-75; sólo por citar algunas. En esta obra presenta una visión de la historia mexicana,
tomando como elemento esencial la herencia indígena, proveniente de su raíz precolombi-
na, profundamente arraigada en la historia del país; caracterizando a México como una
nación multiétnica y multicultural que tiene sus manifestaciones en todos los ámbitos de la
vida nacional.

Hamnett señala que la diversidad económica, social, cultural, demográfica y geográfi-
ca origina la complejidad de la historia y sociedad mexicana, donde se advierten caracte-
rísticas contradictorias que reúnen al mismo tiempo un dinamismo que puede observarse
en ciudades y centros de poder, frente a un conservadurismo producto del tradicionalismo
que se da, sobre todo, en el campo. La falta de estudios con una visión global, que tome en
cuenta de forma deliberada estos factores históricos, animó al autor a emprender este tra-
bajo, para un público que busca acercarse «desde fuera» a la historia de México.

Esto condiciona el carácter de la obra, como una historia general que identifica los
rasgos esenciales de la historia de este país; esfuerzo meritorio, porque el resultado es pro-
ducto de una concepción moderna de la historia, que nos presenta un tiempo histórico, en
el que el presente constituye el punto de partida y de llegada, en una concepción cíclica y
dinámica que combina temas y periodos en una visión retrospectiva; por lo tanto, se aleja
de una exposición lineal y descriptiva.

En cuanto a la estructura de la obra, inicia con una panorámica del México contempo-
ráneo, haciendo un esbozo de como llegó al nivel actual de su historia y desarrollo (la
cuestión del ser); retoma luego el «verdadero inicio histórico» del país a partir de la etapa
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precolombina, para abarcar los periodos clásicos dentro de la perspectiva historiográfica
moderna (prehispánico, colonial, independencia y periodo posrevolucionario). Sin embar-
go establece hitos fundamentales que constituyeron rupturas, dando como resultado trans-
formaciones significativas que han determinado el desarrollo ulterior del país, sean econó-
micas o políticas. Para el autor, algunos de estos hitos no requieren mayor comentario
como el año 1810 (iniciación de la independencia), o 1910 (inicio de la revolución); pero
en cambio remarca el triunfo liberal sobre la intervención francesa y sobre el imperio de
Maximiliano porque marcó el fin de las tentativas europeas por someter nuevamente a
México, así como la sobrevivencia y consolidación de un Estado Nacional después de la
pérdida de una parte del territorio en la guerra de 1848 con Estados Unidos.

En el siglo XX, después de la experiencia revolucionaria, el autor identifica dos perio-
dos fundamentales: el primero abarca hasta 1940, que es de consolidación de los cambios
revolucionarios, en el que se establecieron las bases para tres décadas de expansión econó-
mica y estabilidad política; el segundo comienza desde 1970, que marca el punto de des-
censo, propiciando tres décadas de crisis política y económica.

En México la elaboración de una historia nacional ha estado íntimamente ligada a fac-
tores económicos y políticos, sobre todos en periodos cruciales en los que se ha requerido
la afirmación del «ser nacional», como ocurrió en el siglo XIX después de la Independen-
cia y del triunfo liberal sobre la intervención francesa y el Imperio de Maximiliano. En el
siglo XX, después de la Revolución Mexicana, volvemos a encontrar una historiografía
que reconoció la originalidad de las culturas mesoamericanas, cuestión que modificó los
enfoques y metodologías en la interpretación del pasado, presente y futuro de México. 

Por otro lado dentro de los estudios y obras sobre historia de México encontramos que
a partir de 1960 se da una gran diversidad de perspectivas y enfoques con distintos niveles
de calidad y profundidad, que dan cuenta de la existencia de una comunidad de historiado-
res. Entre las características de esta producción se puede señalar que:

– El relato histórico es más analítico superando lo descriptivo, se pone más atención a
los nexos internos de los fenómenos estudiados e investigados, lo que ha permitido develar
estructuras y relaciones en diversos ámbitos de la historia, de la sociedad, la economía, la
cultura, el mito, las tradiciones, las mentalidades, etc. La asimilación de nuevas teorías y
renovación de perspectivas y metodologías, dinamizan el trabajo de los historiadores.

– Los enfoques generales de historia mexicana no se refieren solamente a fenómenos
políticos o económicos, abarcan otras perspectivas como ciencia, cultura, mito, historia
regional, etc., lo que en conjunto enriquece las perspectivas de la investigación histórica.

– La dedicación internacional a la historia mexicana es cada vez más significativa, es
frecuente encontrar como referencias básicas, obras y trabajos de síntesis de Historia de
México, cuyas empresas están dirigidas por historiadores extranjeros y auspiciadas por
universidades como la de Cambridge que es el caso de la obra ahora comentada.

El trabajo del profesor Hamnett, es de gran actualidad, no solo porque aborda la histo-
ria general de México desde la época precolombina a la década de los 90 del siglo XX,
sino que se inscribe dentro de la polémica de cuestiones fundamentales de la relación del
pasado y del presente, análisis que le permite una visión prospectiva, con el sustento que
da la investigación histórica, sobre el futuro del país en un momento crucial de la historia
contemporánea. 

La importancia de la cuestión nacional y la ubicación de lo indígena como componen-
te sustancial; el enfoque teórico y metodológico que orientan su investigación en cuanto a
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periodos o etapas históricas, y al papel del pueblo mexicano, como sujeto de su propia his-
toria, son caracteristicas sobresaliente del libro que comentamos.

Emigdio AQUINO BOLAÑOS

Facultad de Geografía e Historia
de la Universidad Complutense de Madrid/
Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM

LÉVINE, Daniel, Le Grand Temple de México. Du mythe à la réalité: L’histoire des azte-
ques entre 1325 et 1521, Préface de E. Matos, Editions Artcom, Collection Archéolo-
gique, Paris, 1997, 140 págs. + 22 ilustraciones.

El descubrimiento y la excavación del Templo Mayor de México-Tenochtitlan desde
1978 ha provocado una verdadera avalancha de libros, estudios e informes sobre este singu-
lar y extraordinario monumento. El último que ha llegado a mis manos y, sin duda, uno de
los más originales e importantes es el del brillante investigador francés Daniel Lévine,
encargado del departamento de América del prestigioso Musée de l’Homme, de París y
especialista en diferentes culturas del mundo mesoamericano, que trabajase durante los años
1979-80 en la excavacion de aquel famoso santuario bajo la dirección de Eduardo Matos.

El libro de Lévine, lejos de ser una nueva descripción de Templo Mayor o de sus exca-
vaciones, es una aproximación original y penetrante a la interpretación inteligente de la
historia azteca a través de los símbolos contenidos en las fuentes etnohistóricas y su con-
trastación con los hallazgos proporcionados por las excavaciones del templo. Es así que el
libro, de cortas dimensiones, se ha concebido como un texto dividido en tres partes o capí-
tulos: [1] registro de las ideologías; [2] la reescritura de la historia y la ideología y [3] la
verificación de la historia: los vestigios del Templo Mayor.

En el primero de esos capítulos Lévine da cuenta de la pluralidad de culturas y de uni-
dades políticas independientes en el Centro de México, antes de ia unificación imperial
azteca que se refleja en la diversidad de tradiciones historiográficas y cronologías contra-
puestas pero, sobre todo, a través de varios ejemplos, demuestra que la historia mexica es
una historia ideológica y simbólica, más que una historia de acontecimientos al estilo de la
historiografía occidental.

En el segundo capítulo se aborda el tema de la reescritura de la historia mexica con el
fin de inventar una tradición ilustre que borre los muy humildes orígenes chichimecas de
la tribu azteca; todo lo cual viene a representarse iconográficamente mediante símbolos
que trasmiten una nueva ideología del puebio mexica en su fase imperial. El núcleo del
mensaje simbólico que se halla por igual en los mitos recogidos en las crónicas y represen-
tados en las esculturas y relieves creados en los apenas cien años anteriores a la llegada de
los españoles, tratan de legitimar al pueblo azteca, mediante su incorporación a la tradición
tolteca. Los ejemplos que aporta Daniel Lévine al respecto, son concluyentes.

Por último, en el capítulo 3 se trata de verificar esa historia interpretada míticamente en
la iconografía azteca mediante los vestigios descubiertos a través de las excavaciones del
Templo Mayor. Es así, que Lévine pasa revista a la historia del puebio azteca siguiendo etapa
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tras etapa, las siete que han sido fijadas por Eduardo Matos y que corresponden a los sucesi-
vos reinados de los soberanos aztecas, quienes al reconstruir el Templo Mayor cada vez que
eran elevados al trono contribuyeron a materializar la historia en múltiples ofrendas y otras
evidencias que simbolizan aquella historia hecha de acontecimientos, pero también de mitos
y símbolos cosmológicos y religiosos del pueblo azteca. Como el proplo Daniel Lévine dice:
«Cada edificio, cada escultura del recinto sagrado es la transcripción en piedra del discurso
ideológico forjado por los mexica, tras su victoria en 1428 sobre Azcapotzalco.»

Nos hallamos, pues, ante un pequeño gran libro interpretativo de la historia azteca, del
Templo Mayor como monumento que sintetiza esa historia y del lenguaje simbólico del
arte en relación con la mitología y la cosmovisión del puebio mexica; libro al que, en con-
junto, hay que valorar como una de las aportaciones más importantes de los últimos años
al conocimiento y comprensión de la civilización azteca.

José ALCINA FRANCH

Universidad Complutense
Madrid

LUDLOW, Leonor, y MARICHAL, Carlos (coordinadores), Un siglo de deuda pública en
México, México, Instituto Mora, 1998, 269 págs.; LUDLOW, Leonor, y MARICHAL, Car-
los (coordinadores), La banca en México. 1820-1920, México, Instituto Mora, 1998,
269 págs.

El Instituto Mora, El Colegio de Michoacán, El Colegio de México y el Instituto de
Investigaciones Históricas de la UNAM copatrocinan una colección de «Lecturas de His-
toria Económica Mexicana» con el propósito de difundir los textos más representativos de
la historiografía sobre la época final de la colonia y el siglo XIX.

La serie comprende títulos sobre agricultura, mercado interno, minería, industria tex-
til, ferrocarriles y obras públicas, crédito novohispano, moneda, finanzas públicas y los
dos temas coordinados por Leonor Ludlow, investigadora de la UNAM, y Carlos Mari-
chal, del Centro de Estudios Históricos de El Colegio de México: banca y deuda pública.
En conjunto supone una empresa notable que sobrepasa la finalidad anunciada de familia-
rizar a estudiantes de economía e historia con las investigaciones y los debates de los espe-
cialistas con el objeto de favorecer nuevos trabajos. La diversidad de cuestiones abordadas
y de enfoques adoptados, la recopilación de los textos no siempre fáciles de encontrar o
disponibles en español, la selección realizada según el aporte temático o metodológico sin
atender a la nacionalidad del autor, nos proporcionan una visión generosa del estado en
que se hallan los estudios económicos sobre México y una aproximación certera a la histo-
riografía económica mexicana de la que procede buen número de los trabajos. Las contri-
buciones se han producido en los últimos veinte/veinticinco años, lo que da idea de la
juventud y vitalidad del desarrollo de esta disciplina en el país americano.

Los estudios sobre banca y deuda se caracterizan por su adscripción a la historia eco-
nómica clásica: se indican problemas de estudio, se describen y analizan a la luz de la
información empírica y de los conocimientos históricos, constituyendo una historia ajena a

INFORMACIÓN BIBLIOGRÁFICA

R. I., 2000, n.° 218

215



considerar los casos como meras ilustraciones retrospectivas de la teoría económica. Esta-
mos ante una historia analítica, más cualitativa que cuantitativa, construida con cifras,
como no puede ser de otro modo, pero dominada por la narración de hechos económicos y
sociales y la reflexión sobre los mismos.

Cada libro se abre con una cuidada introducción de los recopiladores, que nos sitúa
ante las principales cuestiones y el tratamiento historiográfico que ha recibido, las hipóte-
sis que dominan la investigación y los aspectos que urge atender, y se cierra con una útil
cronología temática y una selección bibliográfíca, algo escueta en el caso de la deuda.

El libro sobre la deuda pública nos sitúa ante la cuestión de la ausencia de disponibilidad
de capitales en los mercados financieros nacionales para el préstamo público y el crédito pri-
vado. Reinhard Liebr precisa el papel desempeñado por los merchant baniers británicos en
las finanzas mexicanas, una vez la nueva república recurre al mercado exterior de capitales
para atender los gastos ordinarios del Estado y adquirir armamento; coincide esta demanda
con la expansión inglesa, tanto mercantil como de capitales, orientada a levantar un «imperio
informal» en América, pretensión frustrada en el caso mexicano por un error de perspectiva
–las riquezas supuestamente inagotables–, el desconocimiento de la vida interna del país y la
crisis financiera europea de 1826. En esa misma línea incide Jaime E. Rodríguez al analizar,
esta vez desde fuentes diplomáticas mexicanas, los primeros empréstitos contratados con el
exterior. Jaime Rodríguez examina el papel desempeñado por los especuladores en la nego-
ciación de la deuda en detrimento de los fondos drenados hacia el gobierno mexicano y la
carga que supuso en el futuro del país; además del elevado coste, apunta la finalidad política
y no productiva del endeudamiento, dirigido a sostener al gobierno en el poder.

Guadalupe Nava se ocupa del estado de la deuda en 1861 y de los efectos de la Ley de
suspensión de su pago por dos años, promulgada por Juárez al objeto de ordenar la hacien-
da nacional y atender los proyectos de reforma previstos en 1859. La suspensión de las
convenciones diplomáticas, fórmula adoptada por los acreedores para intentar recuperar
los créditos, sirvió de pretexto a la intervención armada exterior, que se explica por la aspi-
ración francesa de extender su influencia en el continente; la derrota del Imperio de Maxi-
miliano facilitará la expansión norteamericana, sólo lograda años más tarde con un gobier-
no fuerte y favorable, el de Porfirio Díaz. Genevière Gille abunda en los proyectos de
Napoleón III y en el papel que éste asignó al capital francés en sectores económicos mexi-
canos, ocupándose también del fracaso internacional en la captación de nueva deuda para
la empresa expedicionaria.

El libro se completa con dos estudios acerca del endeudamiento durante el porfiriato,
su función y balance. Se trata de los trabajos en los que se percibe un mayor trasfondo teó-
rico y donde quedan expuestos algunos problemas fundamentales para la comprensión de
la relación entre Estado y economía. Jaime Enrique Zabludovsky y Carlos Marichal se
interesan por la intervención del Estado porfirista en la actividad económica para impulsar
el proceso industrial y las infraestructuras. Durante treinta y cinco años el Estado favore-
ció a las compañías ferroviarias con subvenciones antes de asumir directamente la cons-
trucción de las infraestructuras. Zabludovsky destaca cómo se aprovechó la mejora de la
capacidad de crédito de México para ampliar la deuda externa y transformarla mientras al
principio del período responde a contrataciones del gobierno federal y del municipio de
México, en la década anterior a la revolución de 1910 más de la mitad de la deuda corres-
ponde a las compañías ferroviarias propiedad del Estado. Marichal aporta un punto de
vista centrado en la posible evaluación de costes y beneficios mediante el análisis de la
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contratación y la inversión de los empréstitos entre 1888 y 1910. La política de promover
el crecimiento económico mediante el endeudamiento se habría saldado con un resultado
dispar y habría supuesto, sobre todo, una aportación estatal a la acumulación de capitales
en manos extranjeras y nativas. Si algunos proyectos resultan razonables en función del
examen de la oportunidad de inversiones y de las alternativas existentes, otros no lo fueron
tanto y la nacionalización de la red ferroviaria, siendo racional, supuso pagar por segunda
vez las líneas y generar una abultada deuda posterior.

Concluyen los compiladores que al suspenderse el servicio de la deuda, México pose-
ía la tercera deuda más elevada de América Latina, unos seiscientos millones de dólares
repartidos por partes iguales entre deuda federal y bonos de los ferrocarriles, que pesaría
de manera inequívoca en la historia financiera del siglo XX.

La segunda obra que comentamos parte de una misma consideración inicial que la
recopilación anterior: la debilidad del mercado de capitales mexicano en el siglo XIX y el
mantenimiento del sistema crediticio que había operado en la etapa colonial. Las grandes
casas comerciales conservaron el control de las finanzas y se convirtieron en proveedores
de recursos al gobierno, el principal cliente, a la vez que se diversificaba la demanda dando
lugar desde la tercera década de siglo a la aparición de los primeros bancos locales. Sin
embargo, destacan Ludlow y Marichal en la introducción, hasta finales del siglo XIX no
lograron consolidarse en México mercados e instituciones financieras modernas. El creci-
miento económico del porfiriato creó las condiciones para su expansión y su constitución
en forma de sociedades anónimas bancarias, hasta la quiebra del sistema bancario mexica-
no producida durante la revolución de 1910-1920.

Seis estudios –más la reedición de tres documentos y un texto clásico muy anterior–
dan cuenta de las vicisitudes por las que atraviesa ese proceso de inserción de las realida-
des financieras novohispanas en la república, transformación, asociación a la evolución de
las necesidades del Estado y de la economía, institucionalización del crédito y crisis.

Rosa María Meyer indaga en el carácter especulativo de los créditos negociados por
los comerciantes-banqueros con el gobierno después de la independencia del país. Sin
éxito en la reorganización de las rentas públicas, necesitado de atender el gasto del ejército
y del Estado, amenazado todavía por España, sin crédito exterior a raíz de la suspensión en
1828 del pago de la deuda contraída en Inglaterra, el gobierno quedó a merced de las casas
de comercio cuyas prácticas son examinadas. Mario Cerutti estudia el crédito prebancario
en el noreste durante la segunda mitad del siglo. De nuevo los grandes comerciantes ocu-
pan un lugar predominante en la provisión de fondos del gobierno regional, para fines
militares en la mayoría de los casos, y en condiciones que favorecían el reintegro con pre-
mio y el pago de derechos arancelarios rebajados. Gracias a esta asociación al poder públi-
co y a las ventajas en la importación fue creándose un potente núcleo burgués en la fronte-
ra. Cerrado el ciclo bélico, a partir de los años 1870 el crédito mercantil financió la
producción algodonera y sólo en la última década entraron en competencia los primeros
bancos sin liquidar el sistema anterior.

José E. Covarrubias se interesa por la renta del tabaco y la creación del Banco
Nacional de Amortización de la Moneda de Cobre, segundo constituido en el país, que se
ocuparía de su administración y acabaría siendo centro de disputa por el enorme poder fis-
cal acumulado.

Carlos Marichal proporciona el contexto latinoamericano del nacimiento de la banca
mexicana. La preocupación teórica vuelve a hacer aparición para discutir la función del
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crédito en las economías latinoamericanas y la vinculación entre crédito y producción en
etapas sucesivas, sin sujetarse a ideas extendidas pero bastante tópicas. Marichal reclama
asociar metodológicamente la historia económica mexicana a las corrientes internaciona-
les –incluyendo la perspectiva de la historia de la empresa–, teniendo presente que el eje
conductor será distinto en América por el escaso peso de la industria en sus economías
hasta entrado el siglo XX. El texto nos facilita un útil estudio comparado que permite
periodizar la evolución del crédito.

Leonor Ludlow ofrece un análisis de la formación del Banco Nacional de México,
resultado de la fusión de dos entidades: el Nacional Mexicano, institución privada franco-
mexicana fundada en 1882 con monopolio de emisión fiduciaria y función de banca del
gobierno, en la que el capital foráneo representaba el 80%, y el Mercantil Mexicano, crea-
do simultáneamente al anterior como «banca nacional» por proceder sus capitales del país
aunque entre los promotores fueran mayoría los residentes extranjeros, destacando el papel
de los españoles. Frente al gran accionista y a la concentración de acciones en pocas plazas
del primero, en lo que respecta a su aportación mexicana, en el Mercantil dominó el comer-
ciante medio y la distribución geográfica del capital social. La crisis financiera facilitó la
unión en 1884 en un banco que heredaba los privilegios de emisión, las concesiones guber-
namentales y la función de intermediación financiera en operaciones de deuda exterior a
cambio del préstamo al gobierno.

Gabriel Oñate nos sitúa ante la crisis internacional de 1907, dos años después de
haberse reformado el sistema monetario con la adopción del patrón oro, dentro de un con-
junto de medidas que habían pasado por una nueva ley de instituciones de crédito, la supre-
sión final de la alcabala y el control de la red ferroviaria. A la crisis bursátil y el crac ban-
cario se unió en México una crisis monetaria que supuso la devaluación de un 50% del
peso frente al dólar y la reducción de la oferta monetaria.

Los dos libros coordinados por Leonor Ludlow y Carlos Marichal ofrecen una oportu-
na y acertada introducción a aspectos financieros básicos de América Latina que además
de cumplir el cometido para la que fue redactada, debiera servir de materia de reflexión
comparativa a la vez que nos proporciona una perspectiva nueva sobre los capitales acu-
mulados por españoles en América, puesto que en el caso mexicano estuvieron presentes
en las casas comerciales locales y en los primeros bancos creados en México. Sorprenderá
menos entonces la aportación de esos capitales a comienzos del siglo XX en la fundación
del Banco Hispano-Americano o, ya en nuestros días, la presencia en diversos sectores de
la vida económica de nuestro país de capital mexicano acumulado por españoles de origen.
En ese sentido, estos libros pueden ser una buena aproximación para el investigador espa-
ñol que se interese por abrirse al estudio de otras realidades nacionales e incluso al estudio
de otra dimensión de la formación de capitales por naturales de España.

José A. PIQUERAS ARENAS

Universitat Jaume I
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MATESANZ, José Antonio, Las raíces del exilio. México ante la guerra civil española,
1936-1939, México, El Colegio de México-Universidad Nacional Autónoma de Méxi-
co, 1999, 490 pp. 

La historia de las relaciones internacionales entre España y las distintas repúblicas
latinoamericanas ha sido y es, con pocas excepciones, objeto de escaso interés para los his-
toriadores de una y otra orilla del Atlántico. Este desinterés obedece, en gran medida, al
carácter periférico de la antigua metrópoli y de las naciones formadas a partir de la desin-
tegración de su imperio colonial en América dentro del sistema internacional de los siglos
XIX y XX. 

En este contexto poco propicio, la historia de las relaciones hispano-mexicanas consti-
tuye una afortunada excepción. El estudio de las relaciones bilaterales establecidas por
estas dos naciones desde la independencia de México, que iniciaron en la década de 1940
Jaime Delgado, en España, y Daniel Cosío Villegas, en México, ha tenido continuidad en
la obra de un numeroso grupo de historiadores españoles, mexicanos y estadounidenses.
No en vano, las relaciones hispano-mexicanas revisten un interés especial. La historia de
México aparece entrelazada en numerosos aspectos con la de su antigua metrópoli a lo
largo de los siglos XIX y XX. La pervivencia de relaciones culturales más fluidas de lo
que hasta hace poco se creía, la persistencia de una corriente migratoria poco numerosa
pero continua y la progresiva constitución en México de un poderoso grupo de presión for-
mado por financieros, empresarios, hacendados e intelectuales españoles contribuyeron a
estrechar los vínculos entre ambos países con posterioridad a la independencia y crearon el
marco para unas relaciones bilaterales problemáticas, marcadas por los continuos intentos
de España para inmiscuirse en la política interna mexicana y por los recelos de México
hacia las intenciones de la antigua metrópoli. El proceso revolucionario mexicano truncó
la progresiva normalización de las relaciones hispano-mexicanas durante el régimen porfi-
rista y marcó el inicio de una etapa especialmente conflictiva que se prolongaría hasta
mediados de la década de 1920. La regularización de las relaciones hispano-mexicanas no
tendría lugar, no obstante, hasta la aparición de la II República Española. El grado de acer-
camiento alcanzado por ambos países culminaría con el activo apoyo prestado por México
a la II República Española y con la conversión de este país en refugio de los exiliados
españoles tras la Guerra Civil, lo que condicionaría, a su vez, las relaciones de México con
la dictadura franquista.

Esta situación presta un especial interés a las relaciones hispano-mexicanas durante la
II República y la Guerra Civil. Este periodo de las relaciones entre México y España ha
sido abordado, con mayor o menor exhaustividad, por un conjunto de especialistas que, sin
embargo, se limitaban en su mayor parte a presentar una perspectiva exclusivamente diplo-
mática de dichas relaciones. Este es el caso, entre otros, de los trabajos de I. Fabela, La
política internacional del presidente Cárdenas, México, Jus, 1975 [1950]; L. E. Smith,
Mexico and the Spanish Republicans, Berkeley, University of California Press, 1955; T. G.
Powell, Mexico and the Spanish Civil War, Alburquerque, State University, 1981; J. M.
Muria, Lázaro Cárdenas y la inmigración española, Salamanca, Colegio de España, 1985;
N. Tabanera, «La política de España hacia México durante la II República», en Historia
16, 1993 y de la Tesis Doctoral inédita de L. H. Leverty, The Spanish Question in Mexico:
Lázaro Cárdenas and the Spanish Republicans, University of Michigan, 1988. 

En este contexto, el libro de J. A. Matesanz viene a clarificar algunos aspectos hasta
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ahora poco estudiados de la política mexicana hacia España durante la Guerra Civil Espa-
ñola. Matesanz, que es asimismo autor de una extensa recopilación documental en torno a
las relaciones de México con el Gobierno de la República en el Exilio y, en unión de Clara
E. Lida, de varios trabajos sobre las instituciones científicas del exilio, no se limita a abor-
dar el estudio de las relaciones hispano-mexicanas durante esta etapa desde una perspecti-
va más descriptiva que analítica, como hacen la mayoría de los estudios precedentes. Las
raíces del exilio trata, por el contrario, de desentrañar los factores político-ideológicos
que, en última instancia, condicionaron la actitud del gobierno mexicano hacia el conflicto
español. 

Siguiendo un camino ya trazado por los trabajos anteriores de J. Fuentes, Historia de
un conflicto: México-España, Madrid, Jus, 1975 y, sobre todo, de R. Pérez-Monfort, His-
panismo y falange, México, Fondo de Cultura Económica, 1982, el presente libro busca en
el contexto político, social e ideológico del México cardenista las claves de la política
implementada por este país durante la Guerra Civil. Con este objetivo, el autor entrelaza la
historia de los procesos políticos e ideológicos que tuvieron lugar en México y España a lo
largo del conflicto español y, con una habilidad poco frecuente, relaciona éstos a su vez
con el contexto internacional en el que ambos procesos se desarrollaron. Ello permite ana-
lizar el proceso de gestación de la política mexicana hacia la Guerra Civil Española aten-
diendo sobre todo a la coyuntura interna e internacional, que incidió directamente sobre la
formulación de dicha política. El estudio de la polarización de los distintos sectores de la
sociedad mexicana hacia la cuestión española, que constituía un reflejo de la propia fractu-
ra social de México durante el régimen cardenista, así como el de las limitaciones impues-
tas a la acción exterior mexicana por el conflictivo escenario internacional en el que se
desarrolló el conflicto, hacen posible insertar la política de Cárdenas hacia España en las
coordenadas que, en última instancia, explican la misma. Desde esta perspectiva, el libro
relega a un segundo plano los factores de índole exclusivamente personalista, que tan a
menudo han sido invocados a la hora de tratar de explicar la actitud mexicana hacia el con-
flicto. Ésta es, quizá, la aportación más llamativa de una obra que profundiza asimismo en
el estudio de las vacilaciones y límites de la posición cardenista hacia España y cuestiona
el presunto monolitismo que, tradicionalmente, se ha atribuido a la política mexicana hacia
la Guerra Civil Española, al matizar la actitud de los distintos grupos políticos y sociales
de México, incluida la propia colonia española. 

Por otra parte, la utilización de fuentes periodísticas lleva en ocasiones al autor a
extender su estudio al ámbito de la percepción o percepciones de España en México. El
libro contribuye de este modo al conocimiento de las representaciones mutuas, que, de
manera creciente, ha pasado a constituir un aspecto esencial de la metodología utilizada en
el campo de la Historia de las Relaciones Internacionales para comprender la casuística del
complejo entramado de decisiones que determinan las relaciones entre dos países.

Nos encontramos, por lo tanto, ante un libro que presenta notables contribuciones al
conocimiento de las relaciones hispano-mexicanas durante el periodo estudiado y cuya
lectura es básica para los estudiosos de la política exterior de ambos países durante este
periodo. Quizá habría sido conveniente profundizar un poco más en las fuentes diplomáti-
cas españolas, lo cual hubiera permitido matizar algunos de los procesos estudiados por el
autor desde una perspectiva exclusivamente mexicana. El libro, no obstante, se centra,
como su título indica, en la política mexicana hacia España y no a la inversa. Por ello, esta
cuestión no empaña en modo alguno el mérito de una obra que, en definitiva, presenta una
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sólida y coherente visión de las relaciones hispano-mexicanas durante un periodo especial-
mente crítico para ambos países y que contribuye igualmente a esclarecer algunos aspectos
poco explicados de la política mexicana durante este periodo.

Agustín SÁNCHEZ ANDRÉS

Instituto de Investigaciones Históricas (UMICH)

MEYER COSÍO, Francisco Javier, La Minería en Guanajuato. Denuncios, minas y empresas,
(1892-1913), México, El Colegio de Michoacán/Universidad de Guanajuato, 1998,
255 pp.

Como bien sabemos, la industria minera en México registró a partir de la última déca-
da del siglo XIX un progresivo desplazamiento de los metales de plata y oro por los mine-
rales industriales, proceso que concluyó hacia finales de la primera mitad del siglo XX con
el predominio de los minerales industriales no-ferrosos y siderúrgicos sobre los primeros.
Ese fenómeno introdujo un nuevo perfil en la economía mexicana en dos vertientes: la gra-
vitación de las actividades mineras sobre los minerales industriales (incluido el petróleo) y
el desplazamiento geográfico de la producción del centro al norte del país, situación que
obligó a una rearticulación de las fuerzas del mercado interno tanto en lo político como en
lo económico, así como a un cambio en la orientación con el mercado de consumo y finan-
ciero internacional.

El cambio estructural que tuvo lugar en México entre la crisis de 1873-1874 y la Gran
Depresión de 1929-1932, y el nuevo rol que pasó ha jugar la minería en ese contexto, ha
ocupado desde entonces la atención de economistas e historiadores para entender el carác-
ter y naturaleza de las inversiones extranjeras, la dependencia tecnológica, la persistencia
de políticas proteccionistas acompañadas de subsidios públicos, la existencia de oligo-
polios, la falta de competitividad de las empresas frente al mercado internacional y su
entramado regional, que en el conjunto han obstaculizado el proceso de industrialización
en México. El espectro analítico, dicho de manera general y esquemática, ha recorrido
diferentes enfoques, desde los estudios macroeconómicos de la década de 1970 produci-
dos por Clark Reynolsd, Gustavo Garza Villareal, Rene Villareal y Enrique Cárdenas1,
pasando por los trabajos sectoriales de los años ochenta de la mano de Marvin D. Berns-
tein, Cuauthémoc Velasco Ávila, Stephen H. Habert, Carlos Marichal y Mario Cerutti2,
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1 Clark REYNOLSD, The Mexican Economy: Twentieth Century Structure and Growth, New
Haven, Yale University Press, 1970; Gustavo GARZA VILLAREAL, El proceso de industrialización en
la ciudad de México (1821-1970), México, El Colegio de México, 1970; Rene VILLAREAL, El dese-
quilibrio externo en la industrialización de México (1929-1975): un enfoque estructuralista, Méxi-
co, Fondo de Cultura Económica, 1976 y Enrique CÁRDENAS, La Industrialización mexicana duran-
te la gran depresión, México, El Colegio de México, 1987.

2 Marvin D. BERNSTEIN, The Mexican Mining Industry 1890-1950. A Study of the Interaction of
Politics, Economics and Technology, New York, State University of New York, 1964; Cuauthémoc
VELASCO ÁVILA et. al., Estado y Minería en México (1767-1910), México, Fondo de Cultura Econó-



hasta los estudios con un enfoque regional y de empresa de los últimos años de la década
de 1990. De esta nueva camada destacan Mario Cerutti, Inés Herrera Canales, Alexander
M. Saragoza, Rocío Ruiz de la Barrera, Francisco Javier Meyer Cosío, José Alfredo Uribe
Salas, Juan Manuel Romero Gil, Alma Parra, Oscar Flores, entre otros3.

La nueva perspectiva historiográfica de los años noventa, sin abandonar los temas
anteriores a ella y sus resultados, ha privilegiado «el origen y trayectoria» de las activida-
des económicas, de grupos de empresas y de empresarios en ámbitos espaciales específi-
cos. El libro que ahora comentamos encaja en esta nueva corriente historiográfica. La
investigación de Francisco Meyer Cosío La minería en Guanajuato. Denuncios, minas y
empresas (1892-1913), viene a enriquecer, en tiempo y forma, el conocimiento que tenía-
mos del desarrollo de la minería mexicana del siglo XIX, especialmente de las actividades
minero metalúrgicas que tuvieron lugar entre 1892 y 1913 en una de las regiones emble-
máticas en la historia de México, como lo fue Guanajuato. 

En el apartado introductorio a La Minería en Guanajuato (1892-1913), Meyer Cosío
postula el modelo teórico de la ciencia social comprensiva, en su acepción más bien clási-
ca de la sociología de Max Weber, como su punto de partida en el que muestra una renova-
da perspectiva analítica de las relaciones entre economía y política. El segundo aspecto
que quiero resaltar es, precisamente, el procedimiento metodológico con una perspectiva
regional que eligió el autor para conectar la teoría con la base empírica: «privilegiar una
visión local a nivel de Guanajuato», para enriquecer las investigaciones con enfoques
generales. El tercer aspecto corresponde a la temporalidad del objeto de estudio, fijado por
dos circunstancias: 1893, es el año en que en la minería regional «no había ninguna pre-
sencia extranjera significativa», se dejaron sentir los efectos de la Ley Minera de 1892 y la
«burguesía guanajuatense tomó el control político de la entidad», y 1913 en que, a decir de
Meyer Cosío, Guanajuato entra en un proceso de crisis aguda. 

Para fundamentar sus apreciaciones y dotar de coherencia su alegato histórico, el autor
divide su estudio en tres capítulos: La hegemonía del capital nacional (1892-1898); La
hegemonía del capital estadounidense (1898-1913), y Empresas en el periodo de predomi-
nio estadounidense. Concluye con un Epílogo a manera de conclusión, y un anexo: Cianu-
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mica, 1988; Stephen H. HABER, Industria y subdesarrollo. La industrialización de México, 1890-
1940, México, Alianza Editorial, 1992; Carlos MARICHAL (coordinador), Las inversiones extranjeras
en América Latina, 1850-1930, México, Fondo de Cultura Económica, 1995; Mario CERUTTI, Bur-
guesía y capitalismo en Monterrey (1850-1910), Monterrey, Claves Latinoamericanas, 1993.

3 Mario CERUTTI, Burguesía, capitales e industria en el norte de México. Monterrey y su ámbito
regional 1850-1910, México, Alianza Mexicana, Universidad Autónoma de Nuevo León, 1992; Inés
HERRERA CANALEs, «La compañía de minas de Real del Monte y Pachuca 1824-1906: empresa mine-
ra y región», Siglo XIX. Revista de Historia, núm. 8, julio-diciembre, 1989; Rocío RUIZ DE LA BARRE-
RA, Las empresas de minas del Real del Monte, tesis doctoral, México, El Colegio de México, 1994;
Francisco Javier MEYER COSÍO, La minería en Guanajuato. Denuncios, minas y empresarios (1892-
1913), tesis doctoral, Zamora, El Colegio de Michoacán, 1996; José Alfredo URIBE SALAS, Minería e
Industrialización. Las Dos Estrellas en El Oro y Tlalpujahua: historia de una empresa francesa en
México, Madrid, tesis doctoral, Universidad Complutense de Madrid, 1997; Juan Manuel ROMERO

GIL, El Boleo, Santa Rosalia, B.C.S. Un pueblo que se negó a morir (1885-1954), México, Universi-
dad de Sonora, Centro de Estudios Mexicanos y Centroamericanos, 1991; Óscar FLORES (coordina-
dor), México minero, 1796-1950. Empresarios, trabajadores e industria, Monterrey, Universidad de
Monterrey, Editorial Font, 1994, entre otros.



ración y electricidad en las plantas de beneficio. Este anexo, desde mi perspectiva, debió
constituir un cuarto capítulo, pues es en él en donde se puede vislumbrar de manera nítida
la industrialización de las actividades mineras, y la naturaleza misma del proceso de desa-
rrollo capitalista que tuvo lugar en esa región de minería tradicional.

El eje central del estudio se amalgama en el año de 1898, cuando las actividades mine-
ras dejan de estar en manos de empresarios mexicanos y su lugar es ocupado por la hege-
monía del capital estadounidense. A las preguntas de si ese fenómeno ¿fue producto de una
estrategia de penetración diseñada para lesionar lo menos posible a los mineros locales en
prevención de dificultades debidas a la polarización de la economía?, o si ¿fue una simple
estrategia de negocios, transacciones mercantiles que reconocían participaciones de los
mineros locales en las compañías para no tener que costear largos pleitos judiciales?,
Meyer Cosío se inclina por la segunda, y añade que frente a la presencia monopólica nor-
teamericana a través de las empresas Guanajuato Development Company, la Guanajuato
Consolidated Mining and Milling Company y la Guanajuato Reduction Mining and Com-
pany, «había cabida para una presencia importante de pequeñas empresas provenientes del
norte del Bravo. Tampoco las modestas empresas nacionales quedaron fuera de la minería
guanajuatense. Ni siquiera los mineros individuales, de producción minúscula frente a las
empresas, vieron canceladas sus oportunidades de explotación en la época de la hegemo-
nía estadounidense de la minería de Guanajuato» (pp. 217-218).

El autor nos ofrece en su libro un análisis original y sugerente de la historia de la
minería en Guanajuato entre 1892 y 1913, sobre la base documental de la legislación, sus
reglamentos, solicitudes, otorgamientos de Títulos Mineros y escrituras públicas sobre
constitución de sociedades mineras, con el objeto de investigar la naturaleza de las inver-
siones entre ambas fechas, el comportamiento de las empresas y los empresarios, la mane-
ra de cómo se vivió el liberalismo económico, impuesto desde arriba, pero asimilado como
forma de vida en el ámbito de estudio, es decir, en las regiones mineras guanajuatenses,
entre las clases medias y la elite local dominante, que les permitió, a estas, aceptar la tras-
nacionalización («ellos sabían perfectamente que la colaboración era preferible a la impo-
sición»), y al autor, concluir con la intronización de «un imperialismo incluyente simbioti-
co», que desplazó pero no aniquiló a los mineros locales, y debatir la falsa disyuntiva
contenida en la literatura especializada entre capital nacional y capital extranjero, o mejor,
capital extranjero y capital nacional, en el desarrollo de la minería regional.

Una de las tesis centrales del trabajo está referido a los problemas financieros de los
empresarios regionales y nacionales para permanecer y ser competitivos en los mercados.
El autor del libro sostiene que «la limitada capacidad de esos empresarios para concretar
sus planes se debió principalmente a la subcapitalización». Es decir, a «la falta de dinero y
tecnología» (p. 18). Ello le permite caracterizar la época del predominio del capital
nacional en la minería guanajuatense (1893-1898), como de una «explotación limitada a
las magras posibilidades financieras de los empresarios nacionales, y que mostraba signos
de atraso científico y técnico respecto a la minería anglosajona de Europa y de Estados
Unidos» (p. 29). La tesis se complementa con aquella otra que afirma que a diferencia de
otras regiones del país, principalmente del norte, en Guanajuato «los estadounidenses des-
plazaron pero sin arrollar a los empresarios locales absorbiéndolos en sus empresas... Fue
un desplazamiento integracionista y acatado que no creó fricciones (p. 216); que supo
aprovechar el liberalismo no ortodoxo de las elite guanajuatenses, sobre el principio de la
no participación directa del gobierno en la economía, acotando su actuación en mantener
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una estabilidad social y política para que la economía capitalista de mercado y abierta, se
desarrollara con plenitud (p. 14). 

Desde luego, habrá que recordar que ese patrón de comportamiento de la minería se
afianzó con ayuda de las políticas liberales y modernizadoras emprendidas desde el Estado
porfirista, cuya base –y éxito– sería canalizar recursos financieros frescos del exterior, más
que del interior del país, hacia las zonas mineras deprimidas por la depreciación de la plata
que tuvo lugar en el quinquenio de 1870-1875. Y Guanajuato era una de ellas. El resultado
fue un proceso de modernización del aparato productivo por la magnitud de las inversio-
nes que los empresarios privados (la mayoría extranjeros) tuvieron que realizar para adqui-
rir y explotar fondos, instalar plantas de cianuración, concentradoras y de fundición, que
alteraría el modelo económico social de la minería instituido en la época colonial en tres
de sus aspectos básicos: en la estructura y sistemas de producción; los patrones de propie-
dad y los efectos sociales del desarrollo minero. 

La investigación que comentamos, documenta los dos primeros puntos, pero deja sin
desarrollar el tercero: los efectos sociales del desarrollo de la minería, así como el papel de
las elites locales en el desenvolvimiento de la minería y su impacto social y político en el
ámbito regional guanajuatense. De tal manera, según mi punto de vista, existen algunos
cabos sueltos en relación con la magnitud y contundencia de las afirmaciones y conclusio-
nes a las que llega Francisco Meyer Cosío en su libro, que me permito enumerar:

Primero: Prácticamente el 90% de las solicitudes de petición registradas entre 1892 y
1913 se hicieron en forma de concesiones, que denota la tendencia a incorporar nuevos yaci-
mientos para su explotación. Este hecho señala por otra parte que se trataba de una actividad
altamente especulativa puesto que los depósitos mineralizados y las minas que histórica-
mente habían soportado los periodos de auge y bonanza fueron el «activo» de las grandes
empresas estadounidense que las adquirieron de manos de nacionales mediante compraven-
ta. De tal manera que el factor crecimiento numérico de solicitud de concesión, sobre la que
descansa el autor su percepción de un crecimiento y dinamismo de la actividad minera, no
es un (buen) parámetro que demuestre la existencia de desarrollo, ni mucho menos la posibi-
lidad de descubrir en ello «la esencia del industrialismo» y/o los límites y las debilidades de
una economía regional basada fundamentalmente en la explotación de metales preciosos.

Segundo: Por las sustancias mineralizadas contenidas en las solicitudes de pertenen-
cia, tenemos que la minería guanajuatense era eminentemente de plata y oro. Prácticamen-
te el 90% de los minerales solicitados para su explotación eran metales preciosos, y no
porque fuesen los más codiciados o de rentabilidad mayor, sino por la naturaleza geológi-
ca de los yacimientos mineros de la región en donde escaseaban en cantidad y calidad los
minerales de uso industrial y siderúrgico. El problema estriba en que bastarían menos de
sesenta años, enmarcados por las dos grandes depresiones de 1873-1874 y 1929-1932,
para que esa minería de plata y oro enclavada en la meseta central de México, dominante
por espacio de cuatro siglos, se fracturara, y su orden se invirtiera a favor de los minerales
de uso industrial, y dejara entrever serios cuestionamientos de carácter estructural en el
desempeño de su papel anterior, como «motor de arrastre».

Tercero: Según el autor, entre 1892 y 1898 el 99% de la explotación se hacía con capi-
tal nacional, y ésta estaba concentrada en el Guanajuato Central, una de las subregiones de
estudio, y sus dueños, la elite regional, radicaba en la ciudad de Guanajuato. Se trataba de
empresas pequeñas o medianas de carácter individual o de grupos de familias, organizadas
de manera sencilla, «casi doméstica», con técnicas artesanales, sin capital suficiente para
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modernizar la planta productiva y hacer rentable la explotación minera frente a la caída
vertiginosa del valor de la plata en los mercados internacionales. No contamos con mayor
información al respecto. El autor no proporciona datos sobre cuales eran éstas, ni sobre el
desempeño económico de esas pequeñas o medianas empresas, tampoco sobre las estrate-
gias seguidas o adoptadas por los empresarios nacionales, esa elite local que asumió feliz-
mente un liberalismo no ortodoxo y de colaboración con las grandes empresas monopóli-
cas. El autor sostiene igualmente que no existieron tensiones entre la elite local minera que
sería desplazada a partir de 1898 por las empresas norteamericanas, o incorporada a las
nuevas sociedades en calidad de socios menores, y que ni siquiera los mineros individua-
les (nacionales o extranjeros), de producción minúscula frente a las grandes empresas,
«vieron canceladas sus oportunidades de explotación»; ciertamente, pero no existen indi-
cadores que lo corroboren, o que demuestren que efectivamente las trabajaron. Que no
fueron empresas fantasmas, sobre capitalizadas, de carácter especulativo. 

Ahora bien, lo que sucedió en el segundo tramo, que va de 1898 a 1913, caracterizado
por la preponderancia del capital estadounidense, y estudiado en los capítulos 2, 3 y anexo,
¿fue una revolución en minería por los cambios tan radicales que se dieron en un lapso de
15 años?, tal y como lo afirma el autor. ¿La minería se desarrollo a plenitud sobre la
concordancia entre el liberalismo regional no ortodoxo de las elites locales y el imperialis-
mo incluyente simbiótico? Si fue así, ¿por qué entró a partir de 1913 en un proceso de cri-
sis aguda? ¿Porque entonces esos brotes modernizadores y revolucionarios en minería,
encarnados por las empresas norteamericanas ya aludidas, no tuvieron efectos multiplica-
dores sobre su propio espacio regional? ¿Cuál fue el comportamiento político tanto de los
empresarios medianos y pequeños como de las grandes empresas monopólicas frente a las
crisis cíclicas de 1891, 1898, 1901, 1903 y 1907? ¿Qué fue exactamente lo que ocurrió?

En resumidas cuentas, a partir de la publicación de este libro nos encontramos con una
visión más compleja de la trayectoria de la industria minera mexicana de lo que se había
postulado en la historiografía de los años setenta y ochenta. Creo, finalmente, que el traba-
jo de Francisco Meyer Cosío tiene la virtud de abrir de nuevo al debate problemas no
resueltos, o polémicos, como la formación y dinámica del mercado interno, la integración
y actuación de los grupos de poder regional, la naturaleza de las políticas promovidas
desde el Estado, los circuitos internacionales de financiamiento, entre otros muchos temas. 

José Alfredo URIBE SALAS

UMSMH/CONACYT, MÉXICO
E mail: aluribe@zeus.ccu.umich.mx

MOYA, José C., Cousins and Strangers. Spanish Immigrants in Buenos Aires, 1850-1930,
Berkeley, University of California Press, 1998, 567 pp.

Argentina fue el segundo país de América (detrás de los Estados Unidos) en cantidad
absoluta de inmigrantes recibidos, y el primero si se considera el porcentaje de estos últi-
mos en relación con la población total. Sin embargo, la literatura académica existente
sobre este fenómeno típico de la modernidad no es tan numerosa o diversificada como
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podía esperarse. En los últimos años han aparecido algunos análisis interesantes, como los
publicados por Arud Schneider y Eduardo Devoto sobre los inmigrantes italianos, Meding
sobre los alemanes, Ignacio Klich sobre árabes y otras poblaciones del Oriente Medio, o
Haim Avni sobre los contingentes judíos. Sorprendentemente, annque sólo los italianos
superaron en cantidad a los españoles, aparte del conocido libro de Blanca Sánchez Alon-
so (La inmigración española en la Argentina, siglos XIX-XX, Gijón, 1992), muy pocos
títulos se ocupan de la inmigración española en la Argentina en la época de los grandes flu-
jos de población. Por esta razón el libro de José Moya es doblemente bien recibido, ya que
viene a llenar un vacío y reúne, además, méritos propios considerables.

Durante el período estudiado más de dos millones de españoles se dirigieron a la
Argentina y, en vísperas de la primera guerra mundial, era mayor la población de este ori-
gen en Buenos Aires que en cualquier ciudad española, con la excepción de Madrid y Bar-
celona. Moya comienza su análisis con una revisión de los condicionantes del movimiento
migratorio, a partir del convencimiento de que no puede comprenderse el proceso de adap-
tación a las nuevas condiciones de vida si no se hace amplia referencia al trasfondo origi-
nal del Viejo Mundo. El autor rechaza los análisis basados en los factores push, y en su
lugar pone de relieve las fuerzas globales que produjeron y diseminaron el fenómeno
migratorio. Centrándose en las dimensiones macroestructurales de la emigración en Espa-
ña, Moya identifica cinco revoluciones globales: demográfica, liberal, agrícola, industrial
y de los transportes. Esto anuncia ya lo que será uno de los grandes aciertos del libro: la
sabia combinación de los análisis socioeconómicos con el estudio de aspectos relaciona-
dos con el imaginario colectivo.

Las razones por las que Argentina se convirtió en un país de inmigración son el tema
del siguiente capítulo. Nuevamente se dejan de lado los factores pull típicos de la literatu-
ra sobre inmigración, en particular el que se refiere a la floreciente economía argentina de
la época. El autor aduce, con razón, que diversos países con economías florecientes no
recibieron sino muy pocos immigrantes, en tanto que a la Argentina se dirigieron muchos
miles. El libro sostiene que el flujo inmigratorio fue parte de un proceso global –las cinco
grandes revoluciones antes mencionadas– «and obeyed mighty forces, which went from
the primariness of physical and demographic ecology, through the materiality of econo-
mics and technology, to the elusiveness of political philosophy» (p. 59).

El capítulo 3 cambia del contexto macroestructural a los mecanismos microsociales,
estudiando las pautas de la emigración (estímulos, cantidades, ritmos y datación de los flu-
jos, etc.), que son importantes para comprender las formas de adaptación de los inmigran-
tes en el país de adopción. El autor considera inadecuada la conocida metáfora de la «cade-
na migratoria», y propone en su lugar la de una «red» (web) basada en conexiones
familiares extensas, tradicionales y con profundas raíces, que proveyeron el estímulo para
atravesar el océano. De tal forma, la cadena migratoria se asemejó más a «an overlapping
succession of forks than a linear sequence of links. This tendency to branch out allowed
the process to spread and multiply» (pp. 76-77). También se afirma que la emigración
supone un proceso de difusión de información, conceptos y comportamientos que socava
la interpretación basada en los factores pull-push.

A partir de aquí el análisis se vuelca al tema de la adaptación a la nueva tierra, es decir,
el proceso por el cual los recién llegados se ajustaron al nuevo ambiente, se establecieron,
encontraron vías para el mejoramiento de sus condiciones materiales de vida y desarro-
llaron una comunidad organizada (capítulo 4). El autor examina las preferencias residen-

INFORMACIÓN BIBLIOGRÁFICA

R. I., 2000, n.° 218

226



ciales de los españoles en Buenos Aires y los cambios y continuidades en la ecología social
de la ciudad, la centralización y segregación espaciales, la formación de vecindarios (lo
que incluye pautas de asentamiento de grupos regionales y provenientes de un mismo pue-
blo) y la relación entre la movilidad ocupacional y la geográfica, así como las estrategias
con respecto a la tenencia de la vivienda.

En el capítulo 5 se analiza la distribución ocupacional de los españoles –con una
amplia representación en el punto medio del espectro y mucho menor en los extremos– y
el rol que desempeñan el género, el estado civil, la edad y el tiempo de residencia en el
país en relación con el problema de la ocupación. El estudio continúa con la evolución de
la estructura social y el mercado de trabajo en Buenos Aires, y con una comparación de la
estructura ocupacional de los españoles con respecto a otros grupos inmigratorios. Se mide
el grado de continuidad social a uno y otro lado del océano, así como las grandes posibili-
dades de movilidad social de que disfrutó la segunda generación.

Después de encontrar un sitio donde vivir y una forma de mantenerse, el paso siguien-
te en la adaptación de los inmigrantes fue la recreación de redes sociales secundarias, es
decir, la organización de la comunidad, que constituye el tema del capítulo 6. En él se
estudia la evolución desde las primeras asociaciones formales a mediados del siglo XIX,
hasta las grandes instituciones del XX. Se analizan los factores de continuidad y cambio
entre las tendencias anteriores y posteriores a la llegada al país, así como las fuentes de
conflicto en la comunidad, incluyendo los enfrentamientos de clase, regionales, etnona-
cionales e ideológicos. El autor mantiene que «the Spaniards high degree of «institutional
completeness» seems to have made possible a more independent, if obviously not autar-
kic, community [which] played a key role in preserving group coherence and solidarity»
(p. 328). En lo que se refiere al regionalismo, Moya señala que en muchos casos no se
identificó con culturas campesinas en declinación, sino con «new currents, with modernity
itself» (p. 329).

El capítulo 7, que comparte título con el libro (Cousins and strangers), se ocupa de las
continuidades y cambios en la historia intelectual de las actitudes de la sociedad receptora
hacia los españoles, así como las de los inmigrantes con respecto al país de adopción. Esto
se estudia en el marco de la interacción entre las tendencias de pensamiento en el occidente
y las condiciones locales. Se da una visión histórica global que va desde la Independencia
hasta el Hispanismo del siglo XX –mostrando «the road from enemy to stranger to cousin»
(p. 366)–, así como un cuidadoso análisis de las acciones y respuestas de los intelectuales
que formaban parte de la comunidad española (escritores, publicistas, ensayistas, etc.).

Se trata de un libro seminal no sólo en lo que se refiere a la inmigración española en la
Argentina, sino en cuanto al tema global de las migraciones. No será fácil desestimar las
propuestas metodológicas de José Moya ni sus críticas a cuestiones tan ampliamente acep-
tadas como el concepto de cadena migratoria y los factores pull-pash. Y permítaseme aña-
dir que la combinación de análisis socioeconómicos e intelectuales convierte a este libro en
el más completo y complejo que he leído sobre el tema de las migraciones internacionales.

Mónica QUIJADA

CSIC
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PELOSI, Hebe Carmen, Argentinos en Francia, franceses en Argentina: Una biografía
colectiva, Buenos Aires, Ciudad Argentina, 1999, 527 pp. 

Los países latinos, en su mayoría, o muchos de ellos (porque todo hay que matizarlo y
máxime las cosas que padecen de tópicos y cuya dilucidación aún está en el telar) han
sido, durante el siglo XIX y la primera mitad del XX, países culturalmente dependientes
de Francia, que ejerció su influencia sobre medio mundo, más que ninguna otra. A eso, en
Argentina, es a lo que se refiere Hebe Carmen Pelosi en su libro. Hebe Carmen Pelosi es
una importante investigadora argentina, vinculada al CONICET y, desde hace años, ha
orientado su investigación hacia este tema principal de las relaciones culturales. 

La influencia cultural de Francia sobre Argentina, explica, fue un propósito desarrolla-
do en el siglo XX, sobre todo en el período entre guerras, y en parte por el afán de dar la
réplica adecuada a otros centros de influencia emergentes: quizás el principal los Estados
Unidos, cuya potencia se había hecho sentir en América desde 1898 especialmente, y más
con la primera guerra mundial; Alemania, con la que ocurría lo mismo; la propia España,
que resucitaba en América tras la Derrota (que fue, a la vez, un revulsivo para la América
española); en fin, Italia, que había ya llenado de emigrantes la geografía argentina. 

La influencia francesa fue en un primer momento «natural», por llamarla así; quiero
decir que fue antes la vida privada que la política la que se movió en esa dirección, y varios
los «intelectuales» argentinos que no se redujeron ya (como tantos del siglo XIX) a mirar
hacia París, sino que fueron a París y lo convirtieron en centro de inspiración y formación.
Al tiempo, inversores franceses, también algunos inmigrantes de esta misma nacionalidad
europea, contribuían al desarrollo de tan joven país. 

Hacia 1920, decíamos, aquél y este flujo se habían convertido en objeto de atención de
los gobernantes de Francia, que no tardaron en articular formas institucionales que permi-
tieran, además, que estudiosos franceses se hicieran presentes en Argentina. Eso fue, sobre
todo, el Instituto de la Universidad de París en Buenos Aires, que se constituyó en 1921.
Hubo también vehículos vinculados a instituciones oficiales y, concretamente, a los res-
pectivos Ministerios de Asuntos Exteriores, que hacían posible el flujo inverso, el de estu-
diosos argentinos que fueran a enseñar a París, pero no hubo comparación entre una y otra
dirección, en lo que a influencia se refiere. Francia era el país que se había atribuido (y del
que se aceptaba) el papel de educador de Occidente, siquiera del Occidente latino, diferen-
te es que continuara entonces la corriente de artistas, escritores y científicos argentinos que
pasaban a Francia para completar su formación. 

El asunto revistió, por supuesto, un ropaje político. Dependió de la orientación que
tomaran, en cada momento, los gobiernos de Francia y los argentinos, pero, aun con esta
limitación, fue más que notable, notabilísima, la influencia de Maurras. Era, a decir ver-
dad, quien ofrecía la mejor argumentación para que la influencia francoargentina se enten-
diera como algo natural y compitiera con la germana y anglosajona (si no con la española
e italiana, que se consideraban también, en Francia, propias de países dependientes de
Francia). Eran todos pueblos latinos y eran los días del señuelo de la Unión latina frente a
la hegemonía germana, anglosajones incluidos. De hecho –explica Pelosi– los argumentos
franceses pusieron mucho énfasis en distinguir la idiosincrasia que, con acierto o sin él, se
atribuía a uno y a otro mundo cultural: se resaltaba sobre todo la recia blandura de la cultu-
ra latina frente a la violencia, por creativa que fuera, de lo germano, y se argüía que aque-
llo era, para Argentina, lo «natural» y, por lo tanto, la lógica proyección no sólo de su cul-
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tura sino de su vida entera, economía incluida. No en vano era Argentina el más europeo
de los Estados inequívocamente americanos. 

La influencia se colapsó con la segunda guerra mundial y la Francia de Vichy. (Puede
sorprender a los lectores españoles descubrir la influencia que tuvo en tierras argentinas
José Antonio Primo de Rivera.) De Gaulle intentó resucitar la corriente, pero el manantial
francés había comenzado a secarse. 

En fin, un libro que, además de su valor por sí mismo, para la historia de Argentina,
será un punto de referencia y comparación necesarias para cuantos aborden estas cosas
hablando de otros países hispanos, incluida la propia España.

José ANDRÉS-GALLEGO

CSIC

PIQUERAS ARENAS, José Antonio (editor), Diez nuevas miradas de historia de Cuba (Colec-
ción Espai i História, número 2), Castellón de la Plana, Publicaciones de la Universi-
tat Jaume I, 285 pp., índice temático y cuadros.

Diez nuevas miradas de historia de Cuba reúne trabajos de jóvenes historiadores
cubanos, nacidos tras el triunfo de la Revolución o que eran aún muy niños en 1959. La
selección fue realizada por José A. Piqueras entre una serie de estudios que le presentaron
los miembros del llamado «Taller de Historia», foro de discusión que acoge a muchos de
esos jóvenes en La Habana. Piqueras, además, escribe una introducción que, a su pesar y
sorprendentemente, ha despertado una polémica que ha eclipsado, al menos en parte y en
un primer momento, las contribuciones del texto. En ella el editor trata de contextualizar la
aportación intelectual de esa nueva generación de historiadores, de encontrar sus señas de
identidad dentro del panorama historiográfico insular, y su lugar en un mundo especial-
mente difícil, no sólo ya para la producción científica, sino también para el ejercicio mismo
de cualquier actividad más allá de la propia supervivencia, debido a la complicada situa-
ción que atraviesa Cuba desde la segunda mitad de los años noventa.

La polémica desatada por la introducción no se debe a su contenido, compensado,
incluso generoso en su crítica; tampoco a sus objetivos. Lo que Piqueras intenta –y logra–
es plantear una serie de datos sobre la evolución de los estudios históricos en la isla des-
pués de 1959, lo que le sirve, a continuación, para formular preguntas cuya respuesta no
tendremos hasta dentro de un tiempo. No podría ser de otro modo tratándose de nuevas
miradas. Dice el autor que muy pocas historiografías cuentan con una docena de trabajos
de tanta calidad como los producidos en Cuba entre mediados de los años ochenta y media-
dos de los noventa; obras como las de M. C. Barcia, A. García Álvarez, F. Iglesias, A. Sor-
hegui, E. Torres-Cuevas u O. Zanetti, entre otras, que además contaron con buenos antece-
dentes en estudios como los de R. Cepero Bonilla, M. Moreno Fraginals, J. Pérez de la
Riva, O. Pino o J. Le Riverend, por citar algunos nombres representativos. Aquellos pri-
meros autores han seguido aportando luego sus conocimientos a la disciplina, pero en la
década de 1990 una serie de factores han reducido ese proceso de producción de alta cali-
dad. Entre ellos hay que señalar las dificultades económicas que ha sufrido el país, que
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además de recortar drásticamente la edición de libros, ha distraído la atención de algunos
intelectuales hacia actividades que les permitiesen satisfacer sus necesidades básicas, y los
cambios en los referentes ideológicos tras la desaparición de la URSS. En esas coordena-
das, determinadas por otras muchas variables que no podemos comentar aquí, comienza y
madura el trabajo de los nuevos historiadores.

Lo polémico de la introducción de las Diez nuevas miradas son ciertos comentarios
marginales del autor, como la referencia a una afirmación de Torres Cuevas, quien cree
que no se puede hacer historia de Cuba sin citar a Castro, y con elementos más difíciles de
explicar y de calificar, como el magisterio, incluso el control de la nueva generación de
historiadores, que no sólo tiene como maestros y avales a profesores cubanos, sino tam-
bién a algunos extranjeros, en especial españoles, que como el propio Piqueras, han ayuda-
do a sus integrantes a conseguir becas para completar su formación y desarrollar su traba-
jo en mejores condiciones en España y han dirigido su investigación. No merece la pena,
pues, insistir en una discusión de dudosas intenciones y vano contenido intelectual cuyo
estrépito, además, ni siquiera se corresponde con el pequeño número de personas que la
han protagonizado, y menos aún con el valor de sus argumentos.

Fuera de otras consideraciones que no sean estrictamente historiográficas, hay que
felicitar al editor por la idea y el esfuerzo que supone un libro como éste. En ese sentido,
se puede opinar que la compilación debiera haberse hecho de otro modo, con otros temas
y/o autores; que las miradas no son tan nuevas y algunos de los observantes poseen ya una
obra bastante conocida entre los cubanistas. Estas objeciones, empero, no restan valor al
libro, pues al mismo tiempo se debe decir que, persiguiendo un fin cuyo interés no deja
lugar a dudas, como es el caso, habría tantas selecciones como editores potenciales y,
seguramente, todas tan buenas o malas como la que nos ocupa; que si bien algunos de los
elegidos son relativamente conocidos, sus dificultades para publicar sin duda han minimi-
zado lo que hubiesen aportado hasta ahora en otras circunstancias, y que los criterios de
elección son bastante compensados: hay historia política, social, económica, de las ideas,
de la ciencia, autores más formados junto a otros más noveles, incluso, un reparto bastante
equitativo entre mujeres y hombres.

En la selección hay autores que apuntan ya bastante oficio y calidad; por ejemplo Rei-
naldo Funes, Imilcy Balboa o Marial Iglesias, y otros que aún están completando su for-
mación, como Leida Fernández o Yolanda Díaz. Hay quienes abordan asuntos poco anali-
zados, al menos en las últimas décadas. Los trabajos de los dos primeros y los de Julio C.
González e Hilda Otero pueden catalogarse así. Hay artículos también acerca de aspectos
escasamente tratados en determinados campos que habitualmente han despertado mucho
interés en la investigación, verbigracia, los de Mercedes García, Ricardo Quiza o la referi-
da Iglesias, y aportaciones a ciertos temas que han cobrado especial relevancia en estos
años producto de corrientes historiográficas de fuerte desarrollo reciente o de celebracio-
nes como el centenario de 1898. Entre estas últimas hay que señalar los capítulos firmados
por las citadas Fernández y Díaz y por Rolando E. Misas.

García examina el crédito hipotecario en los ingenios habaneros entre 1700 y 1792. El
trabajo está bien documentado y aporta datos interesantes, pero presenta problemas en el
análisis y las conclusiones. Por ejemplo, no plantea el estudio del sistema crediticio en
relación con las necesidades y con el desarrollo de la industria azucarera. Atendiendo al
fuerte crecimiento del sector a finales del siglo XVII y en la primera mitad del XIX, resul-
ta difícil concluir que fue obstaculizado por aquél. Otra cosa muy distinta es que estuviese
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en manos de comerciantes y que ello les permitiese acabar haciéndose con la propiedad de
los ingenios, proceso común, por otro lado, en ciertas fases del desarrollo de la producción
primario-exportadora en casi toda América Latina, pero que no debe confundirse, como
hace García, con falta de idoneidad de dicho sistema crediticio. La autora usa tales conclu-
siones, además, como juicios apriorísticos que antepone a las evidencias. Así sucede cuan-
do, con el fin de sostenerlas, considera altas tasas de interés del 5%, porcentaje que no es
elevado en si mismo, y menos aún comparado con las ganancias de la industria azucarera
en los años que ella estudia, que según las referencias disponibles superaron el 20% del
coste de producción casi todos los años.

El estudio de Funes es un ejemplo de trabajo multidisciplinar, de historia económica,
política y jurisdiccional, con un enfoque ecológico, corriente relativamente novedosa den-
tro de la historiografía internacional. El autor analiza los conflictos de acceso a la madera
en La Habana entre los dueños de los ingenios y la Marina, que tenía el monopolio de la
explotación, y el problema de la deforestación del territorio cubano en relación con el cita-
do desarrollo de la industria azucarera (que usaba la leña como combustible y la antigua
tierra de bosque para cañaverales).

Balboa y González abordan temas de historia social poco tratados por la investigación.
Balboa estudia la protesta rural en Cuba entre 1878 y 1895 con una perspectiva multifactorial,
aunque sobre todo en relación con la crisis política y económica de los últimos años de domi-
nio español. La autora piensa que el problema es complejo, que no todos los fenómenos de
protesta y bandolerismo respondieron a las mismas razones, pero su análisis y comprensión se
ven dificultados por el hecho de que el gobierno colonial estableció por ley que todos debían
ser considerados como bandolerismo, ya fuesen actos criminales, tuviesen un trasfondo políti-
co o social, incluso una causa concreta. El trabajo está bien concebido y su aportación es inte-
resante, no obstante, en un tema que dispone de un número reducido de investigaciones, pero
de gran calidad, se echa en falta un examen historiográfico que delimite su contribución y sus
acuerdos y desacuerdos frente a ellas. En general Balboa hace poco uso de esos antecedentes.
En cuanto a González, la naturaleza de su objeto de análisis determina que su artículo sea
esencialmente descriptivo. Su «Historia de la mujer en Cuba: del feminismo liberal a la acción
política femenina», es un ensayo de justificación de los estudios de género y un primer intento
de periodización del problema. El texto es digno por el mero hecho de estar dedicado a aspec-
to tan desconocido y por los datos que ofrece, pero habríamos agradecido una exposición más
detallada de las hipótesis y propuestas de trabajo y algún adelanto de las conclusiones.

Los estudios de Otero e Iglesias están dedicados a una personalidad o una obra. Otero
examina el caso de M. A. de la Campa, diplomático al servicio de los presidentes Machado
y Batista, y hombre capaz de labrarse un prestigio y, cuando fue preciso, de mantener posi-
ciones independientes de los regímenes y gabinetes a los que representó en el exterior y en
los que desempeñó también algunos cargos en Cuba. Por ello se hizo digno del respeto,
incluso, de la oposición a los respectivos gobiernos. El trabajo está bien enfocado dentro
de la historia política insular y se presenta como anticipo de otro mayor, que esperamos se
materialice en el futuro. Por su parte, Quiza analiza la obra de F. Ortiz, concretamente
Hampa afrocubana. El ensayo, de pretensiones más modestas que el anterior, estudia la
evolución intelectual del autor desde una primera etapa marcada por la influencia de su
formación como abogado y de la criminología social francesa, hasta un pensamiento más
complejo y personal, más atento a la evidencia y plurifactorial en sus explicaciones. En
general aporta poco al conocimiento del tema.

INFORMACIÓN BIBLIOGRÁFICA

R. I., 2000, n.° 218

231



Iglesias se propone algo tan difícil como tomar el frecuentado, incluso manido tema
del significado de J. Martí en Cuba para decir algo distinto, teóricamente bastante bien
fundamentado, sin juicios de valor que determinen el análisis, sin conclusiones a las que
llegar decididas de antemano, ni consignas que repetir a lo largo del texto, defectos comu-
nes, por desgracia, en estudios similares. La autora examina la construcción del mito mar-
tiano como símbolo y legitimación de la sociedad y del poder que la dirige tras la indepen-
dencia de España. Igual Abreu, además, lo hace como un primer acercamiento al problema,
con la promesa de un trabajo de más envergadura, pero dando más prioridad a los proble-
mas teóricos y a la formulación de preguntas y de hipótesis. El texto, en este sentido, es un
magnífico adelanto de investigación, está perfectamente estructurado para responder a
esos objetivos, y no deja de ofrecer al lector algunas conclusiones iniciales. Como en el
caso anterior, esperamos contar en breve con dicha investigación mayor.

Los otros tres artículos del libro, firmados por Díaz, Misas y Fernández, son muy dis-
tintos entre sí. Díaz analiza la evacuación de las tropas españolas de Cuba en 1898, proce-
so difícil por el contingente desplazado en un tiempo relativamente breve, y en condicio-
nes anímicas deplorables debido a la derrota, que agravaron la penosa situación causada
por la guerra y las enfermedades que durante la misma padecieron los soldados, así como
por la complicación que añadió a esa situación la intervención de los EE.UU., cuyo ejérci-
to asumía el poder en la isla al tiempo que se retiraba el español. Al igual que en casos
anteriores, esta investigación es parte de otra más amplia, y esencialmente se trata de una
presentación descriptiva de un tema del que esperamos un análisis mucho más profundo en
el futuro. Muy diferente, como dijimos, es el objeto de análisis de Misas quien, lo mismo
que Iglesias, pero con mucho menos éxito, trata de abordar un asunto bastante conocido
desde un perspectiva original. Examina el programa agropecuario del Conde de Pozos
Dulces, el cual –dice– se caracterizó por sus planteamientos democratizadores y por la
aplicación de avances científicos y tecnológicos que permitiesen modernizar el sector y
atraer hacia él a familias campesinas que formasen una clase de pequeños y medianos pro-
pietarios sobre la asentar la sociedad cubana. Ahora bien, el autor coteja también ese pro-
yecto con los de R. Montoro, líder autonomista, y J. Martí, señalando que no hubo grandes
diferencias entre los tres, aunque el último se mostró contrario a la idea de que su aplica-
ción debía servir para blanquear la población insular, que Pozos Dulces estimaba a media-
dos del siglo XIX requisito indispensable para la civilización del país. La idea de la com-
paración no es mala, pero Misas infrautiliza sus posibilidades, limitándose a señalar esa
última diferencia, sobradamente conocida, y que, además, no tiene en cuenta que sus
defensores vivieron momentos históricos completamente distintos.

Finalmente, Fernández estudia el problema cubano en el Parlamento Español entre
1878 y 1890. El artículo es una exposición aceptable de las pugnas en esa Cámara sobre
problemas como la reforma política colonial, los presupuestos o los aranceles. Particular-
mente interesante es lo que dice acerca del debate en torno a la firma de un modus-vivendi
con Gran Bretaña, asunto muy poco investigado, aunque el tratamiento de ese asunto es
más descriptivo que analítico. Otro problema del artículo es que la autora avanza en su
introducción que va a hablar de grupos de presión, pero en el texto apenas hay mención a
los mismos, por lo que se deduce que confunde éstos con los representantes parlamentarios.

Antonio SANTAMARÍA GARCÍA

CSIC
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PONCE LEIVA, Pilar, Certezas ante la incertidumbre. Elite y Cabildo de Quito en el siglo
XVII, Quito, Abya-Yala, 1998, 511 pp.

Pilar Ponce ha llenado con este libro un vacío existente en la historiografía ecuatoria-
na, ofreciéndonos además un posible modelo de la relación entre elite y cabildo en una
región marginal indiana. Consta de tres partes: La primera, fija el concepto de elite y su
relación con el poder de la metrópoli (Audiencia, Gobierno y Visita), tras afrontar un marco
teórico de la temática y una visión de los aspectos relevantes del siglo XVII. La segunda,
analiza la estructura y funcionamiento institucional del Cabildo quiteño. La tercera, que es
la fundamental, estudia el criollismo del grupo elitista, sus relaciones de parentesco (lina-
jes, familia, red social) y su asalto al poder económico (la tierra, los telares y el comercio),
que viene a ser la «praxis» de todo, aunque la autora es muy recelosa en expresarlo de una
manera taxativa. Unas conclusiones ponderadas son su epílogo, al que se añaden cuatro
importantes apéndices de los cabildantes, de sus entronques familiares y de su relación con
las encomiendas (cabildantes con voz y voto, coincidencia de familiares con voz y voto en
el Cabildo, esposas de cabildantes y la relación de aquéllos que fueron encomenderos). Se
cierra con unos cuadros genealógicos y las relaciones de fuentes y bibliografía.

La investigación está realizada con unas fuentes muy completas. Las impresas son
prácticamente exhaustivas, pues la autora las conocía muy bien por sus publicaciones
anteriores: repositorios de manuscritos de la Audiencia, el Cabildo, las Cédulas, las Orde-
nanzas, etc. Las documentales comprenden diversas secciones del Archivo General de
Indias (Escribanía, Indiferente, Patronato y dos Audiencias, como Guatemala y Quito); el
Archivo Histórico del Banco Central del Ecuador, el Archivo Histórico Nacional de Espa-
ña, el Archivo Nacional de Historia del Ecuador y el Archivo Municipal de Quito, y algu-
nos manuscritos de la Biblioteca Nacional de Madrid y de la del Palacio Real. Los tres
archivos que han suministrado la información básica son el General de Indias, el Munici-
pal de Quito y el Archivo Nacional del Ecuador. En cuanto a la bibliografía es muy com-
pleta y, sobre todo, muy actualizada. La autora afirma haberla entresacado de unas cuatro-
cientas obras consultadas.

Ponce ha afrontado una temática compleja como es el estudio de la elite quiteña a tra-
vés del cabildo, ya que éste fue uno de los grandes instrumentos utilizados, si no el mejor,
para lograr el control socioeconómico regional. De hecho identifica tal elite a través de los
miembros del Cabildo y sus familiares. Es una fórmula interesante que le ha permitido
rehuir los procedimientos usuales, tales como verificar la tenencia de tierras y obrajes, el
control del comercio o el usufructo del trabajo compulsivo o los intereses generados por la
oferta de trabajo. El camino elegido le ha impuesto la necesidad de estudiar a fondo el
Cabildo capitalino, por lo que este libro se alinea con los publicados anteriormente para
los cabildos de México, Lima, Popayán, Buenos Aires, Chile, Guatemala, Manila y Yuca-
tán. Resulta así un análisis de la «elite», del «Cabildo», y de su relación conjunta como
síntesis.

Los ámbitos temporal y espacial elegidos necesitarían poca explicación para quienes
conocemos la obra anterior de Ponce, pero se justifican en el libro. Quito era un área peri-
férica e intermedia del mundo indiano y por consiguiente su sociedad ha sido poco estu-
diada. En cuanto al siglo XVII fue el de introversión americana (de «repliegue hacia el
interior», lo califica la autora), durante el cual se consolidaron sus estructuras sociales,
económicas y políticas de cada región. Durante el mismo la sociedad quiteña afianzó su
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elite, que llegó a controlar su entorno inmediato y se lanzó luego a presionar sobre las
autoridades metropolitanas. El «siglo» no es estrictamente cronológico, obviamente, sino
que comienza en la última década de la centuria anterior, como la autora indica, cuando la
crisis económica de la monarquía la obligó a otorgar mercedes a los indianos (composicio-
nes y cargos), a cambio de dinero (las alcabalas tuvieron igualmente un gran papel), lo que
consolidó sus elites criollas.

Ponce indica su preocupación por no alinearse en las corrientes historiográficas usua-
les, ni dentro de una metodología concreta, cosa bastante frecuente en los historiadores de
los «noventa», como sabemos. Afirma inclinarse por la Historia Social, con más vínculos
con la Sociología y la Economía que con la Literatura y Antropología, y haber empleado
una metodología que llama de «estratificación social multidimensional» que, según ella,
valora «el papel que en la jerarquía desempeñan factores como el prestigio, la educación,
los lazos de parentesco o la posición social y económica, detentada por cada persona». En
toda la obra subyace efectivamente el temor de calificar a los miembros de la elite como
eupátridas o bien nacidos o usufructuarios de un simple poder económico, expresándose
machaconamente que también detentaban valores personales, lo que abre quizá algunos
aspectos discutibles. El mismo problema se le plantea a la autora con la técnica investiga-
dora utilizada, que califica de plural; cuantitativa; de análisis de «los procesos mentales, la
evolución y el lenguaje que presenta la mentalidad del grupo analizado»; y finalmente de
los estudios sobre redes sociales que le permiten centrarse exclusivamente en el parentes-
co. Con todo, la fundamentación de sus hipótesis de trabajo están sólidamente establecidas
en valiosos análisis cuantitativos, lo que obliga a preguntarse por las razones de esa bús-
queda ecléctica de métodos y técnicas.

El trabajo nos muestra el indudable poder social de la elite, respaldado por un poder
económico, que logra controlando el ámbito municipal: el cabildo. La autora afirma que
dicho control le permitió apoderarse de la tierra, pues «ni el Rey, ni el Virrey, ni los Gober-
nadores, ni la Audiencia juntos, repartieron tantas tierras en el corregimiento de Quito
como lo hizo el Cabildo en solitario, de hecho la posibilidad de conceder tierras fue la
facultad mas importante de cuantas tuvo el Cabildo desde el punto de vista económico».
Los dos mecanismos que le permitieron consolidarse como grupo dominante fueron:
Invertir el patrimonio en ámbitos de gran rentabilidad; y mantener la endogamia familiar,
incluso incorporando a su grupo a los forasteros mediante relaciones personales (usual-
mente el matrimonio con criollas) o económicas de utilidad. Muy interesante es el fenóme-
no de criollización del Cabildo, que demuestra cuantitativamente: de los 136 cabildantes
estudiados entre 1593 y 1701 fueron criollos el 49,3%, existiendo además un 20,6% de la
muestra sin determinar.

El poder económico de la elite fue aumentando a lo largo del siglo XVII, utilizando
incluso la gran crisis a su favor, y diversificando sus inversiones en diversos sectores. Para
ello aprovechó la peculiaridad de vivir en una región de cierta autonomía, que no dependía
de las mercedes reales o virreinales, como en otros lugares. Aunque la posesión de la tierra
fue lo fundamental, pues era la fuente de riqueza y prestigio (el 78,1% de los cabildantes
tenían posesiones agropecuarias, y solo 31% tenían inversiones obrajeras y además el
81,4% de los cabildantes obrajeros eran terratenientes), la elite invirtió en otros sectores,
como el obrajero o el comercial. Así por ejemplo el 67,7% de los cabildantes que tenían
obrajes se dedicaron al comercio (el 77,7% eran prestamistas) y el 35,6% de los capitula-
res hicieron inversiones en comercio. La autora concede poca importancia al cabildante
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encomendero y considera las encomiendas como «uno más» de los factores que influyeron
en la consecución de prestigio y riqueza, por cuanto proporcionaban bienes comercializa-
bles (textiles y agropecuarios). Enfatiza por el contrario el crecimiento sostenido de la pro-
ducción textil durante la centuria, gracias a la demanda del mercado exterior.

La autora mantiene a lo largo de todo el libro una lucha para tratar de demostrar que la
elite quiteña no era un grupo cerrado de parentesco, ni un grupo privilegiado económico.
Rechaza así mismo el tópico de que fuera una sociedad estamental cerrada y trata de signi-
ficar la elite quiteña como una «baja nobleza castellana». En Quito hubo poca alta nobleza
(solo cuatro títulos y 17 hábitos de órdenes militares) lo que permitió el surgimiento de una
«aristocracia» o grupo elitista formado por «la baja nobleza y los acaudalados terratenientes
o comerciantes cuya solvencia económica les permitió ascender en la jerarquía social». Su
mecanismo de acceso fue evidentemente el poder económico, que logró en gran parte sir-
viéndose del Cabildo. El hecho de que bajase el precio de compra de las regidurías quiteñas
durante el siglo, especialmente a partir de 1640, permitió el acceso de los grupos medios a
la elite. Ponce reconoce que aunque había clanes que monopolizaban el poder local, existía
también un «banco» en el que «un contingente flotante de individuos» renovaba la compo-
sición del Concejo (representan para ella el elemento diferenciativo de una elite cerrada).

El libro presenta, en fin, una gran serie de sugerencias o interrogantes importantes,
tanto desde el punto de vista histórico, como metodológico. ¿Qué modelo representó real-
mente Quito en el mundo colonial?. ¿No fue acaso, con todo, un reflejo periférico limeño?.
El hecho de no ser capital virreinal ¿puede tomarse como significativo para otros territo-
rios similares?. ¿Cómo se correlacionó la elite quiteña con la santafereña y la limeña?. La
influencia de la elite quiteña sobre las autoridades indianas fue ¿por su propio poder o por
dejación de las metropolitanas?. ¿El Cabildo es realmente el mejor camino para definir la
elite local urbana y regional?. Lo último es quizá lo más difícil de comprender si tenemos
en cuenta la diversidad regional de la Audiencia de Quito, con otros muchos centros de
poder local bien definidos, como Popayán, Cuenca, Pasto, Guayaquil, Ríobamba, etc.
¿Existió quizá una guerra socioeconómica entre dichos cabildos?

Manuel LUCENA SALMORAL

Universidad de Alcalá

SARANYANA, Josep Ignasi et al., Teología en América Latina desde los orígenes a la Gue-
rra de Sucesión (1493-1715), vol. I, Madrid-Frankfurt am Main, Iberoamericana-Ver-
vuert, 1999, 698 págs.

Bajo la experta dirección del Dr. Josep Ignasi Saranyana, Director del Instituto de Histo-
ria de la Iglesia de la Universidad de Navarra, cuya obra investigadora y científica en el
campo de la Teología está ampliamente contrastada y valorada a través de sus numerosos artí-
culos y libros publicados, un bien articulado equipo, integrado por los doctores Carmen José
Alejos Grau, María Luisa Antonaya Núñez-Castelo y Elisa Luque Alcaide, profesoras de la
Universidad de Navarra; Luis Martínez Ferrer, profesor de la Universidad de la Santa Cruz de
Roma, y Ana de Zabala Beascoechea, profesora de la Universidad del País Vasco, ha elabora-
do una Historia de la Teología en América Latina, objeto del volumen que comentamos.
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En catorce densos capítulos se desarrollan diversos temas concernientes al campo de la
Teología. La catequesis, antes y después de Trento, se estudia en los capítulos I y VI. A las
asambleas eclesiásticas, concilios y sínodos, haciendo hincapié en los Concilios III de Lima
y México, se dedican los capítulos II al V. La teología académica que se llevaba a cabo en
los centros universitarios de México, Lima, Nueva Granada y Brasil, es objeto de los capí-
tulos VIII al IX. Luego, nos encontramos con otras materias: visitadores, extirpadores y tra-
tados de idolatrías, cap. VII; teología moral, cap. X; manuales y rituales para la formación
del clero, cap. XI; teología homilética del s. XVII, cap. XII; crónicas americanas escritas
por religiosos, cap. XIII; joaquinismos, utopías, milenarismos y mesianismos, cap. XIV.

La obra que comentamos reviste unas características que la hacen muy valiosa y meri-
toria. Es la primera vez que se ha elaborado una Historia de la Teología en América Latina
bien estructurada y ordenada y con el soporte de una excelente metodología. Uno de sus
aportes fundamentales es, a nuestro juicio, la cantidad y calidad de las fuentes que aparecen
en la misma y que, sin duda alguna, la van a convertir en obra de consulta obligada para
futuros estudios e investigaciones sobre la materia. A destacar, también, el trabajo en equipo
desarrollado por los autores, tarea nada fácil, para llegar a elaborar una obra equilibrada en
su conjunto, en la que los temas han sido tratados en sus justos límites en orden a su impor-
tancia, que da como resultado un libro bien armonizado en sus capítulos. Finalmente, hay
que reseñar la riqueza del contenido de la obra en la variedad de los temas tratados.

El libro se presta, por su propia naturaleza, a una serie de reflexiones. El título, Teolo-
gía en América Latina, teniendo en cuenta el período que abarca referido al de la presencia
española en América, quizás no sea el más apropiado, pues habría que hablar mejor de
Teología en la América Española o en Iberoamérica, términos que son más precisos y
menos confusos. No acaban de convencer las razones que se ofrecen para cerrar un perío-
do histórico a partir de 1715, diferenciado de lo que vendrá en un volumen posterior, al
menos hasta la Independencia. Separar, en la materia que se trata, nada menos que un siglo
de presencia española en América del resto por el hecho de que entre a gobernar la dinastía
Borbónica, no se justifıca suficientemente, no obstante los cambios introducidos por los
Borbones en el gobierno eclesiástico de las Indias, ya que, fundamentalmente, el gobierno
eclesiástico durante la época española hundía sus raíces en una praxis eclesial, Patronato
Regio y unas concesiones pontificias invariables, que le otorgaron una unidad y unas
características propias que duraron hasta bien entrado el siglo XIX.

En la obra se aprecian lagunas, tanto en lo referente a las regiones americanas que
comprende como a los temas tratados. No se hace alusión a la Teología que se gestó e
impartió en lugares de no escasa importancia, como en América Central y el Caribe, que
contaron con centros universitarios, buenos teólogos y notables obras, tanto en el campo
de la teología especulativa como de la práctica. Falta un análisis de las visitas pastorales,
fuente, sin duda, de primer orden para entender las aplicaciones pastorales que realizaron
los obispos de los principios teológicos en sus respectivas diócesis. En los archivos ecle-
siásticos y civiles se encuentra una rica documentación que hay que analizar y estudiar y
que puede abrir nuevas perspectivas y matices en las materias tratadas. Lo mismo habría
que decir del desarrollo doctrinal y pastoral de las cofradías, especialmente de las indíge-
nas, y de otras instituciones eclesiásticas.

Se detectan algunas impresiones históricas, aunque de menor importancia, en la obra,
pero que convendría corregir. Así, por ejemplo, se atribuye a Diego de Avendaño el ser
«una de las primeras voces universitarias que se levantó contra la esclavitud de los afroa-
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mericanos» (p. 397), cuando muchos años antes, en España, hubo teólogos y juristas,
como fue el caso de Luis de Molina, que ya denunciara dicha esclavitud, aunque se tratara
de teólogos que no estuvieron en América. Se afirma que Tomás de Mercado (p. 444) pasó
del tema de la esclavitud de los afroamericanos «sin recriminación ni condena alguna»,
afirmación a todas luces errónea pues Tomás de Mercado fue uno de los primeros que
denunció los abusos que se estaban cometiendo. En esa misma página se dice que Frías de
Albornoz fue seguramente sacerdote secular, cuando, en realidad, fue un seglar que con-
trajo matrimonio en México con una hija de conquistador, según se desprende con claridad
de un informe que el visitador Valderrama envió al Rey en 1565 y que aporta Silvio Zava-
la en su conocida obra La Encomienda Indiana (Porrúa, México, 1973, p. 259).

Pero éstas y otras observaciones que pudieran hacerse a una obra de esta entidad y los
muchos interrogantes que sin duda va a suscitar, no le restan valor e importancia, sino todo
lo contrario, pues uno de sus principales valores es que de su rico contenido y de su com-
plejidad se puedan suscitar dudas y discusiones. Los autores, al tratarse de una obra pione-
ra en su género, saben que es algo que conlleva riesgos, lo cual dice mucho a su favor,
pues han tenido la entereza suficiente para asumirlos y aceptar en un futuro los cambios
que estimen necesarios.

En conclusión, nos encontramos con un libro deseado y necesario, que hasta el
momento nadie se había comprometido a escribir, que viene a llenar una laguna en la His-
toria de la Teología, escrito con criterios científicos, metodológicamente correcto, y del
que debemos felicitarnos por ser obra de consulta imprescindible. La edición e impresión
del libro lo hacen manejable y de fácil lectura, al que hubiera sido deseable añadir un índi-
ce de materias.

Jesús María GARCÍA AÑOVEROS

Instituto de Historia
CSIC

STRESSER-PÉAN, Guy, Los Lienzos de Acaxochitlán (Hidalgo) y su importancia en la histo-
ria del poblamiento de la Sierra Norte de Puebla y zonas vecinas, México, Instituto
Hidalguense de Educación; Consejo Estatal para la Cultura y Centre Français d’Étu-
des Mexicaines et Centroaméricaines, 1998, 276 pp. + 50 figs. + 16 láms.

Para quienes conocemos la trayectoria científica de Guy Stresser-Péan desde la época
en que preparaba su tesis doctoral con el Dr. Paul Rivet, el libro que vamos a comentar no
es una sorpresa: toda una vida consagrada a la investigación de la cultura Huasteca y al
mundo en su torno, como es el caso presente, prueban no sólo una noble y prolongada
dedicación sino un sabio y profundo conocimiento del mundo de que trata.

En este caso, la edición de los Lienzos de Acaxochitlán (Hidalgo) es mucho más que la
edición de esos códices, ya que se trata de una profunda y detallada investigación acerca
del medio natural y cultural en el que esos lienzos se produjeron y deben ahora ser enten-
didos para comprender todo su valor. Se trata, efectivamente, de dos lienzos –denomina-
dos Lienzo A y Lienzo B– de los que el primero es una copia moderna de un documento de

INFORMACIÓN BIBLIOGRÁFICA

R. I., 2000, n.° 218

237



1639, mientras el segundo, el «Lienzo de Acaxochitlán» propiamente dicho, es una copia
de 1824 de un plano del año 1738 que a su vez reproduce probablemente datos mucho más
antiguos. Para el primero hay que aducir una Memoria de Pedro Romero de Bazán de
1569, en la que se incluyen diez y seis pueblos con una población total de unos 6840 habi-
tantes, que hablaban tres lenguas diferentes: totonaco, otomí y náhuatl. Este lienzo o mapa
del «Fundo de Acaxochitlán» es una tela de 190 x 148 cm. con indicación del pueblo cabe-
cera y los pueblos dependientes, en los que, junto a caracteres típicamente europeos halla-
mos rasgos de tradición indígena.

El Lienzo de Acaxochitlán es una tela de 190 x 157 cm. que se presenta como una
especie de cuadro paisajista, pintado al óleo en el que se destaca de manera sobresaliente
el pueblo de Acaxochitlán trazado en perspectiva, rodeado de numerosos pueblos con indi-
cación de cerros, ríos y caminos. Hay que hacer notar que este mapa es, por una parte, de
caracter topográfico y por otra, señala con claridad las reivindicaciones territoriales que
planteaban los indios en las fechas indicadas en su sector oriental.

La presentación y estudio de los dos lienzos de Acaxochitlán se ha realizado dentro de
un marco histórico en el que se repasa la historia totonaca, chichimeca, otomí, tepaneca y
colonial de la Sierra de Puebla; un estudio de las lenguas y dialectos del totonaco, tephua,
otomí, náhuatl clásico y olmeca mexicano; así como de las tradiciones históricas de los
Chichimecas del Sur de la Sierra, de los nahuas de Tetela y del Sur de la Sierra y de Zaca-
tlán y Huachinango, todo lo cual excede con mucho a lo que ordinariamente conocemos
por edición de un códice y pone de manifiesto la enorme erudición de su autor.

Los aspectos complementarios como son fotografías y dibujos, así como los índices,
geográfico, de ilustraciones, fotográfico y bibliográfico proporcionan una riqueza añadida
a esta espléndida edición en la que han colaborado el Instituto Hidalguense de Educación
Media Superior y Superior y el Consejo Estatal para la Cultura y las Artes de Hidalgo, con
el Centre Français d’Études Mexicaines et Centroamericaines, del Ministerio de Asuntos
Exteriores de Francia, dando como resultado una obra admirable por la que hay que felici-
tar a los patrocinadores y de un modo muy especial a su autor.

José ALCINA FRANCH

Universidad Complutense

TAKAKI, Ronald, A Larger Memory. A History of our Diversity with Voices, Boston, Little,
Brown and Company, 1998, 373 pp.

Ronald Takaki nos ofrece en A Larger Memory una Historia de los Estados Unidos
verdaderamente muy poco común, por varias razones. 

Desde el prólogo anuncia que quiere escribir una «historia democrática», esto es, «de
la gente, por la gente, para la gente» (p. 3). A pesar de lo manido, de lo abusado, de lo des-
gastado que pueda estar el término (especialmente en los Estados Unidos), y a pesar de la
escasa credibilidad que aún le queda, el autor consigue plenamente, en mi opinión, la «his-
toria democrática» que propone. Cualquier estadounidense la puede leer (sin necesidad de
pertenecer al mundo académico), seguramente la va a disfrutar, y posiblemente va a encon-
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trar reflejada en el libro su historia, la de su familia, la de sus vecinos, amigos, etc. El lec-
tor español se encuentra evidentemente en desventaja en este sentido, ya que la obra está
escrita para el público norteamericano, por lo tanto es muy difícil que se sienta integrado
en ella, que es el objetivo principal del libro; sin embargo, con un cierto conocimiento de
la historia de ese país, el lector español puede aprovechar otras de las ventajas del libro.

La estructura del libro es también inusual, pues cada capítulo comienza una mínima
referencia a los acontecimientos relatados por la «historia oficial», desde los inicios de la
colonia y el sueño de John Winthrop en 1629 de fundar «una ciudad en una colina», hasta
los ataques a la comunidad coreana de los Angeles en 1992, para que, a continuación, el
autor contraponga los relatos de la vida de algunas personas comunes que contradicen la
versión oficial de la historia. Para rescatar estas narraciones de personas comunes, R.
Takaki ha realizado una excepcional e imaginativa labor «arqueológica», a partir de la cual
demuestra la enorme utilidad histórica de materiales generalmente muy poco empleados e
incluso desdeñados, tales como la sección de «cartas al director» en los  periódicos, entre-
vistas publicadas o grabadas, trabajos autobiográficos de estudiantes, los proyectos de
recopilación de historias de vida que se vienen realizando en distintas universidades desde
principios de siglo, etc.

El título del libro, «Una memoria más amplia» resulta un título chocante para la Histo-
ria de un país. No se trata sólo de incluir la experiencia de la gente corriente cuya vida
suele ser omitida en favor de los protagonistas más sobresalientes de los acontecimientos
que se seleccionan para ser incluidos en la memoria de un estado, sino perseguir volunta-
riamente la incoherencia que se deriva de reunir relatos que desafían abiertamente la
memoria colectiva construida.

«[...] tenemos que replantearnos seriamente la manera en la que pensamos la Historia. Es
necesario que evitemos no sólo los planteamientos euro-céntricos, sino cualquier propuesta
basada en la experiencia de un solo grupo. Cuando propuse esta revisión, lo que estaba persi-
guiendo era una historia comparada de nuestra diversidad racial y étnica, y al hacerlo empecé a
desarrollar las bases de todo un campo académico que ha venido a conocerse posteriormente
con la denominación “estudios multiculturales”» (p. 349).

Takaki no trata de hacer una historia de las minorías (que es un género que cuenta ya
con una considerable tradición), sino que pretende convencer al lector de que la historia de
las minorías debe sustituir la «historia oficial» de la mayoría, y argumenta que asumir las
contradicciones que implica perseguir este tipo de proyecto es la única posibilidad de con-
seguir una «Memoria más amplia». El lo expresa de esta forma en la primera y en la última
frase del libro (pp. vi y 353 respectivamente):

«Al compartir nuestras historias diferentes podemos  crear una comunidad con una memo-
ria más amplia.»

La obra tiene una lectura adicional para el público norteamericano, que quizá quede
bastante fuera de alcance para un público español, generalmente poco informado en la
cuestión. Se trata de una defensa de «Affirmative Action», es decir de una política que fue
concebida para tratar de «compensar» las desventajas históricas de los grupos que no per-
tenecen a la mayoría, y que es objeto de una larga y enconada polémica en los Estados
Unidos.
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Como lectora española, este libro me ha provocado un deseo: ¡ojalá en España sintamos
pronto la necesidad de hacer una historia de nuestro país en la que todos los que viven aquí
se sientan de alguna manera representados!, aunque el resultado sea un relato poco coheren-
te, pero que refleje las desarmonías que seguimos heredando hasta el día de hoy. Quizá si
algún día podemos hablar abiertamente de ellas, en plano de igualdad, seamos capaces de
empezar concebir un proyecto que celebre la riqueza y la necesidad de la diversidad.

Margarita DEL OLMO

Instituto de Filología, CSIC

TARDIEU, Jean-Pierre, El negro en el Cusco, los caminos de la alienación en la segun-
da mitad del siglo XVII, Lima, Banco Central de Reserva del Perú-Pontificia Universidad
Católica del Perú, 1998, 196 pp.

Conocido y prolífico investigador especializado entre otras cosas sobre la historia de
la población negra en los Andes coloniales, Jean-Pierre Tardieu nos ofrece esta vez un
libro –bastante demorado en la editorial– que de alguna manera se interesa por temas hasta
aquí relativamente poco estudiados en cuanto a la esclavitud peruana se refiere. En efecto,
por una parte, ésta ha suscitado numerosos libros y artículos sobre todo en las zonas en que
el desarrollo agrario se hizo en base a la explotación compulsiva de una mano de obra
negra cautiva, esto es la Costa de las grandes haciendas cañeras y la ciudad de Lima; por
otra parte, las épocas más estudiadas han sido la instalación de esa nueva realidad socio-
económica (esto es finales del XVI y comienzos del XVII) y, sobre todo, el siglo XVIII,
cuando por razones bien conocidas, las plantaciones cañeras conocieron, con no pocas
dificultades, eso sí, un desarrollo hasta entonces inaudito.

En este último libro, Jean-Pierre Tardieu deja los valles de la Costa y se encamina
hacia las tierras de la Sierra adentro donde la esclavitud estuvo también presente –a pesar
del viejo refrán, recordado por el autor, según el cual «gallinazo no canta en la puna y si
canta es por fortuna»–. Tardieu centra además su análisis sobre la segunda mitad del siglo
XVII situada entre los dos momentos claves arriba indicados. La documentación manejada
procede esencialmente de los libros de escribanos conservados en el Archivo Departamen-
tal de Cuzco, en particular de uno de ellos, Lorenzo Mesa Andueza, cuyas actividades
corrieron a lo largo del período considerado, lo que da un corpus algo restringido pero
coherente y sin duda muy representativo, pues de 1655 a 1682 se pueden estudiar así un
poco más de 220 compras-ventas de esclavos. De todas formas no hay que olvidar que
visiblemente este libro se nutre también de la gran familiaridad del autor con todos los
temas que va abordando a lo largo de sus páginas.

El libro se abre con un primer capítulo (La mercancía) que recuerda los grandes linea-
mientos indispensables para entender en el marco americano y peruano la situación de la
esclavitud cuzqueña. Con el segundo (La compra-venta) el autor entra en detalles sobre
los traspasos y estudia con su acostumbrada minucia las condiciones de venta, la frecuen-
cia de las transacciones (en particular las reventas), los precios con los factores de varia-
ción, las condiciones de pago y los diferentes intermediarios, albaceas, tutores, así como
los sistemas de poderes, etc.
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Después de los «vendidos», el capítulo siguiente está normalmente dedicado a los
vendedores (Los interventores), páginas en las que Tardieu analiza muy finamente quiénes
vendían y compraban esclavos: de dónde provenían (espacio urbano de Cuzco, zonas rura-
les de la provincia, de otras regiones peruanas y a veces de mucho más allá); el papel de la
mujer en esas transacciones, como tutora, esposa, viuda o sencillamente novia –a través de
las dotes–; la situación económico social de los compradores (clero secular –28%–, frailes
y monjas –9%–, funcionarios reales –3%–, militares –28%–, dueños de recuas, artesanos,
mercaderes. El capítulo 4 está centrado precisamente sobre uno de éstos, el mercader
Pedro Carrasco, futuro dueño del célebre obraje de Tiobamba. 

A continuación, los dos capítulos 5 y 6 conciernen sobre todo aspectos legales y jurí-
dicos derivados de la naturaleza del esclavo considerado como bien semoviente, de allí,
problemas de dotes, donaciones y testamentos, y sobre todo la cuestión de la manumisión,
realidad de hecho bastante compleja y a veces de complicado trasfondo bien ejemplificado
por las páginas que le están aquí dedicadas.

El capítulo 7 muestra al negro como actor en la economía cuzqueña de la época, se
trata de aquellos esclavos que estaban trabajando –digamos, clásicamente– en las grandes
haciendas cañeras de los valles calientes cercanos a las tierras altas de la antigua capital de
los Incas (hacienda Pachachaca por ejemplo), de los mulatos libres que a veces también
tenían sus chacritas, de los libertos que encontramos en sectores como el arrieraje al que el
autor dedica acertadamente una páginas muy interesantes, los servicios domésticos y el
aprendizaje también evocado de manera sugestiva.

El último capítulo (El negro y los otros) tiene una perspectiva más social ya que se
dedica a problemas de índole diverso como el de la alienación, de la mala vida, de las rela-
ciones entre negros e indios entre solidaridad y sus contradicciones al que Tardieu hace
algunos años dedicó un libro ya clásico.

Como vemos, este trabajo siempre bien balanceado entre ejemplos concretos y reflexio-
nes globalizantes, es sin duda alguna muy ilustrativo de todo un sector bastante poco conoci-
do de la realidad cuzqueña (compárese este libro, por ejemplo, con la tesis de Lloyd Gibbs
sobre las actividades económicas de Cuzco a finales del XVII), y de una forma más general
llama acertadamente la atención sobre un componente algo opacado de la realidad andina.

Bernard LAVALLÉ

Universite Paris III

URIBE SALAS, José Alfredo, Michoacán en el siglo XIX. Cinco ensayos de historia econó-
mica y social, Morelia, Instituto de Investigaciones Históricas, Universidad Michoa-
cana de San Nicolás de Hidalgo, 1999 (Colección Historia Nuestra 17), 205 pp.

El Instituto de Investigaciones Históricas de la Universidad Michoacana de San Nico-
lás de Hidalgo (México), acaba de publicar el número 17 de su colección Historia Nuestra,
bajo el título Michoacán en el siglo XIX. Cinco Ensayos de historia económica y social. El
hecho merece nuestra atención, pues se trata de una nueva lectura del siglo XIX mexicano
desde la perspectiva regional. Su autor, Alfredo Uribe, nos proporciona en los cinco ensa-
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yos reunidos en este volumen una visión nada convencional sobre las pautas del desarrollo
económico en Michoacán a través de las actividades productivas y la evolución de los
espacios urbanos mejor equipados para llevar a acabo su inserción en un nuevo modelo de
organización de la producción, que se traduciría –después de las reformas liberales de
mediados de siglo XIX– en un notorio crecimiento económico finisecular.

Es necesario destacar ese enfoque debido principalmente al carácter dominante de la
literatura histórica producida en las dos últimas décadas, y que ha sobredimensionado el
carácter agrícola y agrario de la economía y la sociedad regional michoacana del centro
occidente mexicano. Desde luego, sin ser errónea esa apreciación historiográfica, lo cierto
es que ha dejado fuera de la discusión histórica el origen del cambio estructural de la eco-
nomía y sociedad entre las grandes depresiones mundiales de 1873-1874 y 1929-1932, en
donde es posible encontrar los elementos propios de un proceso de industrialización que
terminará conformando y orientando la actividad económica en su conjunto. 

José Alfredo Uribe analiza a lo largo del siglo XIX el origen y el desarrollo de las acti-
vidades mineras y metalúrgicas; la industria textil en los géneros de seda, lana y algodón;
los proyectos de ferrocarriles y las líneas férreas que se construyeron y que articularon
progresivamente un espacio económico en el centro occidente de la república mexicana
con dos polos hegemónicos: la ciudad de México y Guadalajara; asimismo la relación
entre agricultura comercial, mercado laboral y movimiento migratorio, para concluir con
una radiografía del desarrollo urbano de la ciudad de Morelia, asiento de la burguesía
michoacana y de los agentes económicos y sociales, que sin ser nativos, conjuntamente
fueron impulsores dinámicos de relaciones económicas y sociales modernas, capitalistas.

De los ensayos se desprende, desde luego, un conjunto de problemas intrínsecos a las
diferentes actividades económicas reseñadas para mantener y/o sostener un incremento
general de productividad sobre la base de innovaciones en los procesos productivos. Aun-
que el autor deja ver los ejes fundamentales de esta problemática, me parece que hace falta
profundizar en ellos. Pienso, por ejemplo, en la utilidad analítica del concepto de mercado
en términos de productividad y costos. Desde luego una nueva mirada al pasado con esa
perspectiva, conlleva, indudablemente, creo, a un replanteamiento de la relación entre eco-
nomía y política. 

Asimismo, Alfredo Uribe, reitera un escollo básico del capitalismo mexicano decimo-
nónico: la existencia de un mercado nacional y regional escasamente dotado de capital
para la mediana y pequeña industria, cuestión que ha merecido poca atención de los espe-
cialistas, y que sin lugar a dudas imprimió ritmos y caminos distintos a las actividades
mejor dotadas para fungir como motor de arrastre de la actividad económica entera, y
retardó la consolidación de un tejido social empresarial de mayor magnitud y dinamismo.

De cualquier manera, la imagen que nos proporciona Uribe Salas de una economía
regional que transita sobre las bases de actividades productivas distintas de las puramente
agrícolas, obliga a reconsiderar los impulsos y las tensiones presentes en el desarrollo del
capitalismo mexicano del siglo antepasado. O como lo apunta el mismo autor en la presen-
tación del material: «los límites y debilidades del proceso de industrialización, en el con-
texto regional, son el eje que permite entender la naturaleza del desarrollo de las diferentes
actividades productivas y el camino recorrido por los agentes sociales involucrados en su
sostenimiento y proyección... Los cinco ensayos de historia económica y social, que dan
cuerpo a este volumen, aluden y muestran que parte de los obstáculos que enfrentó el cam-
bio estructural de la economía y sociedad mexicana decimonónica estuvieron fincados en
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buena medida en las condiciones endógenas: ausencia o debilidad de las instituciones
financieras existentes; inadecuados medios de comunicación y transporte acorde a las nue-
vas exigencias del mercado...; carencia de una cultura empresarial que empujara la emer-
gencia de nuevos mecanismos y patrones de organización y productividad... Sin embargo,
se atisba, aquí y allá, a lo largo del siglo XIX, elementos dinámicos y la capacidad de dife-
rentes grupos y sectores de la sociedad para actuar en condiciones adversas a los patrones
modernos de acumulación de capital (o simplemente distintas a la clásica vía inglesa de
industrialización), y apropiarse y manejar la riqueza social en beneficio de un mercado
interno, dinámico y complejo, más allá de la camisa de fuerza representada por el mercado
mundial».

Michoacán en el siglo XIX. Cinco ensayos de historia económica y social constituye,
como lo indica la historiadora Brígida von Mentz, a cuyo cargo estuvo el prólogo de este
volumen, fruto y resultado de un sistemático trabajo de investigación realizado por Alfre-
do Uribe como profesor e investigador titular del Instituto de Investigaciones Históricas de
la Universidad Michoacana, México.

María Teresa CORTÉS ZAVALA

UMSNH/CONACYT, México
E mail: mtcortes@zeus.ccu.umich.mx
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EL AMERICANISMO EN ESPAÑA, 1998-1999
(Artículos de revista, compilaciones, ponencias y comunicaciones)

ÁREA AMÉRICA LATINA DEL CINDOC

INTRODUCCIÓN

El Americanismo en España ha venido siendo una sección bibliográfica habitual en la
Revista de Indias cuya última edición fue publicada en el núm. 214 (incluyendo las
referencias de documentos editados en 1996 y 1997). Su objetivo ha sido contribuir a la
difusión de la creciente y dispersa literatura científica del campo americanista que se edita
en España. Sin embargo, la información bibliográfica encuentra actualmente un medio
mucho más potente a través de las nuevas tecnologías y los soportes informáticos, frente al
medio impreso.

Por ello, se sustituye en esta ocasión la voluminosa relación de referencias bibliográfi-
cas por una breve reseña y análisis de los registros incorporados en la base de datos ISOC-
ALAT, que ya venía siendo la fuente utilizada para la confección de esta sección desde
1994. La base de datos ISOC, gestionada y actualizada de forma continua por el Centro de
Información y Documentación Científica (CINDOC), recoge más de 370.000 referencias
de artículos científicos y en menor medida ponencias e informes publicados en España
desde 1975 relativos a las Ciencias Sociales y Humanas. ALAT es un sub-fichero de esta
base de datos que permite la consulta independiente de más de 28.000 registros relativos a
la literatura científica latinoamericanista española. Estos recursos de información están
accesibles en línea, por internet o por su edición electrónica en cd-rom, permitiendo una
mejora sustancial en las posibilidades de interrogación y número de puntos de acceso por
registro frente a cualquier formato de bibliografía impresa.

Para mayor información sobre esta base de datos puede consultarse la dirección web
del CINDOC: http://www.cindoc.csic.es o bien dirigirse al Servicio de Distribución de
Información del CINDOC, c/ Joaquín Costa 22, 28002 Madrid, Tel. 915 635 482, Fax. 915
642 644 o e-mail: sdi@cindoc.csic.es

ARTÍCULOS LATINOAMERICANISTAS PUBLICADOS EN REVISTAS ESPAÑOLAS

DURANTE EL PERÍODO 1998-99

El presente análisis se limita a los registros contenidos en la base de datos ISOC-ALAT
al finalizar el mes de febrero del año 2000. Lógicamente habrá ausencias debidas a los retra-
sos en la edición o distribución de algunas revistas, a retrasos en el propio trabajo de elabo-
ración de las bases de datos o a la dificultad para la detección de nuevas publicaciones. 
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En total se han registrado, hasta el momento de cerrar esta nota, 2.303 referencias de
temática latinoamericanista editados entre 1998 y 1999, de los cuales 1.814 corresponden
a artículos de revista. Lógicamente el aporte más visible se produce desde las más de 20
publicaciones específicas existentes en España (escaparate que nos muestra una comuni-
dad académica latinoamericanista viva y dinámica), cuyos números vaciados se enumeran
a continuación:

– África América Latina. Cuadernos (Sodepaz): 1998, n.° 33 (los restantes números
recibidos no abordaban temas latinoamericanos).

– América Latina Hoy (Instituto de Estudios de Iberoamérica y Portugal, Universidad
de Salamanca): 1998, n.° 18, 19 y 20; 1999, n.° 21.

– América sin Nombre (Universidad de Alicante): 1999, n.° 1.
– Anales de Literatura Hispanoamericana (Universidad Complutense): 1998, n.° 27.
– Anales. Museo de América: 1998, n.° 6.
– Anuario de Estudios Americanos (CSIC, Escuela de Estudios Hispanoamericanos):

1998, vol. 55, n.° 1 y 2; 1999, vol. 56, n.° 1 y 2.
– Arrabal (Universitat de Lleida): 1998, n.° 1.
– Boletín Americanista (Universitat de Barcelona): 1998, n.° 48; 1999, n.° 49.
– Cuadernos Hispanoamericanos (Agencia Española de Cooperación Internacional):

1998, n.° 571 al 582; 1999, n.° 583 al 594.
– Cuadernos Prehispánicos (Universidad de Valladolid): 1995-1999, n.° 16.
– Encuentro de la Cultura Cubana: 1998, n.° 8-9, 10 y 11; 1999, n.° 12-13, 14 y 15.
– Estudios de Historia Social y Económica de América (Universidad de Alcalá de

Henares): 1998, n.° 16-17 (edición en cd-rom que incluía una recopilación de las
ponencias presentadas a las sucesivas Jornadas sobre la Presencia Universitaria
Española en América, ya editadas en números anteriores de esta revista, razón por
la cual no se han incluido de nuevo en la base de datos).

– Guaraguao. Revista de Cultura Latinoamericana (Universitat Autónoma de Barce-
lona): 1998, n.° 6 y 7; 1999, n.° 8 y 9.

– Mar Océana (Asociación Francisco López de Gomara): 1999, n.° 3 y 4.
– Mayab (Sociedad Española de Estudios Mayas): 1998, n.° 11.
– Pensamiento Iberoamericano (Agencia Española de Cooperación Internacional):

1998, n.° extra.
– Rábida (Diputación Provincial de Huelva): 1998, n.° 16 y 17.
– Revista Complutense de Historia de América (Universidad Complutense): 1998, n.°

24; 1999, n.° 25.
– Revista de Indias (CSIC, Instituto de Historia): 1998, vol. 58, n.° 212, 213 y 214;

1999, vol. 59, n.° 215, 216 y 217.
– Revista Española de Antropología Americana (Universidad Complutense): 1998,

n.° 28; 1999, n.° 29.
– Revista Iberoamericana de Autogestión y Acción Comunal (INAUCO): 1998, n.°

32; 1999, n.° 33 y 34.
– Síntesis. Revista Documental de Ciencias Sociales Iberoamericanas (AIETI): 1998,

n.° 29-30.
– Situación Latinoamericana (Fundación CEDEAL): 1998, n.° 35, 36 y 37; 1999, n.°

40 y 41.
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– Temas Americanistas (Universidad de Sevilla): 1998, n.° 14.
– Tiempos de América (Universitat Jaume I): 1998, n.° 2.

A este conjunto hay que sumar la aportación de otras publicaciones que si bien no pue-
den considerarse como específicas de este ámbito, están muy ligadas a él o tienen un carác-
ter iberoamericano: Instituciones y Desarrollo (Instituto Internacional de Gobernabilidad),
Revista Española de Desarrollo y Cooperación (Universidad Complutense), Revista Espa-
ñola del Pacífico (Asociación Española de Estudios del Pacífico), Revista Iberoamericana
de Administración Pública (Ministerio de Administraciones Públicas), Revista Iberoameri-
cana de Diagnóstico y Evaluación Psicológica (Universidad de Salamanca), Revista Ibero-
americana de Discurso y Sociedad (Editorial Gedisa), RIED: Revista Iberoamericana de
Educación a Distancia (UNED) o la Revista Iberoamericana de Educación (OEI).

Sin embargo, entre todas las revistas citadas tan sólo representan una tercera parte de
las referencias totales incorporadas. Durante el periodo considerado, numerosas revistas
han dedicado números monográficos a temas latinoamericanos, como las siguientes:

– Anales de Literatura Española (Universidad de Alicante), 1999, n.° 13: Monográfi-
co Letras Novohispanas.

– Archivos de la Filmoteca (Filmoteca de Valencia), 1999, n.° 31: Mitologías latinoa-
mericanas.

– Asclepio (CSIC, Instituto de Historia), 1998, vol 50, n.° 2: Bosquejos de la ciencia
nacional en la América Latina del siglo XIX.

– Berceo (Gobierno de La Rioja), 1998, n.° 135: La Rioja y el 98.
– CIRIEC. Revista de Economía Pública, Social y Cooperativa, 1998, n.° 30: Coope-

rativismo y economía social en América.
– Documentación Social (Cáritas), 1998, n.° 113: El despertar de América Latina.
– Estudios Geográficos (CSIC, Instituto de Economía y Geografía), 1999, Vol 60, n.°

234, monográfico sobre Chile.
– Estudis Balearics (Govern Balear), 1998, n.° 60-61 Dossier Les Balears i America:

la crisi de 1898 i l’emigració.
– Historia Contemporánea (Universidad del País Vasco), 1999, n.° 19: Cuba y Espa-

ña: pasado y presente de una historia común, que recoge parcialmente el Congreso
celebrado en Vitoria en 1998.

– Historia y Comunicación Social (Universidad Complutense), 1998, n.° 3, Monográ-
fico: La guerra del 98 y los medios de comunicación.

– Militaria. Revista de Cultura Militar (Asociación de Amigos de los Museos Milita-
res - Universidad Complutense de Madrid), 1999, n.° 13: Monográfico dedicado a
la “Exposición Soldados y marineros del 98” y a las Jornadas de Historia de la
Repatriación, 1998, Cádiz.

– Revista Anthropos. Huellas del Conocimiento, 1998, n.° 180: Enrique Dussel: un
proyecto ético y político para América Latina y 1999, n.° 184/185: José Donoso: la
literatura como arte de la transfiguración.

– Revista de Historia Económica (Marcial Pons), 1998, Vol. XVI, n.° 1: The costs
and benefits of european imperialism from the conquest of Ceuta, 1415, to the Tre-
aty of Lusaka, 1974. XII International Economic History Congress, 1998, Madrid y
1999, n.° especial: La Historia Económica en Latinoamérica.
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– RILCE, Revista de Filología Hispánica (Universidad de Navarra), 1999, vol. 15, n.°
1: Del 98 al 98. Literatura e historia literaria en el siglo XX hispánico.

– Scripta Nova (Revista electrónica, Universidad de Barcelona), 1999, n.° 45, I Colo-
quio Internacional de Geocrítica: Iberoamérica ante los retos del siglo XXI (además
de otros números con un artículo monográfico de temática latinoamericana).

– Secuencias. Revista de Historia del Cine (Madrid), 1999, n.° 10: Cine y Política en
América Latina.

Pero en total hay más de 240 revistas diferentes que han publicado artículos sobre
temas latinoamericanos durante 1998-99. Algunas de ellas aportan artículos dispersos al
americanismo con relativa frecuencia: Antropología: Revista de Pensamiento Antropoló-
gico y Estudios Etnográficos, Anuario de Historia de la Iglesia, Aportes, Boletín de la
Real Sociedad Bascongada de Amigos del País, Boletín Económico del ICE, El exporta-
dor, Español Actual, Historia 16, Historia de Antropología y Fuentes orales, Insula, Llull,
Meridiano CERI, Política Exterior, Quimera, Revista CIDOB d’afers internacionals,
Revista de Dialectología y Tradiciones Populares, Revista de Estudios Políticos, Revista
de Historia Naval, Viento Sur...

CONGRESOS Y OBRAS COLECTIVAS O COMPILACIONES

Aunque la base de datos ISOC está especializada en el vaciado de las revistas científi-
cas españolas, también se incorporan y analizan en la medida de lo posible los informes o
documentos de trabajo, congresos y obras colectivas o compilaciones editadas en España,
si bien el porcentaje de cobertura obtenida sobre este tipo de documentos es mucho menor.
Dada la dificultad para acceder de manera más exhaustiva a este tipo de publicaciones,
agradecemos desde aquí a todas las instituciones que colaboran con nuestro centro envian-
do ejemplares de estas publicaciones. 

Para el periodo 1998-99 se han incorporado 313 registros de ponencias editadas en
actas de congreso, 155 artículos incluidos en compilaciones y 19 informes o documentos
de trabajo. Hasta el momento se han vaciado los siguientes congresos o reuniones científi-
cas que abordaron temas latinoamericanos: 

– VI Coloquio América Latina y Europa. 1996. Madrid. La Deuda Externa. Dimen-
sión jurídica y política. Antonio Colomer Viadel (Coord.). Madrid: IEPALA, 1999.
Colección Problemas Internacionales; 26.

– XII Coloquio de Historia Canario-Americana. 1996. Francisco Morales Padrón
(Coord.). Las Palmas de Gran Canaria. Las Palmas de Gran Canaria: Cabildo Insu-
lar de Gran Canaria, 1998.

– X Coloquio de Historia de la Educación. 1998. Murcia. La Universidad en el Siglo
XX (España e Iberoamérica). Murcia: Sociedad Española De Historia de la Educa-
ción - Universidad, 1998.

– I Congreso Internacional Alimentación y Cultura. 1998. Madrid. Huesca: La Val de
Onsera, 1999.

– IV Congreso Internacional de la Asociación Española de Estudios del Pacífico.
1997. Valladolid. 1898: España y el Pacífico. Interpretación del pasado, realidad
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del presente. Miguel Luque Talaván, Juan José Pacheco Onrubia y Fernando Palan-
co Aguado (Coords.). Madrid: Asociación Española de Estudios del Pacífico, 1999.

– V Congreso Internacional Descubrimientos y Cartografía. 1997. Tordesillas. Des-
cubrimientos y Cartografía. Jesús Varela Marcos (Comp.). Tordesillas: Seminario
Iberoamericano de Descubrimientos y Cartografía, 1998.

– VII Congreso Internacional de Historia de América. 1996. Zaragoza. Vol. 1.: La
Corona de Aragón y el Nuevo Mundo: Del Mediterráneo a las Indias. Vol. 2: Espa-
ña en América del Norte. Vol. 3: La Economía Marítima del Atlántico: pesca, nave-
gación y comercio. José A. Armillas Vicente (Ed.). Zaragoza: Diputación General
de Aragón, Departamento de Educación y Cultura, 1998.

– VI Encuentro Debate América Latina Ayer y Hoy. 1997. Barcelona. Lo que duele es
el olvido. Recuperando la Memoria de América Latina. Pilar García Jordán
(Coord.). Barcelona: Universitat, 1998.

– V Encuentro de Latinoamericanistas Españoles. 1995. Sevilla. (Edición parcial)
Consolidación republicana en América Latina. Rosario Sevilla Soler (Coord.).
Sevilla: CSIC, Esc. Estudios Hispanoamericanos, 1999.

– VI Encuentro de Latinoamericanistas Españoles. 1997. Madrid. (Edición en cd-
rom) América Latina en el Umbral del Siglo XXI. Fernando Harto de Vera (Comp.).
Madrid: Universidad Complutense - CECAL, 1998. 

– IX Jornadas de Estudios Históricos. 1997. Salamanca. Disidentes, Heterodoxos y
Marginados en la Historia. Ángel Vaca Lorenzo (Ed.). Salamanca: Universidad,
1998. Acta Salmanticensia. Estudios Históricos y Geográficos; 104.

– X Jornadas de Estudios Históricos. 1998. Salamanca. La Guerra en la Historia.
Angel Vaca Lorenzo (Ed.). Salamanca: Universidad, 1999. Acta Salmanticensia.
Estudios Históricos y Geográficos; 108.

– IV Reunión del Grupo de Trabajo de América Latina de la Asociación de Geógrafos
Españoles. 1997. Cuenca. América Latina: Lógicas locales. Lógicas globales.
Miguel Panadero Moya y Francisco Cebrián Abellán (Coord.). Cuenca: Universi-
dad de Castilla-La Mancha, 1999.

– I Seminario España-Cuba 98. 1996. Sevilla. Cuba entre dos Revoluciones. Un siglo
de Historia y cultura cubanas. Antonio Gutiérrez Escudero y María Luisa Laviana
Cuetos (Coords.). Sevilla: Diputación, 1998.

– VIII Symposium Internacional de Historia de la Masonería Española. 1997. Bar-
celona. La Masonería española y la crisis colonial del 98. Ferrer Benimeli, José
Antonio (Coord.) Zaragoza: Cent. Estudios Históricos de la Masonería Española,
1999.

A ello hay que añadir las siguientes obras colectivas o compilaciones:

– Anatomía de una Civilización. Aproximaciones interdisciplinarias a la Cultura
Maya. Andrés Ciudad Ruiz, Yolanda Fernández Marquínez, José Miguel García
Campillo, María Josefa Iglesias Ponce de León, Alfonso Lacadena García-Gallo y
Luis T. Sanz Castro (Eds.). Madrid: Sociedad Española de Estudios Mayas, 1998.

– Colombia: Democracia y Paz. Alfonso Monsalve Solórzano y Eduardo Domínguez
Gómez (Eds.). Medellín: Universidad de Antioquia – Universidad Pontificia Boli-
variana; Madrid: CSIC, Inst. Filosofía, 1999.
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– La cooperación de las sociedades civiles de la Unión Europea con América Latina.
Christian L. Freres (Coord.). Madrid: AIETI, 1998.

– Derechos de los Pueblos Indígenas. Vitoria-Gasteiz: Gobierno Vasco, 1998.
– Fronteras, colonización y mano de obra indígena en la Amazonia Andina (Siglos

XIX-XX). Pilar García Jordán (Ed.). Lima-Barcelona: Pontificia Universidad Católi-
ca del Perú – Universitat de Barcelona, 1998.

– Imágenes e Imaginarios nacionales en el Ultramar Español. Consuelo Naranjo
Orovio y Carlos Serrano (Eds.). Madrid: CSIC-Casa de Velázquez, 1999. Colección
Tierra Nueva e Cielo Nuevo; 37.

– Las mujeres del Caribe en el Umbral del 2000. Pilar Pérez Cantó (Coord.). Madrid:
Dir. Gral. Mujer, 1999.

– Las mujeres y el 98. Pilar Pérez Cantó (Coord.). Madrid: Dir. Gral. Mujer, 1999.
– Un Siglo de España: Centenario 1898-1998. José G. Cayuela Fernández (Coord.).

Cuenca: Universidad de Castilla-La Mancha - Cortes de Castilla-La Mancha, 1998.

ANÁLISIS DE TEMAS Y PAÍSES MÁS TRATADOS

A partir de la clasificación temática incorporada en los registros de la base de datos
ISOC podemos concluir que más de la tercera parte corresponden a documentos de Histo-
ria, con 807 referencias. A ello ha contribuido sin duda la incidencia de las conmemoracio-
nes del 98 remarcando el peso ya tradicional de los estudios históricos dentro del latinoa-
mericanismo español, pero al mismo tiempo dando una mayor relevancia a la Historia
Contemporánea sobre la Historia Moderna en este periodo de 1998-99. Por detrás y según
el número de registros incorporados se sitúan la Literatura (404 referencias), Economía
(351), Política (159), Educación y Psicología (155), Geografía y Urbanismo (150), Bellas
Artes (142), Antropología (135), Sociología y Comunicación (100), Derecho (92) y Filo-
sofía (71).

En cuanto a los países más tratados en este periodo se sitúa en primer lugar Cuba, con
453 referencias, debido sin duda también a la incidencia de las conmemoraciones sobre la
crisis del 98. A continuación se sitúan Argentina (306 registros), México (304), Brasil
(157), Chile (141), Perú (131), Colombia (84), Venezuela (83), Puerto Rico (58), Guate-
mala (47), Bolivia (44), Uruguay (44), Ecuador (31), Paraguay (20) y Costa Rica (20), no
llegando los restantes países a las 20 referencias.
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NECROLOGÍA DE FRANKLIN PEASE

Ha fallecido el conocido profesor peruano de una afección al páncreas , el 13
de noviembre de 1999, después de una breve y dolorosa enfermedad, que no sido
posible detener en hospitales norteamericanos. Un caso parecido al de nuestro
admirado amigo el historiador Flores Galindo, hace ahora más de 10 años. Ambos
mueren en pleno proceso de madurez, precozmente cegados por un cáncer impara-
ble. Era también el profesor Pease muy conocido en los círculos hispanos, donde
había venido frecuentemente a dictar cursos universitarios, y también en el CSIC
(1983).

Nació el 28 de noviembre de 1939, por lo que ha cumplido exactamente 60
años. Me recuerda un poco la biografía del P. Acosta, que nace a fines de 1539, y
muere a comienzos del 1600, y de hecho nuestro primer contacto personal en 1974
tuvo como tema la obra del P. Acosta. Posteriormente, nuestros contactos se han
referido fundamentalmente a cronistas de los Andes, a lo que Pease le dedicó un
ambicioso libro en 1995. Estuvimos colaborando en temas de edición de crónicas,
alrededor de la obra de Polo de Ondegardo. También en cuanto a la contribución
de Jiménez de la Espada al conocimiento del Perú antiguo, en lo que me asocié
con el Dr. López-Ocón para presentar con él una selección de sus escritos perua-
nistas más conocidos: selección que no ha podido ver la luz, al faltarnos su aliento.

Franklin era un hombre de la Universidad Católica, donde cursó estudios de
bachillerato en Humanidades (1964) y Derecho (1965), para doctorarse finalmen-
te en Historia (1967) por la misma Universidad. Fue profesor instructor de la
misma Universidad en 1962-64, siendo desde entonces Profesor de Historia, y
desde 1993 profesor principal y  Decano de la Facultad de Letras. En 1975-82 ha
sido su Director de Publicaciones, y a él se debió también la creación y manteni-
miento de la prestigiosa revista Histórica (1977-99, semestral). 

Pero Pease supo combinar su docencia en otras Universidades peruanas y
extranjeras. En 1964-68 fue profesor de historia de la Universidad de Lima, en
1994 de la de Arequipa y en 1998 de S. Antonio Abad de Cuzco. Entre esas dos
fechas ejerció la docencia en la Universidad californiana de Berkeley (1979 y
1982-3), del CSIC de Madrid (1983), de la Escuela de Antropología Mexicana
(1983), de la Universidad de Cambridge (1987), Santiago de Chile (1987), EHESS
de París (1988), John Hopkins, de Baltimore (1989) y Dumbarton Oaks-Washing-
ton/Harvard Univ.-Mass. en 1991). 
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Aparte del profesorado, ejerció su labor como jefe de investigaciones y publi-
caciones del Museo Nacional de Historia (1964-68), y director a continuación
(1969-74) –donde yo le conocí–, para pasar más tarde a director general de la
Biblioteca Nacional en 1983-86. Recientemente el Ministerio de Relaciones Exte-
riores le había nombrado miembro de su comisión consultiva, y la UNESCO le
tenía desde 1984 como vicepresidente del comité científico que elaboró la Historia
General de América Latina, en especial de la sección indígena. Aún se hallan en
prensa varios de los libros preparados por él sobre «Sociedades serranas centro-
andinas» -con Duccio Bonavia-, «Andes» y «Virreinato del Perú, siglos XVI-
XVIII».

El Dr. Pease fue un hombre internacional, aunque el tema de su investigación
histórica fuera siempre el Perú, sobre todo el antiguo. Tuvo varias becas para
investigar en Bolivia (sobre reinos lacustres, en 1973), en archivos de España (en
1966, del I.C.H. y del Inst. Riva Agüero, en 1991 del Banco de España), en Méxi-
co (1972 con la Iberoamericana , y en 1990 obtuvo el premio «Heliodoro Valle»),
y en USA (premio de Etnohistoria H. F. Cline en 1979, becas Fulbright en 1980 y
1989, beca Guggenheim en 1982-3, etc.). 

Además de los premios, fue asociado por instituciones historiográficas
nacionales del Perú (Academia de la Historia, Riva Agüero, Centro de Estudios
Histórico-Militares, Instituto Sanmartiniano, etc.) y extranjeras (Academias de la
Historia de España, Argentina, Bolivia, Chile, México). Destaca, sobre todo, su
actividad editorial, en primer lugar como editor y director: no solamente dirigió
Histórica desde su creación, sino anteriormente Humanidades (1967-74), Historia
y Cultura (1969-74), siendo director así mismo de la Colección «Clásicos Perua-
nos» de la Católica, y de la «Gran Historia del Perú» del diario El Comercio
(1998). Fue del consejo de redacción de Historia Boliviana, Cuadernos de Histo-
ria de Chile, Colonial Latin American Review, etc. 

En este sentido, fue un acucioso editor de fuentes coloniales: en primer lugar
de Poma de Ayala (1970 a través de una selección, en 1980 una primera completa
en ed. Ayacucho y en 1993 una modernizada del FCE, que mereció una mención
especial de la Asociación Juan Mejía Vaca), del «Origen de los indios de el Nuevo
Mundo» de Fr. Gregorio García, también en FCE), de la «Crónica del Perú», de
Cieza de León (1ª parte, 1984 en La Católica, con una selección global para Ed.
Ayacucho, aún en prensa), de Agustín de Zárate (también en la Católica, con T.
Hampe), y finalmente de una selección global de cronistas para la Biblioteca
Nacional del Perú (que quedó en prensa). En este sentido, a él se le encargó por
esta experiencia con las crónicas de Indias  la reedición del clásico de Porras Los
cronistas del Perú (1528-1650) y otros ensayos, que publicó la colección Bibliote-
ca Clásicos del Perú, del Banco de Crédito (Lima, 1986). Publicó también una
selección documental, con D.N.Cook en 1977, titulada Collaguas I (en la Ed.
Católica), editó el Homenaje al historiador Jorge Basadre, con F.Miró Quesada y
D. Sobrevilla, también en la Católica; así como 3 textos de historia antigua del
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Perú: dos sobre mitos (El pensamiento mítico, en Mosca Azul de Lima, y Los
mitos en la región andina, en Quito, 1985) y recientemente con William B. Taylor,
el coloquio Violence, Resistance and Survival in the Americas, The Native Ameri-
can and the Legacy of Conquest, por la Smithsonian Institution (1994).

Lo importante, pues, fue su producción publicadora, en lo que cabe destacar
sus 15 libros, y sus 140 artículos. No se sabe qué destacar más en esta selva biblio-
gráfica, si la cantidad y diversidad productiva o la coherencia subyacente.  Lo que
a Pease le interesó siempre fue el Perú antiguo, comprendido de acuerdo a los
documentos más antiguos e inéditos –valorando primeramente la producción
peruana, hasta donde fuera posible–, e interpretado según las teorías antropológi-
cas más modernas. Comenzó en los 60 publicando sobre la guerra entre los dos
incas, interesándose en las causas religiosas o políticas (1964, 1965-a, 1965-b), lo
que le llevó al estudio del culto rolar (1966, 1967, 1968, 1970), que desembocan
en un libro (1973). Naturalmente, eso le lleva al mito andino del dios creador

Al mismo tiempo, su interés en la guerra ritual y la vida cultural entre los últi-
mos incas concluye en dos libros (1964, 1972, uno de ellos traducido al francés,
1973, y la versión española de 1991, y francesa de 1995), precedidos de artículos
en esa línea (1969). En este sentido, Pease es autor de varios manuales introducto-
rios sobre los incas (1978, con ampliación en 1989, y traducción japonesa en 1988,
y una versión abreviada para la Universidad Católica (1991, con 3 ediciones pos-
teriores). En esta línea de ‘historia  general del Perú’, Pease elabora historias gene-
rales para el período colonial (1992) y el período republicano (1993), publicados
por el Banco Continental. En 1995 hace una versión introductoria para el FCE, del
Perú contemporáneo. Pero la visión de Pease de la historia nacional permanece
leal a sus postulados de 1978, donde la historia nacional se inicia con la del
Tawuantisuyo, gobernada por el simbolismo ritual y la reciprocidad. Un ejemplo
claro de su planteamiento en su obra sobre los curacas del imperio incaico, Cura-
cas reciprocidad y riqueza, de la Católica (1992).

Esta cultura indígena, característica del país, fue ignorada o perseguida por las
autoridades coloniales, especialmente en el ámbito religioso. Le interesa, conse-
cuentemente, el proceso de estirpación idolátricas en la colonia (1969-a y b, 1970-
a y b, 1973, 1974, 1977, 1979, etc.). El estudio de esta larga historia, que caracte-
riza a los Andes, se realiza a base de documentos de archivo, generalmente
inéditos. Desde pronto, Pease se entusiasma con los documentos inéditos, produc-
to de visitas, etc. (1969a y b, 1970-a y b, 1973, 1975-a y b, 1978-a y b, etc.)

Naturalmente, sus intereses económicos –en la línea de J. V. Murra– también
terminan por aflorar, a medida que los documentos coloniales permiten ver estos
datos e intereses (1973, 1979, 1980, etc.). Pero en nuestro autor los intereses histó-
ricos nunca se reducen a una investigación parcial, sea en el campo económico o
en otro, puesto que le interesa todo el Perú, sobre todo el antiguo.  Para consolidar
esta posición historiográfica, Pease no duda en exaltar la labor nacional de los his-
toriadores que le antecedieron (Porras, Basadre, etc.): desde 1962 y 1969 se inte-
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resa por la obra peruanista o incaica de Riva Agüero, edita con otros en 1978 un
homenaje a Basadre (antes de morir en 1980), en 1979 prepara en México una
«aproximación bibliográfica» a la historia del Perú, y en 1986 prepara finalmente
la reedición del clásico de Porras, «Los cronistas del Perù...». Y eso sin contar las
ediciones de autores nacionales, a los que edita reiteradamente (Huamán Poma,
Cieza, Zárate, etc.) o antologiza en colecciones y estudios (Pachacuti, Garci Díez
de S. Miguel, el inca Garcilaso, Francisco de Avila, el primer impreso limeño de
1584, Betanzos, etc.

Al final, como anexo ofrecemos su curriculum de publicaciones, gracias a la
colaboración de su esposa Mariana Mould, y no merece la pena insistir en la
ingente labor bibliográfica acometida por el Dr. Pease. Solamente agregar que, si
algo caracteriza su labor historiográfica y científica, es sobre todo su voluntad de
integración nacional del pasado en el presente, y su esfuerzo incansable por reco-
ger para ello cualquier contribución internacional de mérito. Nunca olvidó incor-
porar al plano de su tarea intelectual cada una de las huellas peruanas que iba sien-
do descubierta por la investigación internacional (Rowe, Murra, Zuidema, etc.).
Sus visitas a España fueron acogidas siempre con agrado por sus colegas y alum-
nos españoles como una garantía de calidad etnohistórica, y de innovación intelec-
tual. Por ello, su pérdida precoz es sentida como algo propio. Sólo nos consuela la
presencia perenne de sus trabajos.

ADDENDA BIBLIOGRÁFICA (SOLAMENTE LIBROS Y EDICIONES)

Libros

1964 Atahualpa, Editorial Universitaria, Lima.
1972 Los últimos incas del Cuzoo, P. L.Villanueva, Lima.
1973 El dios creador andino, Mosca Azul, Lima.
1974 Les derniers Incas du Cuzco, Mame, París.
1978 Del Tawantisuyu a la Historia del Perú, Instituto de Estudios Peruanos.
1979 Lima. Segunda edición ampliada, Pontificia Universidad Católica del Perú, Lima,

1989.
1979 Perú: una aproximación bibliográfica, Centro de Estudios Económicos y Sociales

del Tercer Mundo, México.
1988 Imperio Inca, versión japonesa de Shozo Masuda, Shogakukan Press, Tokio (8a.

edición, 1994).
1991 Los Incas: Una introducción, (Biblioteca «Lo que debo saber», vol. 1), Pontificia

Universidad Católica del Perú, Lima (3.ª edición, 1994).
1991 Lcs últimos incas del Cuzco, Alianza América, Madrid.
1992 Perú: Hombre e Historia, entre el siglo XVI y el XVIII, Ediciones Edubanco-Fun-

dación del Banco Continental para la Educación y la Cultura, Lima.
1992 Curacas reciprocidad y riqueza, Pontificia Universidad Católica del Perú, Fondo

Editorial, Lima.
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1993 Perú: Hombre e historia. La República, Ediciones Edubanco-Fundación del
Banco Continental para la Educación y la Cultura, Lima.

1995 Histoire des Incas, Maisonneuve & Larose-Wamani Editeur, París.
1995 Las crónicas y los Andes, Pontificia Universidad Católica del Perú-Instituto Riva

Agüero y Fondo de Cultura Económica, México-Lima.
1995 Breve historia del Perú contemporáneo, Fondo de Cultura Económica, México.

Ediciones

1970 Felipe Guaman Poma de Ayala, Nueva corónica y buen gobierno (selección), Ed.
e Intro., Casa de la Cultura del Perú, Lima.

1977 Collaguas I, Pontificia Universidad Católica del Perú, Lima.
1978 Historia, Problema y Promesa. Homenaje a Jorge Basadre, Ed. en colaboración

con Francisco Miró Quesada y David Sobrevilla, Pontificia Universidad Católica
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AQUINO, Emigdio, José Carlos Mariátegui y el problema nacional, México, UDUAL,
1997, 236 páginas.

El libro que reseñamos está basado en una prolija investigación, realizada en el Perú,
durante una beca de investigación en la Universidad Nacional de San Marcos. Para reali-
zarla, el autor estableció contactos y relaciones con una generación de mariateguistas que,
alrededor de la familia Mariátegui y Empres Editora Amauta, mantienen en el Perú y en el
extranjero el interés por el estudio de la vida y la obra de José Carlos Mariátegui. Su autor,
el historiador mexicano Emigdio Aquino, profesor de la Universidad Autónoma de
México, no sólo ha contado de esta manera con acceso a importantes fuentes documenta-
les y testimoniales, sino que también estuvo en el Perú en un momento muy importante
para los estudios sobre José Carlos Mariátegui: la conmemoración del centenario de su
nacimiento, celebrada en 1994. Cabría destacar, dentro de lo señalado al respecto de nues-
tro autor, que en los úiltimos años el centro de la producción de investigaciones acerca de
la vida y obra de José CarlosMariátegui ha girado del Perú hacia Europa y algunos de los
más importantes países de América Latina. Este libro se inscribe, pues, al interior de este
cambio de centro.

El libro está compuesto en total por cinco capítulos. El primero está dedicado al
«Marco Histórico del Perú»; el segundo a «El marxismo, Mariátegui y el problema
nacional»; el tercero a «El problema Nacional en el Perú»; el cuarto a «La vigencia de
Mariátegui»; y, finalmente, el quinto a las «Conclusiones». El libro también cuenta con
cuatro anexos que ayudan a ilustrar al lector no especializado sobre algunas de las tesis en
él sostenidas; los integran la transcripción de los Principios Programáticos del Partido
Socialista y el testimonio de Eliseo García, colaborador dde Mariátegui, realizado por el
mismo Aquino, así como una cronología sumaria de la vida y obra de Mariátegui.

Respecto del primer capítulo, Aquino hace un repaso de la historia peruana desde el
fin de la guerra del Pacífico, en 1883, hasta la muerte de Mariátegui en 1930.
Concretamente, por un lado desarrolla la evolución económica y política del Perú y, por
otro, su evolución intelectual y social, agrupándolo todo en tres acápites. En el primer caso
realiza una periodificación en tres momentos: 1883-1895, que abarca al Tercer
Militarismo; 1895-1919, conocido como la República Aristocrática; y 1919-1930, corres-
pondiente al oncenio de Leguía. En el segundo hace un seguimiento de los intelectuales
más representativos y sus ideas, y estudia cómo evolucionó la organización de los trabaja-
dores peruanos.

En el segundo capítulo se hace un recuento del contexto internacional y latinoameri-
cano en el que se enmarcan los escritos de Mariátegui, así como una formulación acerca
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de lo que se define como «Problema Nacional», uno de los temas sobre los que volvere-
mos más adelante. Respecto al tercero, es el capítulo central de la investigación en donde
Aquino desarrolla y analiza las principales tesis de Mariátegui acerca del «Problema
Nacional»; en cinco de sus cuatro acápites se estudian los problemas centrales de los plan-
teamientos mariateguianos: el problema indígena y campesino; el carácter dual de la socie-
dad peruana; la polémica con otros planteamientos acerca del problema nacional; y la
apuesta de Mariátegui por un Perú integral. En el capítulo cuarto se hace una valoración
general de las propuestas de Mariátegui a través del análisis del problema de la vigencia
de sus planteamientos. Por último, en el quinto capítulo se aportan las conclusiones de la
investigación.

En cuanto a los aportes de la investigación de Aquino, queremos resaltar ciertos aspec-
tos importantes, algunos de los cuales han sido dejados de lado por muchos investigadores
de la vida y la obra de Mariátegui y que podemos resumir en una idea fundamental: la pers-
pectiva integral del proyecto socialista de Mariátegui. En primer lugar, que este autor no
sólo analizó la realidad peruana, lo que ha dado lugar a algunas interpretaciones acerca del
carácter «nacional» del socialismo de Mariátegui. Como muy bien nos recuerda Aquino,
Mariátegui ubicó el problema nacional del Perú dentro de contextos más amplios: la situa-
ción internacional, donde realizó importantes análisis acerca de la realidad europea
(España incluida) y los países colonizados, especialmente de Asia; y la realidad latinoa-
mericana, en particular los referidos a los problemas de la identidad y la cultura, resaltan-
do los lazos que los unen, pero también los que los dividen.

En segundo lugar, resaltar al problema indígena y el problema agrario como central en
su formulación del problema nacional del Perú. Desde su perspectiva marxista, Mariátegui
consideraba que el campesinado indígena, en tanto trabajador, tenía un papel fundamental
al lado de la clase obrera en el proyecto socialista. Esto que ahora podría ser evidente, en
el Perú de entonces no lo era. En tercer lugar, el carácter integral del proyecto de
Mariátegui. Contrariamente a una visión muy difundida, Mariátegui no era un «indigenis-
ta»: planteaba que para que el Perú dejara de ser una nacionalidad en formación, la tradi-
ción indígena debía ser incorporada a cualquier proyecto de construcción nacional al lado
de la tradición española y de la tradición republicana (o criolla). Fórmula que sería reco-
gida por José María Argeueedas, quien la resumió en su célebre frase «Un Perú de todas
las sangres». Mariátegui, pues, no rechazó el aporte de las otras tradiciones históricas exis-
tentes en el Perú, sino que resaltó la necesidad de incorporar la tradición indígena a la cul-
tura existente. Es en este sentido que Mariátegui encuentra puntos de encuentro con algu-
nas posiciones indigenistas, pero esto no lo convierte en un indigenista. En cuarto lugar, el
rescate de un concepto de suma importancia para entender el carácter integral del proyec-
to nacional de Mariátegui: el de tradición. Mariátegui disingue por ello entre «pasadismo»
y «tradición». El primer término es concebido como algo ya establecido e inmutable, y que
ha llevado a muchos nacionalismos a planteamientos «esencialistas» de la nación, que en
el caso peruano se expresaba en las posiciones de los intelectuales de la generación del 900
que Mariátegui critica. El segundo, en cambio, es concebido como algo móvil y cambian-
te, que se desarrolla a partir del proceso histórico de cada país. Es en ese sentido que
Mariátegui habla, insistimos, de una «nacionalidad en formación», ya que la tradición indí-
gena no había sido incorporada a la «tradición nacional».

Como balance general, podemos señalar que se trata de un libro bien logrado y proli-
jamente desarrollado, y que da aportes importantes para la continuación del debate tanto
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acerca de los planteamientos de José Carlos Mariátegui como de su importancia para el
análisis de los problemas contemporáneos de América Latina en el actual contexto inter-
nacional. Aportes que hemos resaltado en las líneas anteriores. Pero como toda obra que
aporta al debate, queremos también señalar algunas discrepancias y matizaciones a sus
planteamientos.

En primer lugar nos referiremos a las características de la obra de Mariátegui, y segui-
damente a las bases teóricas y metodológicas de la investigación. En cuanto a las caracte-
rísticas de la obra del pensador peruano, habría que resaltar que se trata de trabajos for-
mulados desde el periodismo y la ensayística. Nada más lejos de las intenciones de
Mariátegui que realizar una obra con el fin de formular un cuerpo cerrado de doctrina.
Como él mismo señaló en los Siete Ensayos, no consideraba que sus planteamientos estu-
vieran terminados, y habría que volver sobre ellos cuantas veces fuera necesario para desa-
rrollarlos. La impresión que da la investigación de Aquino es que Mariátegui hubiera deja-
do formulado un corpus teórico que pudiera ser resumido y utilizado como una metodolo-
gía a seguir. Mariátegui no sólo tenía una concepción heterodoxa del marxismo, sobre
cuyo tema Aquino no se detiene, sino además alejada de todo cientificismo propio tanto
del socialismo socialdemócrata como del marxismo soviético. No hace alusión, por ejem-
plo, a influencias incómodas para cualquier marxismo ortodoxo como las de Sorel o
Bergson. Más bien presenta al marxismo de Mariátegui como una continuidad lineal de las
obras de Marx, Engels y Lenin, que están obviamente presentes en la obra de Mariátegui,
pero no son las únicas. En ese sentido, no se recogen los aportes de algunos importantes
mariateguianos, como por ejemplo los escritos de Alberto Flores Galindo, que constante-
mente resaltó el carcter antidogmático de la obra de Mariátegui, lo que le llevó a polemi-
zar con la Tercera Internacional o el Comintern. Es en ese sentido que debe entenderse la
vigencia de la obra de Mariátegui: como una obra abierta que debe ser continuada con la
misma creatividad con que él la hizo para interpretar la realidad peruana y transformarla.

En cuanto a las bases teóricas y metodológicas de la investigación, es claro que ésta
se inscribe por un lado en la tradición marxista y, por otro, dentro de la teoría de la depen-
dencia, perspectivas que no son cuestionables en sí mismas pero que plantean problemas
en el campo de la teoría y la metodología. En cuanto a lo primero, el problema central es
el de seguir caracterizando a las clases sociales y a los intelectuales como sujetos homo-
géneos que se comportan en función de sus inmediatos intereses de clase. La realidad es
siempre más compleja, y por ello aplicar este esquema al problema nacional lleva a carac-
terizar tanto a los partidos políticos y a los intelectuales de «nacionales» y de «antina-
cionales». Es desde esta perspectiva que los debates de Mariátegui con intelectuales como
Víctior Andrés Belaúnde o Haya de la Torre no son entendidos en su complejidad. En
cuanto a lo segundo, también se ve patente en el análisis del problema nacional con res-
pecto al imperialismo, en donde las clases dominantes son percibidas como meros títeres
de las grandes potencias internacionales. Por otro lado, respecto al problema nacional
mismo implica asumir un enfoque donde la nación es sólo resultado de una revolución bur-
guesa y del desarrollo del capitalismo, procesos que debieron haberse producido con la
independencia a principios del siglo XIX. De esta manera, se sigue una concepción lineal
de la evolución histórica cuyo modelo se basa en los procesos de construcción nacional de
Europa occidental. Que este enfoque no es asumido por Mariátegui es claro cuando anali-
za la complejidad de la realidad peruana, donde el desarrollo del capitalismo no había
implicado la desaparición de estructuras no capitalistas sino que más bien las había repro-
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ducido. También se expresa en que la base del proyecto socialista de Mariátegui era recu-
perar la tradición comunitaria de las comunidades campesinas, tema tampoco tratado en el
libro, y que fue asimismo punto de fuertes debates no sólo con la Tercera Internacional sino
también al interior del propio Partido Socialista. Desde una perspectiva modernizadora, el
campo y la comunidad campesina representaban el atraso del país y debían desaparecer.
Mariátegui más bien planteaba recuperarlos para el proyecto socialista. ¿Es este plantea-
miento hoy vigente?

Estos comentarios no quieren desmerecer de ninguna manera los aportes del libro,
sino, como señalábamos anteriormente, continuar con un debate que sigue abierto y que es
siempre bienvenido.

Ricardo PORTOCARRERO GRADOS

Pontificia Universidad Católica del Perú

BÖTTECHER, Nikolaus y HAUSBERGER, Bernd (editores), Dinero y negocios en la historia
de América Latina. Geld and Geschäft in der Geshichte Lateinamerikas. Veinte ensayos
dedicados a Reinhard Liehr, Frankfurt am Main y Madrid, Vervuet-Iberoamericana,
Bibliotheca Ibero-Americana, 2000, 552 páginas, índice general y de autores, gráficos,
cuadros, mapas y bibliografía, prólogos de Nikolaus Böttecher y Bernd Hausberger y
de Günter Vollmer y datos biográficos y bibliografía de Reinhard Liehr.

Reseñar un trabajo colectivo es siempre una tarea complicada, pero más aún en el caso
que nos ocupa. Bajo un título tan amplio como Dinero y negocios en América Latina,
Nikolaus Böttecher y Bernd Hausberger reúnen una veintena de artículos muy distintos;
acerca de problemas, áreas o países, y momentos históricos muy diferentes; tan diferentes
como las metodologías y presupuestos teóricos usados por los autores para abordarlos. Con
esos precedentes, es obvio, pero a la vez necesario señalar que la obra, al igual que cual-
quier otra de este tipo, incluye estudios de muy diversa calidad. La razón de la compila-
ción, además, no es estrictamente temática, al menos no solamente, sino rendir homenaje
a la labor del historiador Reinhard Liehr, lo que tampoco ayuda a su unidad y coherencia.
A ello hay que añadir, finalmente, que haber optado por incluir los textos en cuatro idio-
mas —castellano, alemán, inglés y portugués—, dificulta también el acceso a la totalidad
de sus contenidos a la mayoría de los lectores interesados en los temas tratados.

No obstante lo dicho anteriormente, Dinero y negocios en América Latina, aparte del
indudable valor que algunos de sus artículos tienen para el conocimiento de ciertos temas
específicos tratados en el mismo, es interesante como muestra del tipo de problemas que
atraen actualmente la atención de los historiadores de la economía latinoamericana, y de
las teorías y métodos de trabajo e investigación en uso. Aunque con ciertas limitaciones
que exponemos a continuación, en mi modesta opinión, la obra ofrece una visión bastante
completa del panorama historiográfico, fundamentalmente para el estudio de algunas cues-
tiones, como la historia empresarial, del comercio internacional o de las instituciones eco-
nómicas, aunque particularmente centradas en el área novohispana colonial y mexicana
independiente.
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Acerca del valor muestral de la compilación de Böttecher y Hausberger es necesario
decir también que incluye otras dos limitaciones. En el orden estrictamente espacial, a
pesar de la mencionada concentración temática en el área del antiguo Virreinato de la
Nueva España, incluye artículos acerca de áreas y/o países como Perú, Venezuela, Bolivia,
Paraguay, Cuba o Brasil, pero también excluye completamente otros, algunos de enorme
importancia intrínseca e historiográfica, como la Argentina. La segunda limitación es la
ausencia de los estudios que emplean métodos econométricos para mejorar el conoci-
miento del pasado; procedimientos muy poco habituales en la investigación tradicional
sobre las economías latinoamericanas, pero que en las últimas décadas están generando
trabajos muy interesantes.

El libro comienza con una introducción de los editores y una especie de prefacio a
cargo de Günter Vollmer acerca de la obra de Liehr, al que sigue una relación de sus tra-
bajos y datos biográficos más importantes. Como corolario, además, la compilación con-
cluye con un ensayo de Horst Pietschmann sobre la «Globalización y mercado de trabajo:
la perspectiva del historiador de larga duración», en el que el autor apunta algunas con-
clusiones que ofrece el estudio de la historia para explicar el actual y controvertido pro-
blema de la mencionada globalización. Pietschmann señala que la único modo de superar
el nivel de decisión político-económico nacional es la agrupación internacional de países,
especialmente con criterios regionales, pero que para ser practicables, dichas agrupaciones
deben realizarse teniendo en cuenta los problemas nacionales y, particularmente, las
demandas sociales internas de los Estado que las forman.

Además, del ensayo de Pietschmann, Dinero y negocios en América Latina incluye
otros dos artículos, los firmados por Enrique Otte y Mariano Torres Bautista, muy dife-
rentes del resto de los trabajos del libro que, de un modo u otro, es posible agrupar en gran-
des bloques temáticos, en función de su objeto de estudio. Otte estudia «La mujer de Indias
en el siglo XVI». Básicamente, el autor comenta la historiografía, el estado de la cuestión
y las fuentes disponibles para la investigación de un tema que ha merecido poca atención
hasta el momento. Torres Bautista, por su parte, analiza «La valorización del patrimonio
cultural. El caso del patrimonio industrial en América Latina»; es decir, las posibilidades
que ofrece la infraestructura concebida en su momento con propósitos productivos y ahora
en desuso por distintas razones, para albergar y potenciar actividades de carácter social y
cultural, que en su opinión son enormes.

La mayor parte de los trabajos compilados en el libro, como señalamos anteriormen-
te, se dedican al estudio de la Nueva España o México. Dos de ellos, además, abordan pro-
blemas relacionados con la producción y el comercio del cacao: Ursula Thimer-Sachse,
«Wer war oder ist der 'Señor del Cacao'. Kakaobohnen als währrung im Vizekönigreich
Neuspanien», y Günter Vollmer, «Über den wechselkurs von cacaobohnen und den preis
der schokolate. Ein mexikanisches problem». Otros dos artículos se dedican a aspectos
relacionados con la minería: Eduardo Flores Clair: «Utopía y realidad. Proyectos para
financiar la minería novohispana (1777-1783)», y Brígida Von Mentz, «La organización y
el abasto de insumos de una empresa minera en Zacatecas al fines del período colonial e
inicios del independiente». Los capítulos firmados por Antonio Ibarra, «El Consulado de
Comercio de Guadalajara, 1795-1821. Cambio institucional, gestión corporativa y costos
de transacción de la economía novohispana», y Jorge Silva Riquer, «Mercado y comer-
ciantes de la ciudad de México, 1830-1840», como sus títulos indican, se interesan por
temas comerciales, esencialmente del mercado interno de las grandes ciudades mexicanas,
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aspectos que también definen el contenido del texto de Rosa María Meyer Cosío sobre
«Francisco Iturbe: del comercio local a las finanzas nacionales, 1809-1861», aunque éste
último indaga sobre un caso personal concreto. Finalmente, un octavo trabajo dedicado al
Virreinato novohispano es el de Bernd Hausberger, titulado «Ein silberayfkäufer macht
bankrott. Anmerkungen zu kredit, schulden und preisen im nordwestlichen Neuspanien».

Los problemas relacionados con el marco institucional, que han merecido mucha aten-
ción en las últimas décadas y cuyo estudio se reforzó tras la concesión del Premio Nobel
a Douglass C. North, y la historia empresarial, esencialmente casuística, y generalmente
en relación con el tema anterior, son los asuntos más abordados en la compilación. Flores
Clair, por ejemplo, piensa que las necesidades de capital de la minería novohispana en las
décadas de 1770 y 1780 provocaron un proceso de concentración de las compañías, pero
también hicieron patente la urgencia de reformas institucionales que modificasen el rígido
monopolio de la Corona, algunas de las cuales se realizaron con relativo éxito. Von Mentz,
por otro lado, analiza una firma minera de Zacatecas en los años finales del dominio espa-
ñol, y destaca la eficiencia de su funcionamiento, lo que pone en tela de juicio algunos tópi-
cos habituales en la historiografía sobre el sector, como las dificultades que para una buena
gestión implicó el absentismo de los propietarios, muy común en esa actividad productiva,
o la corrupción administrativa y los sobornos, práctica normal que no siempre fue en detri-
mento de dicha eficiencia y sobre la que se han realizado muchas afirmaciones con poco fun-
damento.

Analizando la figura y la trayectoria de Iturbe, Meyer Cosío, destaca también las difi-
cultades de índole institucional que tuvieron que enfrentar los empresarios mexicanos en el
inicio del siglo XX. Las crisis financieras endémicas que padeció el país —dice—, se fue-
ron agravando con el tiempo y terminaron perjudicando los negocios que, incluso, habían
surgido o prosperado en ocasiones aprovechando esas circunstancias. Unidas a las combul-
siones políticas de la nación y a las necesidades financieras del Estado, cada vez más difí-
ciles de satisfacer, condujeron a los gobiernos a utilizar procedimientos coercitivos para
obtener recursos que perjudicaron las actividades económicas, llegando a extremos como el
encarcelamiento del citado Iturbe y de otros empresarios que se negaron a aceptarlos.

Los trabajos de Ibarra y Silva Riquer estudian también las condiciones institucionales
del comercio interno en dos grandes ciudades mexicanas, México capital y Guadalajara.
Ibarra aplica lo que él llama la teoría neoinstitucionalista para explicar la función y el desa-
rrollo de los Consulados de Comercio en el inicio del siglo XIX, y llega a la conclusión de
que la acción de esos organismos, a pesar de las dificultades del contexto histórico en que
desarrollaron su actividad, fue positiva y significó cambios decisivos en el mercado y en
los modos de actuación de los agentes económicos. Silva Riquer llama la atención sobre los
problemas que la magnitud que el mercado mexicano implicó para el desenvolvimiento de
estos últimos en las décadas de 1830-1840. En dichas circunstancias, el autor resalta que la
característica más llamativa fue la continuidad de las prácticas mercantiles respecto al perí-
odo colonial, lo que en su opinión se explica debido a que esa fue quizás la opción más
racional, entre otras cosas, como consecuencia de que tal continuidad fue también el rasgo
predominante en la legislación comercial y en la administración en general.

Colin M. Lewis estudia problemas similares a los anteriores –la relación entre el
desenvolvimiento empresarial privado, el marco institucional y la acción del Estado–, aun-
que en un país, en una época y en un sector distintos: «Regulating the Private Sector:
Government and Railways in Brazil, c. 1900». Como Pietschmann, Lewis propone obte-
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ner lecciones del conocimiento histórico para situaciones del presente: el futuro de las
compañías ferroviarias. El ferrocarril –dice– no fue en el caso brasileño un factor de anti-
cipación al crecimiento, ni tuvo una función destacada de fomento e impulso de la econo-
mía, pero ello se debió a las limitaciones de la estructura económica nacional, y la gestión
privada no resolvió los problemas de eficiencia y rentabilidad que en general tuvieron las
líneas como consecuencia de la ausencia de condiciones institucionales adecuadas. Esta
conclusión coincide, además, con las del reciente libro de Jesús Sanz (coord.) et al.
(Historia de los ferrocarriles en Iberoamérica, 1837-1995, Madrid, Ministerio de
Fomento, 1998), para casi todos los países de América Latina.

Dinero y negocios en América Latina incluye un segundo trabajo sobre Brasil que,
además, junto a los de Ibarra y Von Mentz es representativo del reciente interés por poten-
ciar los estudios regionales y locales. Se trata del artículo de Mattias Röhrig-Assunçao
acerca de la «Exportaçao, mercado interno e crises de subsistência numa provincia brasi-
leira. O caso do Maranhao, 1800-1860».

Exceptuando el artículo de Barbara Potthast, «Bäuerliche wirtschaft und die rolle der
frauen: Paraguay im 19. Jahrhundrt», el resto de los trabajo de la compilación están dedi-
cados al área andina y/o al comercio internacional o a las relaciones económicas de los paí-
ses de ese área, del Imperio Español en general, o del Caribe hispano con las grandes
potencias europeas y con los Estados Unidos.

Menos el trabajo de Jügen Golte, «Zur bedeutung von ferhandelsbezeihungen in der
geschichte der Anden», los textos dedicados al área andina examinan aspectos relativos al
comercio internacional en la primera mitad del siglo XX. León E. Bieber, «El comercio ger-
mano-boliviano 1936-1939. Un fracaso singular en el contexto del comercio de compensa-
ción de Alemania con América Latina», destaca la coincidencia en los últimos años de la
década de 1930 del interés germano por ampliar sus negocios en América Latina, y de la
intención de los gobiernos bolivianos por romper los monopolios de las grandes empresas
mineras norteamericanas y aplicar una especie de socialismo de Estado. El acercamiento de
ambas naciones no dio los resultados esperados —dice el autor— debido a hechos más o
menos circunstanciales como el suicidio del presidente Busch o el inicio de la Segunda
Guerra Mundial, pero, piensa que en el fondo se habrían frustrado de todos modos.

Michael Zeuske, que indaga también en los intereses germanos en América Latina,
estudia los «Trasfondos del conflicto de 1902: política, cónsules y comerciantes alemanes
en las Venezuelas en el siglo XIX»; conflicto bien estudiado en su conjunto, según el autor,
pero del que se desconocían los detalles de las complejas relaciones políticas interna-
cionales y comerciales que lo motivaron.

Finalmente, Rory Miller, «British Business in Peru. From the Pacific War to the Great
Depression», analiza el problema de las relaciones británico-peruanas que, según él, en esa
época destacaron por su idiosincrasia en relación con el resto de los países latinoameri-
canos; Renate Pieper estudia «Imperium und Finanzpolitik im 18. Jahrundert. Spanien und
England im vergleich», y Nikolaus Böttecher, «Trade, War and Empire: British Merchants
in Cuba, 1762-1796», artículo en el que se revisa la importancia que para el crecimiento
de la economía cubana de finales del siglo XVIII y principios del XIX tuvo la toma de La
Habana por los ingleses.

Antonio SANTAMARÍA GARCÍA

Instituto de Historia, CSIC
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CAGNI, Horacio, La Guerra Hispanoamericana y el inicio de la globalización, Buenos
Aires, Centro Argentino de Estudios Estratégicos, IXBILIA-Universidad de Sevilla,
OLCESE Editores, 1999, 102 páginas, bibliografía, fuentes e índice. Prólogo de Abel
Posse.

1898 es una de las fechas con mayor simbolismo y proyección de la historia contem-
poránea mundial. Por eso, la historiografía que ha generado la reciente conmemoración de
su centenario se ha caracterizado por su vastedad, pero también por una considerable hete-
rogeneidad temática. Cuando analizamos con Consuelo Naranjo Orovio los estudios dedi-
cados al tema en los últimos años (1996-1999), señalamos que la trascendencia del pro-
blema, espacial y temporalmente hablando, era uno de los aspectos que más interés había
despertado en las obras dedicadas al asunto [Antonio Santamaría García y Consuelo
Naranjo Orovio, «El '98 en América. Últimos resultados, tendencias recientes de la inves-
tigación y bibliografía», Revista de Indias, volumen LIX, número 215 (enero-abril, 1999),
páginas 215-274].

La obra de Horacio Cagni, La Guerra Hispanoamericana y el inicio de la globaliza-
ción, puede ser clasificada entre la producción historiográfica sobre el 98 como uno de los
estudios interesados en los hechos acontecidos en los años finales del siglo XIX, y con-
cretamente en la Guerra Hispano-Cubano-Norteamericana, por sus implicaciones poste-
riores. Además, en sus páginas incluye también un pequeño ensayo acerca de «algunas opi-
niones argentinas» sobre el conflicto, lo que se justifica por el origen del autor y el lugar
de edición del estudio, no obstante debemos señalar que, generalmente por esas mismas
razones, este es otro aspecto —la proyección del problema en países que no estuvieron
directamente implicado en los referidos hechos— que ha despertado mucho interés en la
investigación. Por ejemplo, poco antes de la publicación del libro que ahora nos ocupa,
Sylvia L. Hilton y Steve J.S. Ickringuill editaban un trabajo con contribuciones de varios
historiadores titulado: European Perceptions of the Spanish-American War of 1898 (Bern,
Berlin, Bruselas, Frankfurt, Nueva York y Viena, Peter Lang, 1999), el cual reseñamos
también para la Revista de Indias.

El libro de Horacio Cagni es un trabajo bastante bien concebido en mucho sentidos,
breve, con utilidad divulgativa, articulado en torno a una tesis central con la que se puede
estar más o menos de acuerdo, pero que se fundamenta dignamente y que, además, se mati-
za con otras posibilidades entre las que, además, se ofrece como una contribución con
carácter complementario. En opinión de Abel Posse, que prologa el estudio, dicha tesis es
«una parábola útil»; útil por su valor explicativo y parábola por su referida proyección del
significado del 98 a acontecimientos actuales, como la Guerra del Golfo y el conflicto de
los Balcanes.

La razón con la que autor fundamenta su proyección parabólica del 98 hispanoameri-
cano es que, en su opinión, el acontecimiento puede ser considerado históricamente como
el hito que marcó el inicio de lo que él denomina la «globalización» norteamericana. La
tesis que Horacio Cagni sostiene es que, a pesar de las muchas explicaciones que se han
dado sobre la guerra entre España y los Estados Unidos e, incluso, sin contradecir muchas
de ellas, «los poderes indirectos fueron los auténticos impulsores» del conflicto, y estos
mismos pueden ser considerados también los principales promotores de la intervención
armada de aquel país en el Golfo Pérsico, en la antigua Yugoslavia, y en otros lugares del
planeta desde finales del siglo XIX hasta hoy en día. Poderes —en opinión del autor— que
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desde la finalización de la Guerra de Secesión, se mostraron interesados en una agresiva
expansión internacional de su nación para el beneficio de sus propios intereses, pero que
quisieron y supieron enmascararla con atributos como la extensión de la civilización, de la
democracia y de la libertad estadounidenses y, más recientemente, con motivos humanita-
rios.

Para un historiador, oficio de quien reseña estas páginas, una explicación de los hechos
como la que propone Horacio Cagni es muy discutible, esencialmente debido a que supo-
ne estático uno de los factores explicativos del problema, y, además, no uno cualquiera,
sino el más importante. Básicamente, y a pesar de los matices que introduce en ciertos
momentos, considera prácticamente inmutables los referidos «poderes indirectos» o fácti-
cos —denominación más usual en castellano—. No obstante, en lo que en un estudio con
pretensiones mayores y más páginas podría considerarse un defecto insalvable, en una obra
breve, ensayística —a pesar de que utiliza una relativamente abundante documentación de
primera mano— que, como ya señalamos, se concibe como una contribución complemen-
taria al entendimiento del tema, no sólo elude en nuestra opinión ese problema, sino que
consigue dignamente su objetivo de ofrecer al lector una interesante aportación historio-
gráfica.

Además del referido análisis sobre algunas opiniones argentinas acerca del conflicto
hispano-cubano-norteamericano y de su significado y proyección para entender otros
acontecimientos más actuales de la acción internacional de los Estados Unidos, La Guerra
Hispanoamericana y el inicio de la globalización, examina brevemente sus antecedentes y
la conflagración en sí misma, su significado dentro el enfrentamiento entre aquél país y los
europeos, los fundamentos geo-políticos e ideológicos del tema, y el «desastre» visto
desde España. El trabajo termina con una relación breve pero suficiente de las fuentes y la
bibliografía.

Antonio SANTAMARÍA GARCÍA

Consejo Superior de Investigaciones Científicas.

CONTRERAS, Carlos y CUETO, Marcos, Historia del Perú Contemporáneo, Lima, Red para
el Desarrollo de las Ciencias Sociales en el Perú, 1999, 312 páginas.

En estos últimos años se ha producido un inusual interés por reinterpretar la historia del
Perú republicano, siendo ejemplos de ello libros como el de Nelson Manrique, Nuestra
Historia: Historia de la República, Lima, Cofide, 1995 y el de Franklin Pease, Breve
Historia del Perú Contemporáneo, México, FCE, 1995. La Historia del Perú
Contemporáneo que ahora han escrito Carlos Contreras y Marcos Cueto se suma a esta
revisión sintética, motivada, en palabras de ambos autores, por los nuevos hallazgos que la
investigación ha producido en los últimos quince años, por el cambio de paradigmas teó-
ricos que lo anterior ha supuesto y por la nueva coyuntura política, social y cultural que
vive el país al culminar el siglo XX. El eje de este relato es el análisis de la propuesta y
aplicación de los cuatro proyectos políticos que habrían marcado el rumbo del Perú en
estos dos últimos dos siglos: 1) el proyecto de los libertadores y la primera generación
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republicana (1821-1869), 2) el proyecto liberal del civilismo (1870-1930), 3) el proyecto
nacional, populista e indigenista (1930-1989) y 4) el proyecto neoliberal (1990 hasta la
actualidad). A lo largo de los diez capítulos en que está dividida la obra, ambos autores
combinan el análisis y el ensayo interpretativo sobre el mero dato cronológico. Además
introducen nuevos enfoques que han contribuido a enriquecer el conocimiento acerca del
pasado reciente peruano como la historia de la ciencia o la demografía histórica. En este
aspecto ambos demuestran un dominio absoluto de la extensa bibliografía reciente, exclu-
sivamente editada en castellano, que se incorpora al final de cada capítulo. Además cada
cierto tiempo el lector se encuentra con unos recuadros didácticos que a través de breves
testimonios de la época o datos estadísticos procuran reforzar adecuadamente lo argumen-
tado en las páginas principales. En general este es un libro estupendo por su claridad y
perspectiva que, por eso mismo, invita a la polémica.

Si bien es cierto los autores anuncian una postura equidistante tanto de la historia polí-
tica tradicional como de la historia «estructural», economicista y dependentista, conforme
se avanza en la lectura se aprecia cierto tributo metodológico con el esquema evolutivo
propuesto en Clases, Estado y Nación de Julio Cotler, polémica obra que, paradójicamen-
te, no aparece mencionada en la bibliografía y que pese a sus defectos visibles fue un hori-
zonte referencial de muchos historiadores. Tal como antes lo formulara Cotler, el Estado
sigue siendo el gran protagonista de la Historia del Perú Contemporáneo, bajo una careta
patrimonial y rentista entre la independencia y el estallido de la guerra del Pacífico (1879-
1883); oligárquica, modernizadora y populista entre 1895 y 1968; corporativa, nacionalis-
ta e intervencionista entre 1968 y 1980 y, por último, neoliberal y privatizadora entre 1990
y 1999. Sobre este gran escenario se reconstruye el papel del resto de los protagonistas (los
caudillos y partidos políticos, el Ejército, la Iglesia, los intelectuales y, por último, la socie-
dad civil). Contreras y Cueto, tal vez conscientes de su proximidad con la visión del Perú
de Cotler, señalan casi al terminar el libro que su énfasis fue resaltar la riqueza de los pro-
yectos políticos con el ánimo de contraponerse a visiones «en las que se sugirió, por lo
contrario, la carencia de elites dirigentes» (p. 311), en alusión directa al lamento de aquel
sociólogo acerca de la inexistencia en el país de una burguesía dirigente y nacional. Uno
de los aportes de este libro es precisamente recoger las investigaciones de Paul
Gootenberg, Alfonso Quiróz, Rosemary Thorp y Geoff Bertram que desde el punto de vista
económico demostraron lo exagerado de tal afirmación. Ello les conduce a la relectura del
papel de las clases dirigentes, por ejemplo cuando se afirma que la «república aristocráti-
ca» entre 1895 y 1920 no lo fue tanto, en la medida que la actuación de los potentados fue
más bien propia de una burguesía orientada a la inversión bursatil, las finanzas o el comer-
cio antes que la vía rentista (p. 124). En el balance global, a juicio de estos autores, el cami-
no hacia la conformación de un mercado interno, hecho que comenzó a acelerarse en la
década de 1920, fue un logro del Estado moderno tras los fracasos del siglo XIX, alcan-
zándose una economía diversificada y una relativa industrialización. 

Uno de los aspectos quizás más polémicos de esta síntesis es el tratamiento que se hace
de la historia política. Los autores plantean que junto con la creación de un mercado inter-
no, los proyectos políticos deberían haber conducido paulatinamente a la formación de una
comunidad de ciudadanos. Los obstáculos más relevantes para alcanzar dicho objetivo
eran la herencia colonial (la fragmentación histórica de la estructura social con la forma-
ción de una sociedad dualista que enfrenta a descendientes de las culturas colonizadora y
colonizada), la geografía agreste y difícilmente comunicable y la situación desventajosa
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dentro del marco del nuevo sistema mundial. De todos ellos, se asume a la herencia colo-
nial como el obstáculo más difícil de superar. En ella quedan comprendidas además el
arcaismo de la vida urbana, las haciendas rurales; las elites, el derecho escrito; la Iglesia y
las técnicas productivas, la explotación de los indios y hasta el mestizaje. Tal como sostu-
vieron ya desde muy temprano los primeros escritos de historia del siglo XIX, una tradi-
ción continuida por la historiografía criolla del siglo XX, de España nada positivo se here-
da y todo se tenía que derruir. Sin embargo, hay aspectos si se quiere positivos de este lega-
do histórico que comienzan a ser estudiados y que no han sido incorporados en el libro.
Por ejemplo, la estructura electoral de las Cortes de Cádiz, uno de los más importantes
soportes del liberalismo constitucional de 1812, persistió en el país andino con algunas
modificaciones hasta 1895. La modernidad política tal y como se practicó en Perú duran-
te el siglo XIX tuvo un referente español quizás inconfesable debido al riesgo de ser acu-
sado de hispanista. La incomprensión de este hecho conduce a que en algunas páginas del
libro se hable de la exagerada prolongación de las elecciones presidenciales de 1871 (p.
125), cuando en realidad los procedimientos de la elección indirecta así lo exigían. Los
autores, si bien llegan a reconocer que el voto indígena y analfabeto llegó a practicarse
entre 1849 y 1895 (p. 77), no vinculan esa situación con el legado gaditano. Si bien es cier-
to que de este sistema se beneficiaron los caciques políticos, peor fue el remedio a este pro-
blema sancionado con la ley electoral de 1896, que redujo la población electoral y centra-
lizó su control en Lima. Convendría relativizar que durante la «república aristocrática» la
estabilidad y la continuidad política fueran sus rasgos más visibles (p.163-164), ya que
nunca antes como en aquella coyuntura las elecciones fueron tan violentas. La explicación
de este fenómeno fue la exclusión del contrario que practicó el partido civilista gracia al
control que ejerció sobre el Jurado Electoral Nacional, y por parte de los perjudicados, la
adopción de la abstención política, en el caso de los demócratas, cuando no la actuación
desestabilizadora, en el caso de los liberales. En este marco, no resulta exagerado atribuir
a este sistema pernicioso el engendro de un personaje como Augusto B. Leguía, cuya dic-
tadura entre 1919 y 1930 procuró su preservación en el poder destruyendo a todos sus con-
tendientes. Ello contribuyó a alimentar en los militares el mito de que los civiles no sabí-
an gobernarse, siendo ese uno de los pretextos usados por los dictadores para asumir el
papel de salvadores de la patria desde los años treinta. Así lo refleja el recorrido de
Contreras y Cueto por los años más recientes de la historia política, entre 1930 y 1998,
cuya base de referencia son los análisis sociológicos en una prueba de que los historiado-
res aún no se atreven a traspasar la frontera de los años treinta.

Otros temas desarrollados por la «nueva» historia política que no aparecen resaltados
en el texto son la evolución de las asociaciones públicas y políticas, es decir, el ingreso de
la sociedad civil en la esfera moderna al margen de los condicionantes estatales. Sobre esta
materia ya hay varios trabajos publicados (Carlos Forment, Ulrich Müecke) que concen-
tran su atención en las instituciones de la segunda mitad del siglo XIX. El balance general
que se puede extraer es que la historia política tiene aún un mucho campo de desarrollo
con temas como la historia del parlamento, más estable de lo que se supone, los partidos
políticos, tan importantes algunos como el civilista, las municipalidades, etc. Por otro lado,
ambos autores hacen una breve alusión al conflicto con España de 1864 a1866, el mismo
que no se puede entender sin mencionar el liderazgo asumido por el Perú desde los años
cincuenta en el proyecto de la Unión Americana, instancia que debía unir contra la inge-
rencia europea, además, a Chile, Bolivia y Ecuador. El conflicto bélico de 1866 tuvo un
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trasfondo diplomático y hasta romántico, un verdadero duelo consecuencia de injurias
mutuas, que aún espera un estudio desapasionado. En general, la historia diplomática no
ha sido tema predilecto de la historiografía reciente, y eso se advierte en el libro de
Contreras y Cueto. Sobre la historia cultural, es decir el desarrollo de las artes, la literatu-
ra o la misma fotografía, los autores utilizan la bibliografía esencial, aún breve, que exis-
te sobre el tema y hacen evidente la necesidad de más exploraciones en este terreno.

Puede concluirse que el libro de Contreras y Cueto es un manual de los más útiles que
se han escrito hasta ahora para comprender los obstáculos que tuvo que enfrentar la «pro-
mesa» republicana. Invita a la reflexión, es ágil en su lectura, ameno y proporciona una
importante síntesis interpretativa de la realidad peruana. Su lectura dirigida a las nueva
generaciones que transitan hacia el siglo XXI, es también recomendable para quienes por
primera vez se adentran a estudiar la historia reciente peruana.

Víctor PERALTA RUIZ

CSIC, Madrid

MALUQUER DE MOTES BERNET, Jordi, España en la crisis de 1898. De la Gran Depresión
a la modernización económica del siglo XX, Barcelona, Editorial Península
(Colección Historia, Ciencia y Sociedad, número 287), 1999, 233 páginas, índice,
bibliografía, cuadros y gráficos.

España en la crisis de 1898 es un libro en el que confluye el resultado de varias líne-
as de investigación desarrolladas a lo largo de varios años por Jordi Maluquer de Motes y
que hasta el momento se habían materializado en artículos, capítulos de obras colectivas,
incluso en algún libro, como por ejemplo Nación e inmigración: españoles a Cuba (siglos
XIX y XX) [Gijón, Júcar, 1992], «La financiación de la Guerra de Cuba y sus consecuen-
cias sobre la economía española. La deuda pública» [en Consuelo Naranjo, Miguel Ángel
Puig-Samper y Luis Miguel García Mora (eds.), La nación soñada: Cuba, Puerto Rico y
Filipinas ante el 98. Aranjuez, Eds. Doce Calles, 1996, pp. 317-330] o «Las consecuencias
económicas de la guerra de independencia. Un primer acercamiento» [en María R.
Rodríguez (coord.): 1898. Entre la continuidad y la ruptura, Morelia, Universidad
Michoacana San Nicolás de Hidalgo, 1997, pp. 164-184].

Los múltiples intereses que a lo largo de los años ha mostrado el autor por distintos
problemas de la historia económica de Cuba y España a finales del siglo XIX explican la
peculiaridad del un libro que, de otro modo, podría parecer algo desordenado. Lo que
Maluquer de Motes se propone es contribuir a aclarar algunas de las cuestiones que toda-
vía suscita el problema de la modernización española y, fundamentalmente, el efecto que
las guerras de Ultramar y la pérdida de las últimas colonias americanas y de Filipinas
tuvieron en la misma.

La historiografía lleva años cuestionando que la pérdida de las últimas colonias ame-
ricanas y de Filipinas fuese un desastre para la economía española. Lo cierto es que el perí-
odo en que aquélla se produjo fue relativamente positivo para esta última. Leandro Prados

INFORMACIÓN BIBLIOGRÁFICA

R. I., 2000, n.° 219

596



de la Escosura en De imperio a nación. Crecimiento y atraso económico en España (1870-
1930) [Madrid, Alianza, 1988] expuso incluso la hipótesis de que dicha pérdida podría
haber tenido un efecto modernizador, fundamentalmente político-institucional, similar al
que tuvo la del resto del imperio indiano ochenta años antes, según demostró Joseph
Fontana en La quiebra de la monarquía absoluta (1814-1820) [Barcelona, Ariel, 1971].

El hecho de que el crecimiento y la modernización de la economía española no se
detuviesen en el período en que se perdieron las últimas colonias americanas y Filipinas,
sin embargo, no implica necesariamente que no se viesen afectados por dicha pérdida,
menos aún que ésta los favoreciese. Tampoco es posible afirmar que la preservación de los
territorios de Ultramar no hubiese significado una aceleración de ambos. Al menos nadie
lo ha demostrado hasta ahora.

Dentro del debate historiográfico referido anteriormente de manera muy sucinta,
España en la crisis de 1898. De la Gran Depresión a la modernización económica del siglo
XX, aunque su título podría inducir a pensarlo, no resuelve los grandes problemas enun-
ciados, pero representa una relevante contribución al conocimiento del tema y aporta pre-
cisión a muchas cuestiones, cuya discusión se había mantenido en un plano más especula-
tivo hasta el momento. En los capítulos iniciales, el autor demuestra que las expectativas
de la opinión pública sobre el resultado de la guerra en Cuba estuvieron bien reflejadas en
la evolución de las cotizaciones bursátiles, particularmente de los títulos de deuda emitidos
para financiarla, y que el mercado se mostró muy sensible a las noticias que llegaban sobre
la actitud de los Estados Unidos ante el conflicto, que fue la variable más determinante en
el estado de esa opinión. Maluquer de Motes examina también el capital humano implica-
do en la contienda, confirma la desproporción de los dos ejércitos en liza y matiza las cifras
de bajas. Estima que perdieron la vida 170.000 criollos y 55.000 españoles en Cuba, Puerto
Rico y Filipinas, aproximadamente, cantidad que apenas incidió en el crecimiento pobla-
cional de España y que, incluso, no es muy grande en comparación con el saldo de morta-
lidad dejado por la Guerra de los Diez Años en la primera de aquellas tres islas (1868-1878)
o por epidemias como la gripe de 1918-1919. Finalmente, señala también que el número
de muertos fue mayor entre los soldados nacidos en las regiones de la periferia del país, lo
que ocasionó grandes suspicacias sobre las diferencias en el reclutamiento.

Otra de las conclusiones de España en la crisis de 1898 es que la financiación de las
guerras coloniales no se hizo con cargo a los presupuestos, sino mediante cuentas especia-
les del Ministerio de Ultramar, de modo que aquéllos no aumentaron. Ahora bien, frente a
lo que habitualmente se creía, tras ellas se produjo una expansión del gasto público; eso sí,
gracias al incremento de los recursos, pues la Hacienda obtuvo superávits en términos pri-
marios (ingresos-gastos-pago de la deuda) en todo el período 1899-1908.

Lo anterior no significa, según Maluquer de Motes, que las guerras no tuvieron con-
secuencias financieras. El autor calcula que su coste fue de unos 4,65 - 5,00 millones de
pesetas, lo que equivale a 1,7 - 1,9 billones de 1998. El Banco de España —dice— fue el
principal agente financiero, se recurrió poco a los impuestos y a la emisión monetaria y se
usó, sobre todo, deuda pública, cargada fundamentalmente sobre las economías de las
colonias y adquirida mayoritariamente por españoles. Ahora bien, al gastarse ese dinero
fuera, se desvalorizó la peseta y el Estado entró en bancarrota en el mes de abril, antes de
la derrota naval de Santiago de Cuba frente a la escuadra estadounidense.

La situación financiera empeoró por el hecho de que la pérdida de los territorios de
Ultramar impidió seguir cargando la deuda sobre sus economías. Ahora bien, al mismo
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tiempo se vio aliviada gracias a que las condiciones de la paz no fueron desfavorables, no
obstante lo que han señalado algunos autores. El Tratado de París no impuso a España el
pago de indemnizaciones y en el se estableció que los EE.UU. abonarían una generosa
suma a cambio de la renuncia a la soberanía de Filipinas.

En las condiciones descritas anteriormente, tras la paz, hubo que hacer frente a los
pagos aplazados de la deuda, cosa que la opinión pública no hubiese permitido realizar a
través de un incremento de los impuestos. La solución fue un complejo plan de reformas
y ajustes, ideado por Raimundo Fernández de Villaverde, basado esencialmente en la reor-
denación de dicha deuda, en la contención de la oferta monetaria y en el incremento de la
recaudación mediante la creación de nuevas tasas. El análisis de la reforma de Villaverde
es, sin duda, la parte más conseguida del trabajo de Maluquer de Motes. Quizás peca algo
de exceso de optimismo en el mismo; sin embargo, sus conclusiones son claras y coinci-
den con lo que está diciendo la historiografía más reciente sobre la misma: que su princi-
pal cualidad fue su coherencia y su continuidad, gracias a que los sucesores de su mentor
al frente de la Hacienda prosiguieron su labor, y que permitió una estabilización rápida y
eficaz, aunque ello afectó al gasto publico, ergo, a su función como impulsor del creci-
miento económico, no obstante el dinamismo del sector privado en ese momento amorti-
guó en parte tal defecto.

En términos de renta, el efecto inmediato de las guerras fue importante, dice Maluquer
de Motes, aunque no exagerado. El PIB se redujo menos que en el período 1887-1890, y
su recuperación fue grande, continuando el proceso de modernización iniciado antes. El
mismo autor señala, además, que los salarios reales del sector más moderno de la econo-
mía mejoraron a partir de 1902, que hubo una breve recesión de la industria, pero se reco-
bró relativamente pronto, y que no obstante el comercio con Filipinas y Puerto Rico prác-
ticamente desapareció, los intercambios con Cuba, los más importantes antes de la pérdi-
da de las colonias, no se redujeron mucho y tuvieron un saldo positivo en las balanzas
hasta 1930 mayor que en época colonial.

Es en las conclusiones anteriores donde el libro resulta menos resolutivo. En general,
ya sabíamos que la continuidad en el crecimiento y la modernización de la economía pro-
siguieron tras las guerras coloniales, pero continuamos ignorando si aquéllas tuvieron
algún efecto, positivo o negativo sobre el mismo. Es preciso seguir investigando el tema,
aunque también debemos señalar que responder a ese interrogante parece una tarea suma-
mente complicada. No obstante, España y la crisis de 1898 si apunta algunas ideas al res-
pecto. Maluquer de Motes demuestra que los años posteriores al conflicto se caracteriza-
ron por un auge inversor, y lo explica aduciendo una mayor confianza de las empresas,
entre otras cosas, debido a que sus gestores tuvieron la certeza de que el Estado no empren-
dería otras aventuras a medio y largo plazo gracias al correctivo que supuso la derrota. Por
la misma razón, llegó bastante capital del exterior en forma de inversiones directas e indi-
rectas, el cual se unió a las remesas traídas desde Cuba, tras el fin del dominio colonial,
enviadas por los inmigrantes en la isla y también en otros países latinoamericanos. El autor
calcula que en concepto de repatriación de los antiguos territorios ultramarinos arribaron a
España 2.000 millones de pesetas; que el capital foráneo invertido en el país rondó los
1.000 millones, y que las citadas remesas, otras transferencias de capital y el retorno de las
inversiones españolas en el exterior representaron otros 1.000 millones.

Un último capítulo de España y la crisis de 1898, analiza la valoración que los eco-
nomistas de la época hicieron del fin de las guerras coloniales y de las reformas de

INFORMACIÓN BIBLIOGRÁFICA

R. I., 2000, n.° 219

598



Villaverde. En este sentido, el libro demuestra que la principal controversia se dio en torno
a la inflación y que la tesis dominante fue la que abogó por la acción del Estado, el aban-
dono de los proyectos de ajuste deflacionista, y la adopción de medidas de impulso a la
competitividad, al comercio exterior y al turismo. El autor señala también que años más
tarde casi todos los analistas coincidieron en alabar la ortodoxia presupuestaria y en des-
tacar la notable recuperación y modernización económica de esos años.

España y la crisis de 1898 concluye con un corolario sobre el problema que da subtí-
tulo al libro, De la Gran Depresión a la modernización económica del siglo XX, en el que
se resumen sus principales conclusiones y, sobre todo, se explica su contribución a la his-
toria económica del país. Maluquer de Motes dice que los conflictos finiseculares produ-
jeron grandes daños. Aumentó la presión fiscal y el gasto, aunque de manera moderada; así
como la deuda pública, que lo hizo en un 50%, no obstante dicho incremento fue menor
que el de los años 1876 ó 1881, se pudo contener con una política rigurosa, y no se incu-
rrió en deuda externa ni se dejó de pagar el servicio de la contraída anteriormente. Las con-
versiones y otras operaciones que se realizaron sobre ella fueron complicadas y laberínti-
cas, pero similares a la que se llevaron a cabo en otros países. El plan de Villaverde, por
otro lado, fue coherente con la nueva coyuntura monetaria: redujo el coste del dinero cuan-
to el Estado dejó de demandar fondos y desparecieron los riesgos que conllevaba la gue-
rra y, por tanto, la necesidad de mantener fuertes primas. La paz marcó el fin de la gran
depresión agraria de los últimos años del siglo XIX y el crecimiento del PIB cambió de
ritmo, recobrando el vigor perdido en esos años gracias a medidas proteccionistas, pero
también a un incremento de la productividad del agro que apoyo la recuperación del con-
sumo privado y de la demanda agregada. También mejoró la oferta de los sectores secun-
dario y terciario como respuesta a las nuevas oportunidades del mercado. Aparecieron
necesidades energéticas, de transporte y de servicios financieros que dieron lugar a muchos
proyectos empresariales.

Las razones de la expansión de la economía española en el inicio del siglo XX, por
tanto, fueron el auge de las inversiones, los saldos positivos en la balanza de pagos, y la
disponibilidad de recursos, que permitió crear grandes entidades financieras, las cuales
actuaron con un destacado protagonismo industrial. También crecieron la construcción, el
comercio, los servicios y el transporte urbanos, símbolos de la definitiva modernización
demográfica del país, y lo mismo puede decirse de otros indicadores de desarrollo, como
los índices de alfabetización y esperanza de vida o el alumbrado de las viviendas, aunque,
como ha reiterado con frecuencia la historiografía más reciente, todos esos avances no se
correspondieron con mejoras similares en los niveles de convergencia respecto a las nacio-
nes del occidente europeo, los cuales, incluso, empeoraron.

Antonio SANTAMARÍA GARCÍA

Instituto de Historia, CSIC
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LAURÍA-SANTIAGO, Aldo A., An Agrarian Republic. Commercial Agriculture and the
Politics of Peasant Communities in El Salvador, 1823-1914, Pittsburgh, Pitt Latin
American Series, University of Pittsburgh Press, 1999, 236 páginas, índices general y
onomástico, apéndice estadístico, glosario, bibliografía, cuadros, gráficos, mapas e
ilustraciones.

El libro de Aldo A. Lauría-Santiago es, como su título indica, una historia socio-polí-
tica y económica de la agricultura salvadoreña entre 1823 y 1924, enfocada desde el estu-
dio de las comunidades campesinas. A pesar de la envergadura de sus propósitos, se trata
de un trabajo bien definido, que logra alcanzarlos con eficacia, incluso con brillantez en
ocasiones, lo que con seguridad le convertirá en breve en una obra de referencia básica
para la historiografía centroamericana.

El estudio comienza con una relativamente breve, pero exhaustiva caracterización de
las comunidades campesinas antes de la independencia. El autor señala que éstas jugaron
un papel muy importante en el desarrollo de la producción de índigo para el mercado local,
regional e internacional, coexistiendo con los grandes hacendados —generaban aproxima-
damente la mitad de la oferta de ese artículo—. Su actividad económica y su organización
corporativa les permitió, además, un alto grado de autonomía frente a los terratenientes,
comerciantes y oficiales coloniales.

La caracterización de la organización y actividades económicas de las comunidades
campesinas en los últimos años de dominio español en Centroamérica es esencial para
entender cómo se integraron en el nuevo proyecto socio-político tras la independencia.
Lauría-Santiago prueba que ésta no detuvo su expansión, pues el colapso del Estado impe-
rial, las guerras civiles en el istmo y la inestabilidad política consiguientes afectaron a las
redes de poder local y central. Debido a esos inconvenientes y a la escasez de infraestruc-
turas, la hacienda decayó como unidad de producción y muchos hacendados abandonaron
sus predios. En tal situación, infinidad de municipios y comunidades compraron terrenos
o reclamaron su posesión alegando su uso durante años. El resultado fue el reforzamiento
de las citadas formas de tenencia y organización comunitaria, amparadas, además, por los
gobiernos, independientemente de su signo —conservadores o liberales—, quienes reco-
nocieron sus derechos, sancionando legalmente dos tipos de pertenencia: los ejidos y la
propiedad comunal o corporativa que, de ese manera, a la altura de 1860, constituían el ele-
mento fundamental del agro salvadoreño.

Lauría-Santiago presenta evidencias suficientes para contrarrestar las tesis tradiciona-
les de la historiografía acerca de la desarticulación de las comunidades campesinas y, espe-
cialmente indígenas, tras la independencia. Prueba que, aparte de la tierra, controlaban los
sistemas de regadío y los bosques —lo que les aseguró el acceso a los recursos de subsis-
tencia— y participaron en la comercialización de los productos agrarios y en la actividad
política. No obstante, y quizás está es la principal aportación de la primera parte de la obra,
el autor no idealiza ni exagera sus conclusiones. La situación descrita también generó pro-
blemas y conflictos; en primer lugar, por que es difícil generalizar, sobre todo debido a las
grandes diferencias que encuentra en el análisis de las distintas regiones de El Salvador, lo
que, por otra parte, dificultó el establecimiento de un sistema político nacional y fue fuen-
te de disputas. En segundo lugar —dice—, la organización comunal, aunque bastante soli-
daria, no era enteramente democrática ni igualitaria, lo que generó antagonismos internos,
a los que, además, se unieron otros de carácter externo, entre las referidas comunidades,
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los ladinos y los gremios de artesanos y profesionales, cuyos privilegios no fueron reco-
nocidos por los gobiernos en la misma medida que los de aquéllas.

El autor afirma que las comunidades campesinas y los gremios artesanales fueron
esenciales en la formación del Estado salvadoreño por su capacidad de movilización y su
apoyo a las distintas facciones de la elite. Esta aseveración, señala, es igualmente cierta
para entender las conspiraciones pro-independentistas de 1810, la revolución posterior
contra los ladinos, o la reforma liberal de 1871, la cual no supuso realmente una ruptura
con el pasado inmediatamente anterior, entre otras cosas, por que el Estado no fue una
buena institución para la construcción de una oligarquía socio-económica debido al vio-
lento final de los mandatos de muchos gobiernos, que llevó aparejada en infinidad de oca-
siones la pérdida de las propiedades de sus integrantes y allegados, incluso el abandono del
territorio nacional o la muerte. La institución más importante para la constitución de esa
oligarquía —dice Lauría-Santiago— fue el ejército. Así, El Salvador experimentó en las
décadas de 1880 y 1890 un exitoso proyecto de centralización fundado en difusas alianzas
entre los militares y la fragmentada elite político-económica que, a la altura de 1900, per-
mite hablar de la existencia de un fuerte Estado central basado en la virtual disolución del
poder corporativo y municipal, en la creación de una milicia profesional, en complejas
negociaciones con los centros de poder local, y en la acumulación y distribución de bene-
ficios procedentes de las rentas estatales, que se consolidó con las reformas institucionales
de la administración de Araujo, en 1912-1913, no obstante ello no supuso, como se ha sos-
tenido habitualmente hasta ahora, al menos no directamente, la violenta subordinación,
desposesión y/o proletarización del campesino. El proceso fue bastante más complejo.

A partir de la década de 1860 se sucedieron una serie de factores que complicaron la
situación descrita párrafos atrás en el agro salvadoreño. Aumentó el número de producto-
res para el mercado local, regional e internacional, se desarrolló un sistema de crédito
refaccionario y surgió una incipiente elite empresarial en la que destaca la participación de
los indígenas, debido a la referida importancia de las explotaciones comunales y munici-
pales. Se expandió el cultivo del café, el tabaco, la silvicultura y las industrias de cigarros,
textiles o licores, entre otras. Algunas de esas actividades fueron ayudadas por la acción
del Estado, que distribuyó plantas, difundió conocimientos, otorgó incentivos a la impor-
tación de los bienes necesarios para su funcionamiento, y a la exportación de sus produc-
tos, e invirtió en la construcción de caminos y otras infraestructuras. Contribuyeron a esa
expansión también variables externas, como el aumento de la navegación por el Pacífico,
el descubrimiento de oro en California, que atrajo recursos hacia el istmo centroamerica-
no –la ruta más corta entre el Este y Oeste de los EE.UU.–; atracción que culminó con la
apertura del Canal de Panamá en 1914.

La combinación de factores internos y externos mencionados anteriormente explica la
expansión de la agricultura comercial salvadoreña, pero también sus límites. Así, señala
Lauría-Santiago, un marco institucional como el descrito impidió la consolidación hasta el
inicio del siglo XX de formas unificadas de capitalismo rural, de un mercado de tierra y
capital y de una consistente, aunque aún heterogénea, burguesía. El cultivo del café no
generó en el XIX la concentración agraria típica de la centuria siguiente. Proliferaron los
establecimientos de beneficio en pequeña escala, lo que permitió el mantenimiento de la
pequeña y mediana propiedad, cuyo principal enemigo fue su vulnerabilidad en épocas de
precios bajos; momentos en los que fue común el paso de tales propiedades a manos de los
comerciantes-prestamistas. Además, surgió un sector empresarial dedicado a la importa-
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ción y exportación que controló el crédito, incluso el beneficio más que la producción.
Hubo también otras actividades, como las industrias azucarera y licorera o la especulación
con la deuda nacional que fueron fuentes de acumulación de capital y formación de elites,
pero también el germen de una clase media rural, administrativa y profesional. La cons-
trucción del ferrocarril, afirma el autor y confirman los estudios recientes sobre el tema
(ver J. Sanz, coord. et al., Historia del ferrocarril en Iberoamérica, 1837-1995, Madrid,
Ministerio de Fomento, 1998), refleja la complejidad del agro en El Salvador, en sí misma
y en comparación con las otras Repúblicas centroamericanas. En él las líneas no siguieron
exactamente el trazado centro de producción-puerto, típico en dichos países, sino que se
tendieron en dirección Este-Oeste, integrando buena parte del territorio nacional. Otra
prueba más en este sentido es que el tren no se caracterizó por prestar servicio a un único
producto. En 1913 el café representaba un 20% de su volumen de carga, el azúcar un 8%,
y otros artículos y manufacturas, sin llegar ninguno de ellos individualmente a esos por-
centajes, el 72%.

En el siglo XX la situación agraria predominante en el XIX cambió. Se fue difun-
diendo el beneficio del café a gran escala, controlado por la misma elite que poseía el capi-
tal. Además, la producción de ese artículo se concentró en tres regiones que no eran las de
más antigua ocupación. Ello y las necesidades de trabajo temporal que requirió su explo-
tación precisó movilizar mano de obra por medios coercitivos.

El desarrollo de la agricultura comercial tropezó en distintas áreas, especialmente del
occidente salvadoreño, con los obstáculos inherentes al mantenimiento las formas de
tenencia y organización comunal ya en las últimas décadas del siglo XIX, y ello condujo
a un proceso de privatización de la tierra a gran escala. La historiografía ha explicado ese
proceso señalando que la explotación cafetalera requería contar con terreno abundante y
campesinos dispuestos a vender su trabajo barato. Lauría-Santiago prueba, frente a esas
tesis, que las cosas fueron más complejas y deben ser observadas en un espectro mayor: el
de la construcción de un sistema socio-político y económico relativamente integrado a
nivel nacional. Así, sostiene que el mantenimiento de las comunidades campesinas difi-
cultó la expansión del cultivo del café, pero, además, creó fronteras internas en casi todas
las regiones y limitó, por su incompatibilidad, la extensión de la formas republicanas de
soberanía, ciudadanía y también de propiedad, de modo que fueron varias las fuerzas que
presionaron para su desaparición.

Los legisladores liberales pensaron que mercantilizando la tierra favorecerían a los
agricultores y que ello redundaría en interés nacional. Desamortizar los ejidos no repre-
sentó apenas problemas, pero sí los predios del común, pues ello significó también, de
facto, eliminar las comunidades. Los terrenos y los costes y beneficios de la privatización
fueron repartidos entre sus miembros, aunque algunos se vendieron a terceros para cubrir
dichos costes. Esto provocó corrupción, pérdida de valor del suelo y conflictos. Los indios
apelaron a la tradición y al uso para defender la legitimidad de sus dominios y su despo-
sesión socavó su identidad, su organización corporativa y también los mecanismos de
solidaridad que se desarrollaban en su seno. Las comunidades, como resultado, se volvie-
ron más jerárquicas, lo cual —demuestra el autor— fue causa de más disputas que la
expansión cafetalera o la referida privatización que, por tal motivo se extendió a lo largo
de un cuatro de siglo. Los baldíos del Estado sufrieron también la misma suerte, pero en
su caso el proceso fue más extensivo. Por lo general, fueron adquiridos por especuladores
y/o empresarios urbanos a bajo precio.
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A largo plazo, la privatización fue más contradictoria de lo que esperaban sus mento-
res. Miles de campesinos se convirtieron en propietarios; los empresarios y los granjeros
aumentaron su control sobre la tierra y expandieron sus posesiones, pero ello también
generó desigualdades en perjuicio de los más pobres, y facilidades para que éstos perdie-
sen sus predios, problemas que arreciaron con el paso de las generaciones, cuando los
terrenos fueron divididos entre la descendencia y dejaron de asegurar la subsistencia. La
desamortización agraria, finalmente —dice el autor— no concentró necesariamente el
suelo en manos de una elite capitalista; generó una clase —si es posible calificarla así—
muy heterogénea de propietarios y, en el caso de los más pequeños (la mayoría), extrema-
damente vulnerable, cuya descendencia no tuvo más alternativas que convertirse en asala-
riada o emigrar.

La última parte de An Agrarian Republic. Commercial Agriculture and the Politics of
Peasant Communities in El Salvador, 1823-1914, se dedica a las implicaciones que el estu-
dio tiene para el análisis de la historia salvadoreña. Lauría-Santiago señala que el éxito de
la economía de exportación a partir de la década de 1860 no provocó necesariamente
pobreza, marginalidad o proletarización campesina. Otra cosa fue su intensificación a par-
tir del decenio de 1920, cuando el aumento de la población, la integración de la elite agra-
ria y la división de la tierra entre las familias durante varias generaciones si condujo a la
mencionada proletarización rural debido al cierre de la frontera agraria interna y al aumen-
to de la demanda de trabajo. Pero, aún entonces, ese proceso fue gradual y, en general,
exento de mecanismos coercitivos y de la intervención del Estado para garantizarlo.
Confirmado la más reciente interpretación historiográfica acerca del tema, del estudio de
Lauría-Santiago se deduce que los supervivientes de la privatización de la tierra sustenta-
ron el sistema político autoritario, debido a la ausencia de alternativas, y mantuvieron la
primacía económica del café en detrimento de otros cultivos y actividades. Para muchos
campesinos, aunque todavía no masivamente, esto significó un aumento de su dependen-
cia de los grandes terratenientes. Las crisis de 1920-1921 y 1929-1932 tuvieron como
resultado una concentración de la propiedad, la producción y el procesamiento cafetalero
a gran escala, lo que dejó sin sus fincas y endeudados a muchos de ellos.

La referida falta de alternativas para reformar la estructura económica dejó a un núme-
ro cada ver más elevado de campesinos marginados de la producción para el mercado y de
la política socio-económica del Estado. El proceso de modernización y tecnificación que
experimentó aquélla tras la Segunda Guerra Mundial agravó las cosas, preparando las con-
diciones para la insurgencia rural de la década de 1980. Otro elemento que coadyuvó a
agravar estos problemas fue el fracaso de la reforma liberal y la consolidación del autori-
tarismo, lo que contribuyó a preservar formas de solidaridad, identidad y organización
comunitaria, particularmente indígena, en alguna zonas del país, reforzadas por su margi-
nalidad, sobre todo después de la crisis de 1930, pues hasta la revuelta de 1932 dichas
comunidades mantenían relaciones clientelares con el poder local, incluso nacional, que
ese conflicto rompió. Con hechos como éste, el nivel de represión del campesinado fue en
aumento, quedando al descubierto la oposición de los principales sectores de la elites y de
las clases medias a sus demandas de representación corporativa, de derechos laborales y
de autonomía política local.

A los problemas mencionados anteriormente se unió el hecho de que la desposesión de
buena parte de la población tropezó en la década de 1930 con dificultades para encontrar
trabajo, por el cual se pagaban, además, muy bajos salarios debido a la crisis cafetalera. No
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obstante, concluye el autor, es un grave error historiográfico derivar directamente de ello
la explicación del autoritarismo político. Su investigación prueba que el elemento de con-
tinuidad más importante entre 1880 y 1930 fue el faccionalismo político-militar. El mili-
tarismo excluyente, la escasa reforma de la ciudadanía, el clientelismo y paternalismo polí-
tico y las relaciones étnicas a nivel local explican el fracaso de los intentos de democrati-
zación en los años treinta y el militarismo autoritario, valga la redundancia, que gobernó
el país posteriormente.

La investigación de Lauría-Santiago, por tanto, aunque en ocasiones peca de algo de
omnisciencia a la hora de buscar antecedentes de los hechos de la historia recientes salva-
doreña en problemas del pasado y, seguramente, resultaría cuestionable en más de uno de
sus argumentos si se examinan pormenorizadamente varios de los problemas o períodos
cronológicos abordados, es muy coherente tomada en su conjunto, y no sólo como expli-
cación del tema central del estudio, sino como replanteamiento general de ciertas cuestio-
nes básicas del transcurrir histórico del país centroamericano. Por ejemplo, las tesis que se
han ofrecido hasta ahora sobre los procesos de insurgencia de la década de 1930 que, como
sostiene el autor y, en opinión de éste crítico con suficiente fundamento, son demasiado
simples si se observan a la luz de ese transcurrir.

Antonio SANTAMARÍA GARCÍA

Consejo Superior de Investigaciones Científicas.

URIBE SALAS, José Alfredo, CORTÉS ZAVALA, María Teresa y NARANJO OROVIO, Consuelo
(coordinadores). México frente al desenlace del 98. La Guerra Hispanonorteamericana,
Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, Instituto de Investigaciones
Históricas, Universidad de Puerto Rico/Recinto de Río Piedras, Instituto Michoacano
de Cultura/Gobierno del Estado de Michoacán, 1999, 194 páginas.

La obra reúne una selección de los trabajos presentados en el Congreso Internacional: El
98 en la Coyuntura Imperial celebrado en las ciudades de Morelia y Páztcuaro Michoacán,
México en 1997; forma parte de las investigaciones realizadas a lo largo de la década de los
90 a propósito del centenario de la guerra hispano-norteamericana, cuyas repercusiones reba-
saron el marco de quienes se vieron involucrados directamente en dicho conflicto.

El libro presenta estudios que dan cuenta de cómo se percibió y vivió en México esta
coyuntura, las posturas adoptadas por el gobierno y otros sectores de la sociedad que van
desde quienes prestaron abierto apoyo a España, quienes defendieron la causa de los
patriotas cubanos e incluso quienes simpatizaron con las acciones norteamericanas.

Como producción colectiva, a partir del eje: México y el 98, en ella se abordan diver-
sos temas de esta problemática, como diplomacia, pensamiento político, prensa, problemas
fronterizos entre otros, con distintas orientaciones teóricas y metodológicas. El resultado
es significativo porque logra estructurar, en un todo orgánico, una propuesta teórica; y por
la visión de conjunto sobre aspectos que hasta ahora no habían sido desarrollados en el
debate académico, por considerarlos colaterales.

El contenido se puede agrupar en dos partes: en la primera se establece el marco gene-
ral; con el primer ensayo relativo al contexto histórico latinoamericano y el segundo a la
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estructura diplomática mexicana. En la segunda parte se analizan aspectos específicos
como la correspondencia consular mexicana, el pensamiento de Justo Sierra y Francisco
Bulnes, la visión mexicana ante la cuestión cubana, la intervención norteamericana,
cerrando con políticas y conflictos de frontera. El ensayo sobre Belice es relevante, en la
medida que plasma la actitud de Inglaterra frente a esta zona geográfica y frente al reor-
denamiento internacional que se dio en este período. 

La derrota de España en la Guerra Hispano Norteamericana fue el ocaso del viejo
colonialismo en tierras americanas, pero un nuevo poder imperial vino a sustituirlo, dando
paso a nuevas formas de dominación económica, política y militar. El conflicto hispano-
norteamericano constituye un hito dentro de la redistribución geográfica y del nuevo repar-
to del mundo entre las potencias; este fenómeno es parte de la formación y expansión
imperialista a finales del siglo XIX y principios del XX, por ello, de manera especial reper-
cutió en toda América Latina y desde luego en México, que ya tenía el antecedente de la
invasión y apropiación por parte de Estados Unidos de más del 50% su territorio en 1848.

Como señalan los coordinadores en la presentación, esta obra forma parte de la revi-
sión critica e histórica sobre la guerra del 98 entre España, Cuba y Estados Unidos, resal-
tando el aporte de nuevos datos, de nuevos instrumentos y nuevas líneas de investigación,
cuestión que permite la constatación en México del llamado «98 hispanoamericano.»

Así el 98 es una coyuntura que abre camino a la dominación norteamericana en
América Latina, por lo que conocer las distintas percepciones que hubo en México del pro-
blema, muestra hasta que punto ya diversos sectores advertían el peligro yanqui y como la
política de neutralidad del gobierno mexicano favoreció finalmente a los intereses nortea-
mericanos.

Podemos resumir en tres las principales aportaciones de este libro:
1. Parte acertadamente por ubicar el 98 en el contexto internacional, como punto de

ruptura que cierra un periodo (el viejo colonialismo español), para abrir uno nuevo (el
imperialismo); pero además establece el contexto histórico latinoamericano, que hace
posible la formación de una nueva conciencia nacional antiimperialista, señalando la pre-
sencia de intelectuales, obreros, campesinos, indígenas, etc. como nuevos actores políticos,
y ubica el papel de las manifestaciones culturales, del carácter multiétnico y multicultural
de las sociedades latinoamericanas como parte de los proyectos de construcción nacional.

2. En cuanto a la cuestión mexicana, resulta claro que la política de neutralidad del
gobierno mexicano (adoptada también por todos los gobiernos latinoamericanos), no refle-
jó el sentir de los distintos sectores de la sociedad, que tuvo manifestaciones activas en pro
o en contra de algunas de las partes.

3. El análisis específico de fenómenos particulares (pensamiento político, opinión
publica, conflictos fronterizos, etc. ) permite establecer la complejidad del problema y sus
múltiples manifestaciones en la sociedad mexicana, como expresión del momento históri-
co que está viviendo el país.

Esta obra es imprescindible como fuente de consulta para estudiantes, académicos e
investigadores interesados en el tema, por lo cual el esfuerzo de su publicación es merito-
rio, si se toma en cuenta que con este libro reseñado se publica (en 3 volúmenes ) la totali-
dad de trabajos presentados en el Congreso Internacional: El 98 en la Coyuntura Imperial. 

Emigdio AQUINO BOLAÑOS

Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM, México
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VILA VILAR, Enriqueta y KUETHE, Allan J. (editores), Relaciones de poder y comercio colo-
nial: nuevas perspectivas, Sevilla, Escuela de Estudios Hispano-Americanos, CSIC y
Texas-Tuch University, 1999, 304 páginas, índices general y análitico (a cargo de Ana
Isabel Martínez Ortega) y cuadros.

En el marco del «XLIX Congreso Internacional de Americanistas», celebrado en la
ciudad de Quito en el año 1997, se desarrolló una sesión de trabajo acerca de «Las rela-
ciones de poder y el comercio Hispano-Americano», que en 1999 dio lugar al libro que
ahora nos ocupa. Antes de entrar en materia es preciso señalar el cuidado con el que se ha
realizado el trabajo de edición y cuyo resultado es un volumen técnicamente muy bien
hecho en todos los aspectos. Aunque este tipo de comentarios no son usuales en los artí-
culos de crítica literaria, pensamos que merecía la pena dedicar unas líneas a comentarlo,
pues no siempre se tiene entre las manos una obra con tales características.

A pesar de lo dicho anteriormente, el libro editado por Enrique Vila Vilar y Alan J.
Kuethe, destaca esencialmente por la calidad y homogeneidad de sus contribuciones, algo
bastante inusual en obras de este tipo, que suelen reunir buenos artículos, temáticamente
interesantes y bien estructurados, junto a otros de mucha mejor valía. Por esa razón, y el
hecho de que el trabajo encuentra su razón de ser en cuestiones científicas de relevancia y
define de manera muy específica sus objetivos, su principal defecto, desde nuestro punto
de vista, es que los editores, quizás por razones de tiempo y/o espacio, no se hayan ani-
mado a escribir un ensayo introductorio examinando con detenimiento su aportación a la
historiografía. En la introducción que firman ambos autores se apunta en líneas generales,
pero es muy escasa en páginas y detalles.

Desde hace tiempo —dicen Vilar Vilar y Kuethe— los investigadores dedicados al
comercio colonial de los siglos XVI, XVII y XVIII se han percatado de la existencia de
características y comportamientos socio-económicos muy similares en los grandes comer-
ciantes, tanto en España, como en América, que, además, variaron relativamente poco a lo
largo de los años, y entre los que destaca su falta de iniciativa empresarial. Sin embargo,
también se ha olvidado tradicionalmente la importancia de las instituciones, de la Casa de
Contratación y del Consulado, primero de Sevilla, luego de Cádiz, incluso de otras más
informales (camarillas, grupos de poder, redes familiares, ect.), que jugaron un papel fun-
damental, cuyo resultado fue un deslizamiento paulatino del monopolio de los intercam-
bios de la esfera pública a la privada. Se sabe muy poco, pues, de las actividades y del
entramado de relaciones que fueron construyendo esos hombres de negocios, no obstante
su conocimiento es esencial para explicar la historia española y latinoamericana de los tres
siglos referidos anteriormente. El objetivo de Relación de poder y comercio colonial: nue-
vas perspectivas es arrojar nuevas luces sobre el tema, aprovechando el interés que desde
hace algunos años tienen los estudios de la acción colectiva, los grupos de presión y de
interés y las instituciones económicas, y las herramientas teórico-metodológicas que han
ido aportando esas investigaciones.

La compilación de Vilar Vilar y Kuethe se divide en dos partes bien diferenciadas que
dan al trabajo una estructuración lógica y racionalmente bien pensada. La primera, escrita
íntegramente por los editores, sirve de marco de referencia para la segunda. Dichos autores
examinan, respectivamente, el «El poder del Consulado sevillano y los hombres del comer-
cio en el siglo XVII: una aproximación», y «El final del monopolio: los Borbones y el
Consulado andaluz» y el «Traslado del Consulado se Sevilla a Cádiz; nuevas perspectivas».
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Vila Vilar estudia las funciones judiciales y gremiales del Consulado de Sevilla res-
pecto al comercio con las Indias, lo que la autora denomina su poder legal; así como sus
funciones mercantiles (poder monopolista) y el control administrativo y financiero; es
decir, el poder efectivo de la institución, inherente a su organización, pero más importante
si cabe que el legítimamente estipulado. En ese sentido, la historiadora se da cuenta de la
relevancia que para el conocimiento del tema tiene el examen de los comerciantes, de los
hombres del comercio, a quienes dedica la última parte del trabajo y también la más inte-
resante, pues en ella descubre que en la primera mitad del siglo XVII algunos de esos hom-
bres formaron una especie de camarilla que jugó un papel esencial, no sólo en la actividad
mercantil, sino también en la sociedad sevillana, andaluza, incluso española de la época, y
en las decisiones políticas, fundamentalmente en las que afectaban al desarrollo de su acti-
vidad.

Kuethe, por su parte, examina en dos artículos el contexto nacional e internacional en
el que desarrolló sus funciones el Consulado sevillano, sobre todo en el período de la
Guerra de Secesión y en los reinados de los primeros Borbones, relacionándolo con los
hechos fundamentales de la historia política y social española de esos años, lo que demues-
tra un incremento de su influencia de facto, a la que se refería Vila Vilar para la época
inmediatamente anterior. El segundo de los dos artículos que dedica al tema analiza espe-
cíficamente el asunto del traslado de dicho Consulado de la capital hispalense a Cádiz.
Aunque no es la única variable explicativa que emplea, en nuestra opinión, parece dema-
siado importante el papel que confiere al interés personal de la Reina, Isabel de Farnesio,
en tal decisión.

Para completar la primera parte de la compilación habría sido necesario, eso sí, un artí-
culo que examinase específicamente la evolución y el desarrollo de las funciones de la
Casa de Contratación, al igual que se hace con el Consulado.

La segunda parte del libro reúne seis artículos de otros tantos autores dedicados a cues-
tiones particulares, pero estrechamente relacionadas con la anterior; al «comercio y sus
función social», las «compañías, redes y hombres de negocios». Un primer trabajo, firma-
do por Carlos Álvarez Nogal, y titulado, «Un comprador de oro y plata en la Sevilla del
siglo XVII. Bernardo de Valdés al servicio de la Real Hacienda», examina la figura y la
trayectoria del referido Valdés, que entre 1650 y 1655 se convirtió en uno de los agentes
financieros más importantes de la Corona. Dicho agente —apunta el autor—, obtuvo pri-
vilegios que no respetaron la costumbre ni la legislación vigente, lo cual se explica como
resultado de la necesidad que el Estado tenía de contar con sus servicios. Para el referido
comerciante, los beneficios directos de tales privilegios no fueron muy grandes, pero si los
indirectos; los negocios particulares que le permitió el ejercicio de su función y la red
clientelar que tejió. Lo más importante de la investigación es que, independientemente de
los citados beneficios personales, Álvarez Nogal entiende que el caso de Valdés es muy
significativo de la complejidad organizativa y funcional del sistema comercial y financie-
ro ligado a los intercambios entre España y América que, sin hombres como él, se hubie-
se visto entorpecido, lo que conduce a la necesidad de emprender nuevos estudios que
indaguen en el tema con menos apego a la legalidad, observando, por ejemplo, la impor-
tancia del fraude institucionalizado para el mantenimiento del entramado comercial.

Antonio Gutiérrez Escudero analiza «El tabaco en Santo Domingo y su exportación a
Sevilla (época colonial)», un estudio que destaca, sobre todo, por la cantidad de docu-
mentación consultada y por el buen hacer del autor a la hora de sintetizarla en cuadros esta-
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dísticos, que nos presenta en un extenso apéndice final. El desarrollo de la producción
tabacalera dominicana y el efecto que las reformas borbónicas tuvo sobre la misma, una
actividad que ha merecido poco interés por parte de la investigación, demuestra el interés
de la Monarquía en el desarrollo económico de todos sus territorios americanos –dice al
autor–, aunque también los límites de la política de fomento. Así, dicho desarrollo se vio
parcialmente frustrado debido al monopsonio que sobre su oferta ejercía la Fábrica de
Tabacos de Sevilla, cuando ésta comunicó a las autoridades de la isla que sólo requería
12.000 arrobas anuales del mencionado artículo, no obstante ellas y los cultivadores habí-
an pensado en 24.000 y se estaban preparando para producirlas.

Al problema del «comercio libre» y del «comercio neutral» dedican su atención sen-
dos artículos Javier Ortiz de la Tabla Ducasse y John R. Fisher en «Comercio neutral y
redes familiares al final de la época colonial» y «El comercio y el ocaso imperial: el comer-
cio español con Hispanoamérica, 1797-1820» respectivamente. Ortiz de la Tabla señala
que hubo una interconexión evidente entre los intereses públicos y privados implicados en
los intercambios entre España y América, y un grado de influencia de los segundos sobre
los primeros que les permitió determinar la política mercantil metropolitana y, por supues-
to, conseguir pingües beneficios. A través de ese entramado de relaciones el autor exami-
na las líneas generales del proyecto borbónico; del denominado Reglamento de Comercio
Libre.

El artículo de Fisher aborda problemas de carácter más general. Dice que es difícil
saber la importancia de la liberalización mercantil para las economías española y america-
nas, debido fundamentalmente a la falta de estadísticas sobre las exportaciones de las colo-
nias. Ahora bien, examinando las metropolitanas es posible afirmar que las regulaciones
de los intercambios con los neutrales de 1797 no eliminaron el antiguo sistema imperial.
Es cierto que el proyecto fracasó, especialmente en sus objetivos de fomento industrial en
España; ahora bien, sorprende –según Fisher–, el éxito con que los puertos peninsulares, y
especialmente el de Cádiz, se ajustaron a la nueva situación y mantuvieron su posición
anterior, no obstante las nuevas leyes abrieron un inexorable proceso por el que los ameri-
canos, legalmente o de facto, comenzaron a comerciar libremente, particularmente con los
Estados Unidos y la Gran Bretaña. Esas conclusiones ponen en tela de juicio la vincula-
ción tradicional de las demandas de libertad mercantil con las causas de la emancipación.

Los dos últimos artículos de Relaciones de poder y comercio colonial: nuevas pers-
pectivas aportan el contrapunto americano a la compilación. Carmen Parrón Salas exami-
na las «Nuevas perspectivas del Perú colonial y su transición al mundo contemporáneo»,
y Alfredo Moreno Cebrián, la «Fiscalidad, connivencia, corrupción y adecuación al mer-
cado: la regulación del comercio provincial en México y Perú (1746-1777)». Parrón Salas
analiza las reformas borbónicas en el Virreinato peruano y su efecto en el posterior movi-
miento emancipación y señala la importancia y el poder del Consulado de Lima en esa
época, que se mantuvieron a pesar de que dichas reformas trataron precisamente de menos-
cabarlos, así como de las grandes compañías privilegiadas, los Cinco Gremios y la Real de
Filipinas.

En un excelente artículo por la magnitud del tema que abarca y la perspectiva compa-
rada que adopta, Moreno Cebrián coteja el comercio interno de los Virreinatos de Nueva
España y del Perú y, particularmente, el poder y la influencia de ciertos individuos en esas
actividades que, en su opinión, aumentó al amparo de una legislación incorrectamente apli-
cada y de la corrupción, gracias también a la existencias de una relación de connivencia
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con los funcionarios coloniales. Lo más interesante de este trabajo, no obstante, es su con-
clusión acerca de que con condiciones y mecanismos de actuación similares en ambos
territorios, los resultados del proceso descrito fueron muy distintos.

Antonio SANTAMARÍA GARCÍA

Instituto de Historia, CSIC
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CÁRCEL ORTÍ, Mª. Milagros, Las Visitas Pastorales de España (siglos XVI-XX): pro-

puesta de inventario y bibliografía, Oviedo, Asociación de Archiveros de la Iglesia de 
España, 2000, 189 pp. 

 
El estudio de las Visitas Pastorales, tema casi olvidado durante mucho tiempo por los 

historiadores, pastoralistas, canonistas y teólogos, aunque no desconocido para los archi-
veros de la Iglesia, poco a poco ha ido tomando auge, pues se ha visto la importancia para 
un mejor conocimiento de la Iglesia, su desarrollo y funcionamiento. Las Visitas Pastora-
les son, sin duda, fuente importante de análisis y reflexión. Las Visitas son testigo de un 
quehacer eclesial, propio y distinto de otras actividades eclesiásticas, que ocupan un 
puesto insustituible. 

La doctora Mª. Milagros Cárcel, autora de importantes trabajos archivísticos referen-
tes a Visitas Pastorales en España, y concretamente en Valencia, nos ofrece un libro, 
fruto de muchas horas de investigación en archivos y bibliotecas, cuya finalidad es dar-
nos datos precisos y bien ordenados y acertadas reflexiones sobre parte del material que 
existe sobre la materia. Nos habla, en primer lugar, de los cuestionarios utilizados en las 
Visitas Pastorales en Francia, Alemania e Italia, aplicados a diversas épocas, seguido de 
un estudio de las Visitas Pastorales en los archivos eclesiásticos españoles. A continua-
ción, y esta es, a mi juicio, una de las partes en donde la autora hace valer sus interesantes 
y cuidadas reflexiones, se elabora una propuesta metodológica de aproximación a un 
inventario de Visitas Pastorales. El grueso del libro lo constituye la bibliografía sobre 
Visitas Pastorales (siglos XVI-XX) publicada en Europa, según países y regiones, desta-
cando la mayor abundancia de publicaciones en Francia e Italia, sin olvidar la especial 
dedicación a España, sobre el resto, y unas breves referencias a los Estados Unidos, la 
América Hispana y Filipinas. 

Desearía detenerme un poco, al tratarse de una recensión que se hace en la Revista de 
Indias, a las aportaciones bibliográficas relativas a países hispanoamericanos. Es escasa y 
para nada se habla de Brasil. Son de agradecer, no obstante, las aportaciones de la autora, 
que, sin duda, se ha centrado sobre todo en Europa y en España, sin duda su principal 
propósito. De cara a futuros trabajos posiblemente encontraría referencias bibliográficas 
en las amplias bibliografías que aparecen en muchas de las obras que se han publicado 
acerca de la Historia de la Iglesia en América. Y, en cuanto a las fuentes documentales, 
en la indagación directa en los archivos eclesiásticos de las diócesis americanas, muchos 
de ellos todavía en parte inéditos, aunque los hay que periódicamente están publicando 
catálogos documentales de sus fondos en los que aparecen las Visitas Pastorales. 

Es de destacar el impecable trabajo de la doctora Cárcel, que nos ha abierto a los in-
vestigadores un camino seguro, bien ordenado y estructurado, de documentación y bi-
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bliografía, por el que hay que congratularse, y que esperamos que sea seguido por la 
autora y por otros archiveros y documentalistas en esa tarea, con frecuencia tan ingrata y 
costosa, de trabajo en archivos y bibliotecas. Aportación que estimamos necesaria para 
una mejor y más profunda comprensión de la naturaleza e historia de la Iglesia. 

 
Jesús María GARCÍA AÑOVEROS 

Instituto de Historia, CSIC 
 
 
 
 
DÍAZ-TRECHUELO, Lourdes, Bolívar, Miranda, O'Higgins, San Martín. Cuatro vidas 

cruzadas, Madrid, Ediciones Encuentro, 1999, 246 pp. 
 
Numerosa es la bibliografía que trata de la independencia de América que desde muy 

distintos puntos de vista, desde el biográfico de los personajes la impulsaron, pasando por 
los presupuestos ideológicos de los mismos, las ayudas internacionales, de la masonería, 
enfoques globales en obras de síntesis o parciales de los diferentes países. El libro que 
aquí se reseña contiene rasgos de todos ellos, pero tiene un hilo conductor que lo diferen-
cia de los demás: la indagación de la aportación personal y conjunta al proceso de la 
independencia de América realizada por Bolívar, Miranda, O'Higgins y San Martín. Des-
de el planteamiento inicial que hace la autora en la introducción de su libro, en el que 
conecta tiempo histórico, biografía y cultura común, el lector penetra en la vida de cuatro 
personajes cruciales para la independencia de América, sin embargo no estamos ante 
cuatro biografías, porque excede en mucho a tal género. 

Con un lenguaje directo y sencillo, a la vez que riguroso, tanto en la utilización de las 
fuentes como en la exposición, como es habitual en la larga serie de obras de Lourdes 
Díaz-Trechuelo, nos introduce de una forma lineal a primera vista pero plenamente inte-
grada, casi a modo de crónica, en la serie de acontecimientos que desembocaron en la 
independencia de Venezuela, Chile, Perú, Argentina, etc. que plantea de forma casi ci-
nematográfica, con un principio y fin que son a la vez envolventes de todo su contenido: 
hombre y tiempo. Ello a través de seis capítulos expresivos de su contenido: I. Los prota-
gonistas; II. Comienza la lucha; III. Guerra en todo el continente; IV. Donde Bolívar y 
San Martín se encuentran; V. Hacia el final; VI. Hombres de su tiempo. 

Ya en la introducción nos da muestras la autora de sus líneas de investigación sobre 
la Universidad en América, sin aludir a ninguna de sus obras, cuando inserta el momento 
histórico de los personajes en el movimiento cultural común de Europa y América difun-
dido en gran medida a través de la Universidad. Pero la perspectiva de una cultura común 
no se pierde en estas palabras iniciales, sino que aflora en distintos momentos cuando en 
el capítulo primero hace la presentación de los protagonistas que en sus viajes a Europa 
buscan y asumen dicha cultura, de forma individual. En este capítulo los datos biográfi-
cos de los cuatro personajes se hacen cruciales para el entendimiento de la independencia 
de América, con la figura de Miranda como eje de la misma, pero, además, sirve para 
conectar a los personajes, tanto en sus respectivas ideologías como en la relación personal 
existente entre ellos. Esta presentación, inicialmente centrada en Miranda, permite al 
lector la comprensión de los siguientes capítulos, siempre elaborados a partir de la rela-
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ción entre dos de los personajes: en el segundo la de Miranda y Bolívar, quedando prepa-
rado el siguiente capítulo por la introducción de O'Higgins, que conecta con San Martín y 
vuelve a utilizar la misma técnica de iniciar los hechos de Bolívar en la reconquista de 
Venezuela, para conectar en el cuarto capítulo a éste con San Martin, que cierra el capítu-
lo quinto tras los precipitados hechos de los últimos años de Bolívar y O'Higgins. 

«Comienza la lucha», lucha de ideas y lucha en los principios de la independencia. 
En el primero de los casos las diferencias que se plantean entre los partidarios del mante-
nimiento de la fidelidad a Fernando VII y las diferencias personales entre los protagonis-
tas (Miranda y Bolívar; O'Higgins y Carreras) y el escaso arraigo de Miranda en su tierra, 
lo que supone el primer gran fracaso personal de Miranda, el precursor, que después se 
reiteran; en el segundo, la constitución de la Junta de Caracas, la secuencia de los movi-
mientos que llevan al intento fallido de búsqueda de apoyos internacionales, la indepen-
dencia de Venezuela (5 de julio de 1811) y los complejos acontecimientos posteriores 
que conectan estos hechos con Chile, etc. La traición de Bolívar y la muerte de Miranda 
marca un hito en la evolución de los hechos: Bolívar desplaza a Miranda. 

«Guerra en todo el continente» parte de Buenos Aires como punto de resistencia al 
ataque inglés y como foco de resistencia a partir de la formación de la Junta el 25 de 
mayo de 1810, que condujo a la independencia. En este capítulo será San Martín el que 
protagonice los acontecimientos. Su relación con O'Higgins, será definitiva, también se 
resalta la amistad con Luis López Méndez y Andrés Bello. La lucha se extiende. Por la 
actividad de Bolívar y San Martín los focos de insurrección se multiplican. El intento de 
Bolívar de la Gran Colombia (Venezuela, Nueva Granada y reino de Quito) queda frus-
trado, pero el avance continúa hacia Santa Fe de Bogotá (10 de agosto de 1819), la pro-
clamación de la República de Colombia (17 de diciembre de 1819) y la independencia de 
Chile (12 de febrero de 1818) y sus problemas internos. 

De nuevo un cruce en las vidas de dos de nuestros personajes sirve de base para el 
quinto capítulo, «Donde Bolívar y San Martín se encuentran», en torno a la independen-
cia de Perú (15 de julio de 1821), sin olvidar la sincronía de los acontecimientos en el sur 
de Colombia y Reino de Quito. 

Los capítulos centrales lo son también por la intensidad de los acontecimientos. Re-
salto la conexión entre los personajes y el proceso de independencia, que se sitúan en Amé-
rica, pero no olvidan los hechos sincrónicos de la Península. Si algo queda evidente en tal 
cúmulo de hechos es la unidad de acción que caracteriza al proceso. Hay un motor común 
(la idea de libertad) una unidad de actuación (que se evidencia en el entrecruce continuo de 
personajes en territorios hoy de diferentes países, incluso la jefetura que de forma consecu-
tiva ejercen alguno de ellos en diferentes espacios, Bolívar como más significativo, pero no 
exclusivo) y un único fin (conseguir la independencia) que logra superar las evidentes riva-
lidades y la decepción final de cada uno de los personajes analizados.  

La unidad es el hilo conductor que desemboca en el penúltimo capítulo, «Hacia el fi-
nal», en el que el movimiento que de hecho se presentó unitario, quiere llevarse a una 
unidad de Derecho, mediante una gran confederación americana, tal como se presenta en 
la mente de Bolívar (ya ideada por Miranda, que concibió a América como una nación), 
pero no son años propicios ni al libertador en Perú, ni la idea en el resto del continente, 
como no lo había sido antes la iniciativa de Miranda. 

Finalmente, «Hombres de su tiempo», nos vuelven al punto inicial, englobando, a 
modo de resumen, la trayectoria de un siglo (1750, nacimiento de Miranda y 1850, muer-
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te de San Martín). De nuevo el hombre en su tiempo es la línea que marca la ruptura y la 
cohesión de los hechos. La ruptura de un mundo que ha cambiado y que exige unos nue-
vos modelos, que ahora se esbozan en el pensamiento filosófico, político y religioso de 
cada uno de los personajes. 

A veces, pocas veces, nos encontramos con un libro de historia que a la vez presenta 
elementos cinematográficos, con pinceladas impresionistas que nos permite ver el entor-
no de los personajes, con un lenguaje colorista, descriptivo, que nos traslada a las casas, 
las calles, el polvo de los caminos y el ánimo de los personajes. Realmente cuando se 
empieza a leer nos impulsa su lectura a terminarlo, metiéndonos con avidez en el desarro-
llo de los complejos acontecimientos que supusieron los pasos decisivos hacia la inde-
pendencia de América.  

Y aún hay algo, debajo de la forma, que merece su lectura reflexiva: continentes en-
trelazados (Europa y América), vidas cruzadas (Bolívar, Miranda, O'Higgins y San Mar-
tín), utopías inacabadas con proyección de futuro. De nuevo la autora nos transmite una 
lección de grandeza en la sencillez de un encuentro. 

 
Remedios MORÁN MARTÍN 

UNED 
 
 
 
 
ESTRADE, Paul, José Martí. Los fundamentos de la democracia en Latinoamérica, 

Aranjuez (Madrid), Ediciones Doce Calles, Colección Antilia, 2000, 794 pp. 
 
José Martí. Los fundamentos de la democracia en Latinoamérica es un libro clásico, 

conocido por los especialistas en la obra y la vida de José Martí y por los estudiosos de la 
historia de Cuba en general. Como dice Roberto Fernández Retamar en el «prefacio» de 
esta edición, el libro es también un texto fundamental —en el sentido más etimológico 
posible de la palabra— y un texto englobador. Es un exhaustivo análisis del pensamiento 
martiano visto desde lo que en opinión de el autor —Paul Estrade— es su característica 
más importante y, no por casualidad, más universalista: la democracia. 

Es también una obra con su propia historia, una obra paradójica en ese sentido, pues su 
indiscutible carácter de texto clásico para el especialista no se ha visto hasta ahora corres-
pondido con una difusión acorde con su importancia por varias razones. Paul Estrade termi-
nó el trabajo en 1984, fue su tesis doctoral, y lo publicó en edición facsímil y en francés en 
1987. No eran esos años, sin embargo, propicios para el debate que en él se proponía, ni el 
idioma en que fue redactado el más adecuado para sus potenciales lectores. Desgraciada-
mente, este segundo problema no pudo paliarse enseguida, pues su traducción al castellano 
en Cuba se postergó indefinidamente debido a las dificultades materiales para editar en la 
isla a partir de finales de los años ochenta. La reedición en español de José Martí. Los fun-
damentos de la democracia en Latinoamérica facilita su acceso a los que ya conocíamos el 
libro y permite una mayor difusión entre el público menos especializado. 

José Martí fue un hombre polifacético, lo fue como hombre de acción y de palabra al 
mismo tiempo, pero también por su curiosidad intelectual que le llevó a formarse y a 
realizar aportaciones a diferentes disciplinas científicas y artísticas; cultivó el análisis 
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político, el periodismo, el ensayo literario, la poesía. Pero, además, Martí fue y es, por lo 
que hizo y por lo que escribió, una figura simbólica y de proyección universal, razón por 
la que su pensamiento, su literatura, su quehacer público han generado un sinfín de estu-
dios desde distintas disciplinas y desde diferentes ópticas. En ese acervo de estudios, en 
que están presentes luminosos análisis y muestras de profunda erudición, la obra de Paul 
Estrade, y en especial este libro, son un referente indispensable.  

Sin perder la visión global del pensamiento martiano, el autor lo analiza de manera 
minuciosa, presentando sus principales contenidos en tres partes diferenciadas: Sus ideas 
económicas; Sus ideas y sus prácticas sociales; Sus ideas y su acción políticas. Según 
Estrade, la democracia, una democracia entendida de un modo peculiar, «de mayoría 
popular» —como dice Ramón de Armas— pero en su opinión la única realmente eficaz y 
universal, es la guía que unifica y da coherencia al quehacer martiano, a su obra y a su 
vida. De lo general a lo particular, en su opinión, esa democracia distinguía a los países 
latinos de América de los Estados Unidos; debía ser el eje vertebrador para la unidad de 
los pueblos de la región —del Caribe español en particular y de América Latina en gene-
ral— y, concretamente, el espacio para la construcción de una nacionalidad cubana inde-
pendiente; independiente de la que entonces era su metrópoli y del peligro de quedar 
determinada tras su emancipación por los Estados Unidos, peligro que de un modo u otro 
se cernía sobre todas las repúblicas que antaño formaron el imperio hispano. 

Con coherencia el autor ha ido desgranando a lo largo de los años un pensamiento 
que germinalmente se encontraba ya en su tesis doctoral; con paciencia y para fortuna de 
todos, en esos años ha ido profundizando en los aspectos que entonces no quedaron sufi-
cientemente tratados, buscando nuevas fuentes para dar respuesta a problemas que ya se 
esbozaban entonces. El propio autor señala en la introducción del libro que precisamente 
han sido esas razones las que le han motivado a reproducir sin apenas modificación algu-
na la versión original del libro en francés en esta nueva edición. Sólo resta agradecer a la 
editorial Doce Calles el esfuerzo realizado para la publicación de este extenso libro, como 
siempre con la excelente calidad a la que nos tiene acostumbrados, rescatando el manus-
crito original, revisando y mejorando la primera traducción del mismo y, finalmente, 
asumiendo el reto comercial que supone la edición de una obra como esta. 

 
Consuelo NARANJO OROVIO 

Instituto de Historia, Departamento de Hª de América (CSIC) 
 
 
 
 
GARCÍA JORDÁN, Pilar, (Ed.) Fronteras, colonización y mano de obra indígena en la 

Amazonía Andina (Siglos XIX-XX), Lima, Fondo Editorial de la Pontificia Universidad 
Católica del Perú, 1998, 539 pp. 

 
La historiografía de la Amazonía se caracteriza por su extrema dispersión e irregula-

ridad. Mientras los hechos del descubrimiento, el sometimiento de la «barbarie indígena» 
o la evangelización han sido estudiadas con profusión e intensidad, cuestiones como la 
naturaleza de los procesos de colonización y su relación con la construcción de las distin-
tas naciones-estado de la región prácticamente han sido ignoradas. Si además centramos 
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nuestra atención en regiones como la Amazonía andina, el fértil mundo de transición entre 
la selva y la cordillera, la penuria de nuestros conocimientos es aún mayor. La compilación 
editada por Pilar García Jordán, que cuenta con una larga trayectoria de investigación en 
estas materias, viene a cubrir oportunamente este vacío, al tiempo que relanza el debate de 
cuestiones básicas y esclarece nuestro conocimiento de un período crucial. 

En el primero de los trabajos, «¿De bárbaros a ciudadanos? Tutela, control de mano 
de obra y secularización en las misiones de Guarayos (Amazonía norboliviana), 1871-
1948», P. García Jordán aborda la implantación de la nación-estado en la Amazonía 
norboliviana a través de la historia de las misiones franciscanas entre los guarayos. La 
autora nos muestra que el papel asignado por el estado a dichas misiones se transforma a 
lo largo del tiempo, fundamentalmente en lo relativo a la relación de la misión con el 
exterior, siempre mediatizada por su máxima autoridad, el padre conversor. Su poder, que 
inicialmente se extendía a todos los órdenes de la vida social, económica y política de los 
neófitos, se transforma en sucesivos reglamentos misionales hasta convertirse en una labor 
meramente sacerdotal. Esta transformación sirve a la autora para analizar las presiones a las 
que se vieron sometidas las misiones por parte del estado y la sociedad civil, sobretodo a 
partir del último tercio del siglo XIX, cuando el auge cauchero incrementó la demanda de 
mano de obra indígena.  

A lo largo del siglo XIX, el régimen misional constituyó para el Estado el único medio 
eficaz de alcanzar un cierto desarrollo económico y ejercer control territorial en el espacio 
fronterizo. Sin embargo, García Jordán nos señala la contradicción implícita de la política 
misional del estado boliviano. La tutela de los padres conversores sobre los neófitos impli-
caba su control del flujo de mano de obra hacia el exterior. Si por un lado las misiones 
servían eficazmente a su objetivo de domesticación y «creación» de mano de obra, a la vez 
suponían un freno a su expansión. La presión de los propietarios aumentó con el crecimien-
to de la actividad económica en la región. A su vez, el desarrollo boliviano suscitó un in-
cremento del control administrativo sobre las misiones y una reducción de su autonomía. 
Con el cambio de siglo, la legislación empieza a reflejar las presiones de la sociedad civil, y 
ya en 1905 un decreto plantea por primera vez la libre contratación de mano de obra indí-
gena. El apoyo ideológico del estado a las misiones se desvaneció finalmente en los años 
veinte, cuando a las críticas de los propietarios se unieron las denuncias sobre las misiones, 
a las que se califica de «estado dentro del estado». Este proceso culmina con los decretos 
secularizadores de 1938 y 1939, por los que se sustituyó a los misioneros como mediadores 
con los indígenas, regidos desde entonces por una delegación nacional. Solo en 1947 y 
1948, tras reconocer la administración civil su fracaso en evitar la explotación de la mano 
de obra indígena, se suprime la intendencia delegacional de Guarayos, se otorga la ciuda-
danía a sus habitantes y se incorporan sus territorios a la organización administrativa de 
Santa Cruz. 

La tensión entre independencia y dependencia de la administración del estado tam-
bién figura prominentemente en el ensayo «Sociedad y Economía en el Espacio Cauchero 
Ecuatoriano de la Cuenca del Río Napo, 1870-1930». En él F. Barclay repasa, a raíz del 
fenómeno cauchero, el marco de relaciones comerciales y laborales que se desarrollan en 
el oriente ecuatoriano durante el último tercio del siglo XIX y el primero del XX, así 
como las políticas que llevan a cabo los diferentes estados, en este caso Perú y Ecuador, 
para hacer efectiva su presencia e incorporar este espacio a su territorio nacional. Nos 
encontramos aquí con un espacio fronterizo, fluído y ambiguo, en el que ni Perú ni Ecua-
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dor pueden ejercer una jurisdicción efectiva hasta por lo menos 1875. El empuje de nue-
vos frentes extractivos da lugar a una sociedad de comerciantes caucheros en el oriente 
ecuatoriano vinculada con las casas comerciales del puerto peruano de Iquitos gracias a la 
navegación comercial a vapor por el río Napo, que a partir de 1880 da una salida al cau-
cho ecuatoriano. Se establece así un circuito comercial entre Iquitos y el alto Napo que 
comienza a dar sentido a la idea de frontera, la cual origina varios litigios entre Perú y 
Ecuador, entre ellos la protesta de Perú en 1891 al tratado del año anterior que promueve 
a su vez el juicio arbitral del rey de España, objeto del interesante e innovador capítulo 
«Estrategias de Ocupación de la Amazonía: la posición Española en el Conflicto Perú-
Ecuador (1887-1910)», de A. Martínez Riaza, que muestra las ambigüedades y limtacio-
nes del poder arbitral español. En esta etapa, el éxito del régimen misional radica en su 
capacidad de proveer de eficiente mano de obra «civilizada» o «quechuizada». A falta de 
la mediación misional, un sistema de concertaje, establecido sobre la base de deudas 
contraídas generalmente por repartos forzosos, servía de mecanismo de reclutamiento y 
retención de mano de obra, la cual se traspasaba entre patronos mediante liquidaciones en 
las que se compraban las deudas del peón. 

El espacio económico articulado en el Alto Napo no seguía ni en la comercialización 
ni en la explotación del caucho las fronteras nacionales; los patronos ecuatorianos des-
arrollaban su actividad extractiva en ambos lados de la frontera desplazando con ellos 
mano de obra ecuatoriana. Las autoridades ecuatorianas fracasaron en sus intentos por 
obtener ingresos fiscales de la exportación del caucho y por limitar la movilidad de la 
mano de obra, que constituía el principal activo de su territorio. El estado se encontró con 
la dificultad añadida de combinar estos objetivos con la necesidad de controlar las fronte-
ras y, sobre todo, de mantener la lealtad política de los caucheros, cuyos fundos constituí-
an «las únicas marcas de ocupación ecuatoriana» (p. 149). Con la crisis cauchera a partir 
de 1907 el problema se agudizó y los desplazamientos se intensificaron. La autora argu-
menta que con la disminución de la rentabilidad y el desarrollo de otros frentes extracti-
vos en la región amazónica, los patronos centraron su actividad en la venta al exterior de 
la mano de obra cualificada. Así pues, parece que si bien la presencia estatal ecuatoriana 
consiguió delimitar un espacio fronterizo en su pugna con Perú, su intento por controlar 
la actividad extractiva entre ambos lados provocó su cese, sin siquiera lograr ofrecer 
protección legal efectiva a los nativos. 

El problema que la presencia indígena planteaba a las aspiraciones del estado centra-
lizador, especialmente en su doble faceta de recurso económico y enemigo potencial, es 
recurrente a lo largo del libro. En «Alucinaciones Justificatorias: las Misiones de Madre 
de Dios y la Consolidación del Estado-nación peruano» L. Wahl analiza los problemas 
que el modelo misional presentaba en el contexto amazónico. El naciente estado peruano 
durante el siglo XIX incluía territorios que se resistían a ser «incorporados». Uno de ellos 
fue el ocupado por los harakmbut en el alto Madre de Dios, sometidos a un régimen de 
misiones dominicas hacia mediados de siglo. La autora nos muestra las claves del fracaso 
de este intento de incorporación. El punto de partida del proceso evangelizador suponía la 
deslegitimación del mundo cultural indígena frente a la civilización cristiana y la perse-
cución de las prácticas y creencias indígenas, que eran sustituidas por una educación en la 
que los misioneros ejercían un control absoluto sobre todo nuevo conocimiento técnico y 
político significativo. Wahl argumenta que las limitaciones culturales de los misioneros 
despojaban a los indígenas de su capacidad para actuar dentro de un nuevo orden cultural. 
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Sin embargo, más allá del factor ideológico, existían razones de orden político y econó-
mico que determinaban la mejor disposición de la cultura nativa, con su estructura des-
centralizada y su economía no depredadora, diversificada y conocedora de la diversidad 
del medio, para la explotación del espacio amazónico. No fue solo la estrategia de domi-
nación lo que provocó el rechazo harakmbut, sino también las condiciones económicas 
ofrecidas, basadas en la explotación de monocultivos y en la búsqueda de la maximiza-
ción del beneficio. En otras palabras, el proyecto nacional de ocupación resultaba econó-
micamente insostenible más allá del contexto de una práctica extractiva. De la misma 
forma que el individualismo y el sentido de salvación personal de la ideología de la mi-
sión estaban íntimamente ligados al modelo político y económico del estado, el desarrollo 
de sus propias relaciones de producción con base en el parentesco, resultaban vitales para 
los indígenas si querían sobrevivir. Concluye la autora que la relación entre las misiones 
de Madre de Dios y el intento de fortalecimiento del estado-nación peruano puso en evi-
dencia que en la lucha por incorporar y resistir el proyecto civilizador y cristianizador no 
se ponían en juego meras ideologías, sino relaciones de producción concretas. 

En el último estudio del libro, «Cusco y su proyección en el Oriente Amazónico, 
1800-1929», N. Sala i Vila nos revela la fuerza del piedemonte amazónico en el imagina-
rio cusqueño decimonónico. Fuente de riquezas perdidas durante la colonia, y en deca-
dencia y aislado después, en él se cifran las esperanzas de un resurgir glorioso para el 
Cusco. La autora nos muestra, a través de testimonios publicados en libros, folletos y 
revistas, los variados proyectos de los intelectuales y propietarios cusqueños dirigidos a 
hacer efectiva su presencia en el oriente, conectando Cusco con el Pacífico y el Amazo-
nas, y posibilitando el progreso y el resurgir económico de la región. Como se muestra a 
lo largo del trabajo, «el interés de los grupos dirigentes cuzqueños fue promover el resur-
gir regional, que para ellos pasaba por la región oriental que debía ser descubierta, ocu-
pada, poblada, civilizada y explotada en aras del progreso» (p.476). Este regeneracionis-
mo cusqueño fue paralelo a la exigencia de una mayor presencia del estado en la inte-
gración amazónica, la defensa de mercados, migración y fronteras y la búsqueda de las 
mejores vías de comunicación y relación con la selva. En diferentes fases, se potencia-
ron las exploraciones, la construcción de vías de comunicación y las inversiones en la 
extracción cauchera. Todo ello bajo el signo de la defensa de la nacionalidad de la 
región amazónica y la defensa ante competidores extranjeros, mediante proyectos que 
provocaron intensos debates y en la práctica chocaron con la falta de fondos, guerras 
endémicas con los nativos, la carencia de mano de obra, y las tensiones entre Cusco y 
el poder estatal. En la etapa posterior a la guerra del Pacífico, se produjo un cambio 
sustancial en la economía regional cusqueña, con la llegada del la fiebre del caucho. 
Los problemas de colonización y extensión de la frontera agrícola se comenzaron a 
resolver sólo cuando el ciclo extractivo del caucho hizo atractivo canalizar el comercio 
de productos agrarios hacia Madre de Dios, dando con ello participación a los propieta-
rios cusqueños en múltiples negocios.  

Por su concepción, este libro nos sitúa en más de un sentido en un espacio margi-
nal: en los márgenes físicos de la nación-estado, en las fronteras del poder y en los 
abismos de la imaginación de «los otros». La Amazonía andina, un espacio social, 
cultural, y económicamente ajeno, que se resiste al empuje implacable de la economía 
capitalista y las formas modernas de estado, encuentra en él un escenario de expresión 
adecuado y lleno de sugerencias. Con todo, tras su lectura permanecen multitud de pre-
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guntas sin respuesta, muchas de ellas nacidas del desgarro de un presente que apenas da 
tregua para la reflexión. 

 
Manuel LUCENA GIRALDO 
Instituto de Historia, CSIC 

 
 
 
 
GARCÍA PÉREZ, Rafael D., El Consejo de Indias durante los reinados de Carlos III y 

Carlos IV, EUNSA, Pamplona, 1998, XXVII + 530 pp. 
 
El creciente interés historiográfico por el estudio de las instituciones que estructura-

ban la administración pública en la época de los Austrias y de los Borbones se ha plas-
mado en una importante producción científica. En el caso del Consejo de Indias el refe-
rente es, sin duda, la obra clásica de Ernst Schäfer, sobre la organización y labor adminis-
trativa del Consejo de Indias desde su fundación hasta finales del siglo XVII. Para el 
siglo XVIII se contaba con el valioso trabajo de Gildas Bernard sobre los órganos centra-
les de la administración indiana, algunas de cuyas conclusiones habían sido ya discutidas 
por investigaciones más recientes y son ahora completamente revisadas en esta obra. El 
trabajo de Rafael García Pérez, aunque limitado a la segunda mitad de esta centuria, vie-
ne por lo tanto a cubrir una importante laguna historiográfica para el conocimiento de una 
institución que durante tres siglos fue clave en el gobierno de los territorios americanos.  

Se trata de un trabajo respaldado por la consulta de una considerable cantidad de 
fuentes inéditas, la mayoría de ellas, como es lógico, procedentes del Archivo General de 
Indias, completadas a su vez por repertorios documentales del Archivo Histórico Nacio-
nal y la Biblioteca de la Real Academia de la Historia principalmente. Es digno de men-
ción igualmente el manejo de numerosas colecciones documentales impresas, textos 
legales, así como de una abundante literatura jurídica de la época.  

Con el fin de abordar la evolución del Consejo de Indias en los cincuenta años a los 
que se refiere la investigación, el autor incide en dos aspectos fundamentales: su organi-
zación interna y las competencias que se le atribuyeron. No hay una exposición histórica 
al estilo clásico sino que los acontecimientos históricos más destacados se señalan en 
función de estos dos aspectos. Siguiendo tales parámetros, el libro se estructura en cuatro 
capítulos. En la Introducción el autor hace un interesante estado de la cuestión, de indu-
dable valor historiográfico, y más si se tiene en cuenta la relevancia del tema. El primer 
capítulo, el único que sigue una estructura temporal, supone un importante esfuerzo de 
síntesis para narrar los «Antecedentes históricos», es decir, el origen, desarrollo y funcio-
namiento del Consejo de Indias hasta el periodo en que se centra el estudio. En los restan-
tes capítulos se aborda todo lo relativo a la composición y organización interna, sus com-
petencias y funcionamiento. Al final de la obra se incluye el importante elenco documen-
tal y bibliográfico consultado junto con un interesante apéndice documental en el que se 
reproducen diez documentos esenciales para entender el Consejo de Indias en el período 
estudiado. 
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Dentro de los órganos de gestión se analizan, no sólo los cargos individuales (presi-
dente, gran canciller, consejeros, fiscales...) sino también los pluripersonales sobre los 
que recaía directamente el trabajo burocrático: la Secretaría de la Presidencia, las Secreta-
rías del Péru y Nueva España y la Escribanía de Cámara. Se dedica una especial atención 
al estudio de los consejeros: extracción social, formación universitaria, procedencia geo-
gráfica y, sobre todo, a su experiencia personal en el gobierno de las Indias. Por ejemplo, 
el autor destaca el hecho de que la promulgación del Decreto de 29 de julio de 1773, que 
constituía al Consejo de Indias en tribunal de término, equiparado en rango al de Castilla, 
benefició enormemente la competencia profesional de sus ministros. A partir de esta fecha, 
la mayor parte de los consejeros que se nombraron habían ocupado con anterioridad algún 
cargo en las Audiencias indianas, por lo que poseían un conocimiento personal y directo de 
América. Este aumento en la calidad de los ministros fue acompañado también de un am-
pliación de su número, como consecuencia, entre otras cosas, del significativo incremento 
de los expedientes gubernativos y judiciales que se remitían para su tramitación, situación 
que condujo al desdoblamiento en 1776 de la sala de gobierno del Consejo. 

Este nuevo empuje se ve también reflejado en la Contaduría de Indias, organismo 
dependiente del Consejo y fiscalizador de la Real Hacienda indiana, que experimentó en 
la segunda mitad del siglo XVIII un resurgir importante llegando a convertirse en un 
cualificado protagonista de la política indiana, a través sobre todo de los informes que 
emitía en cuestiones de Hacienda. La presencia de personajes de la talla de Felipe de 
Altolaguirre, Tomás Ortiz de Landázuri o Francisco Machado al frente de estas oficinas 
explica este empuje; aunque la razón última del mismo fuera, sin duda, la fuerte inciden-
cia del reformismo borbónico en la política fiscal indiana.  

No es posible valorar el auténtico papel que el Consejo de Indias jugó en el siglo 
XVIII sin llevar a cabo un estudio profundo de sus competencias. El autor se detiene a 
describir los distintos ámbitos de actuación del Consejo, en su triple condición de órgano 
gubernativo, consultivo y judicial. Así, atendiendo a la relación existente entre el número 
de asuntos de gobierno y de justicia que el Consejo de Indias despachó en este periodo, 
concluye que fue un órgano principalmente gubernativo. Por otra parte, el Consejo conti-
nuó desempeñando su tradicional papel de principal órgano asesor del rey para los asun-
tos americanos y, por lo tanto, influyó de una manera decisiva en la política reformista 
seguida por la Corona en la segunda mitad del siglo XVIII con respecto a los territorios 
americanos. 

Finalmente se analiza minuciosamente la organización del trabajo interno del Conse-
jo (formación de las distintas salas, votaciones, horarios, etc...) y su funcionamiento. Para 
ello se reconstruye paso a paso la tramitación que seguían las causas en la vía judicial, y 
los expedientes en la vía gubernativa. La lectura de esta parte, un tanto ardua, resulta sin 
embargo útil para conocer la vida interna del Consejo así como las relaciones que, en la 
resolución de los distintos expedientes, mantenía este órgano con la vía reservada. 

La tesis de Gildas Bernard acerca del declive progresivo del Consejo de Indias a lo 
largo del siglo XVIII, marginado de la administración de las Indias por la creciente pu-
janza de las recién creadas Secretarías de Estado y del Despacho, queda por lo tanto supe-
rada tras el excelente trabajo de Rafael García Pérez que viene a demostrar, siguiendo a 
autores como Mark A. Burkholder e Ismael Sánchez Bella, que el Consejo de Indias del 
XVIII, en concreto durante los reinados de Carlos III y Carlos IV, no sólo no perdió el 
protagonismo de siglos anteriores, sino que experimentó un nuevo resurgir. La disminu-
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ción de competencias ejecutivas en beneficio de las Secretarías del Despacho no justifica 
hablar de una decadencia del Consejo de Indias que, al contrario, ganó en prestigio, auto-
ridad moral e influencia, plasmadas en un relevante desarrollo institucional que le permi-
tió conservar un amplio abanico de competencias.  

Se trata por todo ello de una obra de referencia primordial para futuras investigacio-
nes sobre la administración americana en la segunda mitad del XVIII. En su calidad de 
especialista en Historia del Derecho, Rafael García Pérez, realiza un riguroso estudio 
institucional, en el que a veces se echa en falta una mayor contextualización histórica del 
XVIII español y americano. Sin embargo, la obra plantea al historiador americanista 
sugerentes preguntas y abre por lo tanto puertas para futuras investigaciones que permitan 
esclarecer, por ejemplo, quiénes fueron los verdaderos protagonistas, tanto a nivel perso-
nal como institucional, del reformismo borbónico de la segunda mitad del XVIII. 

 
Pilar LATASA VASSALLO 
Universidad de Navarra 

 
 
 
 
GARMENDIA ARRUEBARRENA, José, Guía de vascos en el Archivo General de Indias 

de Sevilla, Madrid, Real Sociedad, Bascongada de Amigos del País - Delegación en Corte, 
1998, 628 pp.  

 
Se trata esta obra de una nueva edición, si bien ampliamente aumentada y revisada, 

de un trabajo similar que publicara el autor en 1992, fruto de una beca de investigación 
otorgada por la Sociedad de Estudios Vascos - Eusko lkaskuntza. Aquel «Diccionario 
biográfico vasco. Méritos, servicios y bienes de los vascos en el Archivo General de 
Indias», ha crecido en esta ocasión hacia un planteamiento más completo: una revisión y 
catalogación, exhaustiva aunque no total, de la presencia de personajes de origen vasco 
en la documentación conservada en el importantísimo repositorio sevillano. Para ello, el 
autor se ha basado, además de en la obra, ya mencionada, que sirve de base a ésta, en su 
dilatada experiencia en el manejo documental del Archivo General de Indias y en una 
larga labor recopilatoria, fruto de la cual ha sido la publicación de un gran número de 
artículos y notas en revistas científicas sobre esta misma cuestión —especialmente en el 
Boletín de la Real Sociedad Bascongada de Amigos del País, entidad que ahora patrocina 
la edición de este libro—. 

La obra constituye, por lo tanto, una utilísima herramienta para la consulta en dicho 
archivo de informaciones referidas a la emigración y actividad de los vascos en la América 
española. Su estructura es sencilla, y a la vez sumamente práctica. En su primera parte, 
presenta el elenco documental siguiendo fielmente la propia división en secciones de Ar-
chivo General de Indias; en cada sección, por su parte, hace un inventario sistemático, lega-
jo a legajo, extractando un resumen de los documentos que hacen referencia a los vascos. 
En algunos casos, estos extractos son muy descriptivos, especialmente cuando se trata de 
memoriales o crónicas de cierta extensión; en otros, en cambio, apenas se reflejan los nom-
bres y los cargos u oficios de los personajes vascos reseñados. No obstante, hay que hacer 
constar que el autor no ha abarcado la totalidad de las secciones, dejando algunas como la 
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IX (Arribadas), en la que por otras vías se constata la presencia de numerosos vascos, fuera 
de su estudio. En un segundo apartado, el autor ha establecido un índice onomástico unifi-
cado de los personajes vascos reseñados en la primera parte del libro —así como de otros 
personajes que, sin ser vascos, se hallan relacionados documentalmente con aquellos, 
según señala el propio autor (p. 448)—. 

Es de destacar, a este respecto, que el criterio utilizado a la hora de determinar sobre 
el carácter vasco de los nombres catalogados es muy lato. Además de los que —por refe-
rencias directas de la documentación consultada o por conocimiento historiográfico— 
tenemos documentado que nacieron en las provincias vascas, se advierte que el autor ha 
incluído también a todo aquel que presenta un antropónimo vasco, o más concretamente 
euskérico, aun sin que se precise su lugar exacto de nacimiento. Este criterio ha llevado a 
que, muy posiblemente, hayan quedado fuera de este catálogo vascos de naturaleza, cuyo 
apellido no sea euskérico —como es común, por ejemplo, en regiones como la Rioja 
alavesa o las Encartaciones de Vizcaya—, al tiempo que se habrán incluido naturales de 
otras regiones españolas. algo muy común, entre otras razones debido al secular proceso 
de emigración e instalación de familias vascas en el resto de España, ya desde épocas 
bajomedievales. Otro aspecto a tener en cuenta es que, dentro del grupo vasco, ha inclui-
do a los navarros junto a los alaveses, guipuzcoanos o vizcaínos, e incluso algunos vas-
co-franceses. Ante las críticas que este proceder pueda originar, cabe remitirse a la defi-
nición que la Real Academia de la Lengua da de la voz «vasco»; y en todo caso, siempre 
habrá que hacer una distinción entre el sentido cultural del término y la configuración 
política actual de la España de las autonomías. 

Finalmente, el autor incluye un pequeño apéndice, donde se remite a otros catálogos 
que pueden ser de utilidad para el estudioso de la presencia vasca en América; así como 
un repaso de la documentación vasca publicada en una recopilación de fuentes de tanta 
importancia en los orígenes del americanismo como fue el CODOIN, donde se publica-
ron algunos de los más descriptivos e interesantes documentos del propio Archivo Gene-
ral de Indias. 

 
Óscar ÁLVAREZ GILA 

Universidad del País Vasco 
 

 
 
 
HILTON, Sylvia L. y Steve J.S. ICKRINGILL (eds.), European Perceptions of the Spa-

nish-American War of 1898, Bern, Berlin, Bruselas, Frankfurt, Nueva York y Viena, Pe-
ter Lang, 1999, 212 páginas, índice de contenidos, agradecimientos, introducción y nota 
sobre los autores.  

 
El significado historiográfico que ha tenido la conmemoración del centenario de 

1898 y, particularmente, de la Guerra Hispano-Cubana-Norteamericana es tal que ha 
permitido la realización de investigaciones y la publicación de libros que descienden a un 
nivel de detalle y profundización en los hechos como el que ahora nos ocupa. Sylvia L. 
Hilton y Steve J.S. Ickringill reúnen en «European Perceptions of the Spanish-American 
War of 1898» una decena de artículos acerca de la percepción que de la mencionada 
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guerra y de la crisis del imperio ultramarino español se tuvo en países como Italia, Ale-
mania, Portugal, Austria, Holanda, Rusia, Francia y Gran Bretaña, incluso en territorios 
que no formaban naciones, como el Ulster o las colonias holandesas. 

Cuando se ha trabajado y publicado tanto sobre un tema —a pesar de las lagunas de 
conocimiento que siempre quedan— descender a niveles de detalle como lo que pro-
porciona la edición de Hilton y Ickringill cobra un valor especial para el avance del saber 
y del debate historiográfico. Los artículos compilados en la obra, además, son de gran 
calidad. Algunos plantean cuestiones de carácter general acerca de la referida percepción 
de la guerra en determinados lugares; otros abordan ciertos aspectos del problema; verbi-
gracia, el modo en que la prensa de determinado país se hizo eco de la crisis del imperio 
español y/o de la intervención norteamericana en la misma, o la reacción ante esos 
hechos de grupos como los católicos italianos o los unionistas e independentistas de Ir-
landa del Norte. Aparte de las contribuciones particulares de varios estudios a la historia 
de Italia, del Ulster, de Francia o Alemania, para la temática noventayochista el principal 
valor de «European Perceptions of the Spanish-American War of 1898» es el que se ob-
tiene de una lectura conjunta. 

El libro comienza, precisamente, con una lectura conjunta y una síntesis de las prin-
cipales conclusiones comunes del trabajo en una introducción firmada por los editores, 
Sylvia L. Hilton y Steve J.S. Ickringill, con lo que se ofrece al lector un estado de la cues-
tión sobre el problema, insistiendo en los factores que determinaron el discursos político 
de los diferentes países europeos sobre la intervención norteamericana en la Gerra Hispa-
no-Cubana y su significado. 

En general, casi todos los autores coinciden en que el 98 español fue percibido en 
otros países europeos con bastante interés, pero fundamentalmente pensando en la mane-
ra en que sus implicaciones afectarían a sus propios intereses nacionales. Nico A. Boots-
ma, por ejemplo, sostiene que en Holanda la intervención norteamericana en la guerra 
cubana contra España en Cuba y en Filipinas se vio con preocupación debido a la conso-
lidación de los Estados Unidos como potencia en el Caribe y en el Pacífico, donde el país 
tenía intereses coloniales. No obstante, tras la firma de la paz lo que predominó fue la 
satisfacción por la vuelta a la estabilidad de ambas zonas. Además, lo sucedido con el 
imperio hispano incentivó al gobierno holandés a realizar cambios sustanciales en su po-
lítica colonial; al establecimiento de la denominada «ethical policy» y de una actitud más 
liberal con las inversiones extranjeras en los territorios bajo su dominio, lo que otorgó al 
colonialismo de los Países Bajos una base mucho más sólida desde entonces. 

La misma preocupación por sus propios intereses que en Holanda, aunque con un ca-
rácter más internacional por tratarse de países con mayor proyección exterior, hubo en 
Rusia o en Alemania según Ludmila N. Popkova y Markus M. Hugo respectivamente. 
Popkova dice que en un principio el Zar, por razones fundamentalmente dinásticas, pro-
puso defender a España de la agresión de los Estados Unidos, estableciendo incluso un 
bloqueo contra ellos, pero finalmente se impuso la coherencia de su gobierno, cuyo Mi-
nistro de Finanzas aconsejó no dañar las buenas relaciones existentes con Norteamérica y 
hacer explícita en un comunicado que la posición del país era aceptar su expansionismo 
mientras no perjudicase los intereses rusos. Hugo, por su parte, señala que en la percep-
ción de las publicaciones y los estamentos públicos germanos destaca un creciente senti-
miento negativo frente a los Estados Unidos y una escasa simpatía por España y por los 
rebeldes cubanos y filipinos, a quienes se tildó comúnmente de crueles y bandidos. Con 
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esa misma percepción negativa se vio también la conducción de la guerra y sus resultados 
y consecuencias para Alemania; perspectiva, en opinión del autor, poco adecuada como 
base para la comprensión política e intercultural de los hechos y de terceros países, y que 
impidió entender lo que estaba ocurriendo y sus verdaderas implicaciones más allá de su 
efecto directo e inmediato sobre la economía, la política o la posición internacional ale-
mana. Esto, según Hugo, significó perder la oportunidad para conocer mejor a los Es-
tados Unidos, lo que tuvo importantes consecuencias en el futuro. 

En Portugal, la crisis colonial española también se percibió en función de sus impli-
caciones sobre el país, aunque en este caso dichas implicaciones fueron mucho más direc-
tas que en los anteriores. Agustín R. Rodríguez dice que tanto la actitud frente al proble-
ma como la lección que obtuvo de sus consecuencias estuvieron estrechamente vincula-
das con las relaciones luso-británicas. Tales relaciones se habían visto alteradas por el 
«ultimátum» inglés en África en 1890, tras el cual, según Rodríguez, aunque en nuestra 
opinión esa afirmación es algo exagerada, el gobierno de Lisboa trató de encontrar en 
Madrid un garante de su posición internacional alternativo a Londres. Sea como fuere, 
con la derrota frente a los Estados Unidos, el mencionado gobierno comprendió la débil 
posición de España en el mundo, aún más cuando se vio involucrado en los acon-
tecimientos con la presencia de flota británica en el puerto lisboeta, tomando posiciones 
para evitar que el conflicto hispano-norteamericano se extendiese a Europa y a las Cana-
rias. En resumen, el autor piensa que el 98 hizo comprender a los portugueses la nece-
sidad de retornar a su tradicional alianza con el Reino Unido. 

Entre los estudios más particulares de la compilación están los de Daniela Rossini y 
de Steve J.S. Ickringill sobre la actitud de los católicos italianos y de los habitantes del 
Ulster ante la guerra hispano-norteamericana. Rossini piensa que para los primeros y, 
sobre todo, desde el punto de vista oficial del Vaticano, la derrota de España significó la 
victoria de un país protestante en el que, además, estaba clara la separación Iglesia-Es-
tado, opción muy discutida por las principales autoridades eclesiásticas, que no se re-
signaban a mantener únicamente su poder en el plano espiritual, a lo que se habían visto 
obligadas tras la unificación italiana. No obstante, la autora señala también que no todo el 
mundo católico estuvo de acuerdo con esa posición oficial. Por ejemplo, el clero ame-
ricanista vio en la victoria norteamericana la de una Iglesia más libre frente al excesivo 
poder de Roma, que había apoyado al obsoleto catolicismo español. A las mismas razo-
nes de complejidad social alude Ickringill para explicar la percepción del 98 en el Ulster. 
De hecho, dice que la reacción frente al conflicto hispano-estadounidense refleja la pro-
funda división del territorio. En general, los independentistas se vieron identificados con 
la lucha de los cubanos por su independencia y saludaron con esperanza la ayuda de 
Washington por ello y por lo que la consolidación de los Estados Unidos como potencia 
internacional significaba como contrapeso del poder inglés en el mundo. Además, poco 
antes habían celebrado la victoria electoral de William McKinley, presidente de origen 
irlandés y, curiosamente, con un antepasado ejecutado en las revueltas de 1798, cuyo 
centenario se conmemoraba en 1898. No obstante esta situación, los Unionistas no tu-
vieron motivo para estar intranquilos, ya que en su mensaje sobre el Estado de la Unión, 
McKinley destacó con especial hincapié la buena salud de las relaciones anglo-nortea-
mericanas. 

La estrecha relación entre Gran Bretaña y los Estados Unidos es también una de las 
principales conclusiones de Joseph Smith en su estudio sobre las corresponsalías bri-
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tánicas y el conflicto hispano-cubano. Smith señala que por esa razón, en general, los 
periódicos de aquel primer país saludaron la victoria del segundo. También indica que di-
chos periódicos no enviaron corresponsales a la isla hasta que Washington declaró la 
guerra a Madrid —mientras tanto sus informaciones se nutrieron con las noticias de Reu-
ters, de la Associated Press of New York, y de la prensa española y norteamericana—. 
Las cosas cambiaron tras la citada declaración. Entonces no sólo se enviaron reporteros, 
sino que algunos rotativos, como el «Daily Mail», eligieron a su mejor hombre para cu-
brir el acontecimiento. Ese hombre era Charles E. Hand, el único periodista —según el 
autor— que se dio cuenta de que ello implicó la transformación de la lucha de Cuba por 
la independencia en una guerra de conquista, al informar acerca de que el ejército esta-
dounidense consideraba a las autoridades locales incapaces de gobernarse. 

Otro estudio sobre la prensa es el de Serge Ricard acerca de la «editorialización» del 
conflicto hispano-norteamericano en los periódicos franceses. El autor insiste en el inte-
rés que éstos mostraron en la guerra y comenta que sus editoriales destacaron fun-
damentalmente por su percepción negativa de la actitud de los Estados Unidos cuando 
decidieron intervenir en los asuntos internos de un país vecino —y por aquel entonces 
aliado— y por lo que significaba como consolidación de ese país como potencia mundial, 
sobre todo en el lejano Oriente. Richard opina también que esa posición fue muy cohe-
rente con la del gobierno galo, que desde el inicio del conflicto hispano-cubano se es-
forzó en lograr una rápida pacificación. 

Seguramente Austria fue el país europeo —al menos entre los estudiados en el li-
bro— que mostró una actitud más diferenciada frente al conflicto hispano-cubano-esta-
dounidense, posiblemente también debido a que fue el menos afectado directa o indirec-
tamente por él. Nicole Slupetzky prueba que la prensa austriaca vio el acontecimiento, 
además, con una gran perspicacia, deduciendo rápida y claramente su significado como 
origen del imperialismo norteamericano. Casi todos los periódicos coincidieron en seña-
lar los errores del colonialismo hispano, pero también la falta de legitimidad de los Esta-
dos Unidos para actuar en dicho conflicto por razones humanitarias, pues enseguida fue 
evidente que en Cuba pretendían algo más que la independencia de la isla y, además, usa-
ron su intervención en ella para ocupar Puerto Rico y Filipinas, incluso Hawai, que ni si-
quiera era colonia española. 

El trabajo de Sylvia L. Hilton en «European Perceptions of the Spanish-American 
War of 1898» es el único que no guarda relación con los anteriores, dado que analiza un 
problema concreto en uno de los países implicados en el conflicto hispano-cubano-nor-
teamericano. Esa falta de consonancia respecto al resto de las contribuciones reunidas en 
el libro no implica, sin embargo, que el estudio carezca de interés. Según la autora, la 
historiografía ha dicho que la guerra contra los Estados Unidos fue el único recurso que 
le quedaba al régimen de la Restauración para sobrevivir a la pérdida de Cuba y salvar a 
la Monarquía. Los partidarios de la República, por el contrario, trataron de explotarla 
para provocar una crisis que acabase con dicho régimen; sin embargo esa posición pro-
vocó un discurso lleno de contradicciones, incluso incompatible con la ideología republi-
cana y que, además, no tuvo resultados: satanizaba la actitud norteamericana al mismo 
tiempo que valoraba su ejemplo como el símbolo de las virtudes del sistema de gobierno 
que reclamaban para España. Frente a ambos, monárquicos y republicanos, los federalis-
tas mantuvieron posiciones muchos más coherentes, antinorteamericanas —según Hil-
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ton—, pero también destinadas a distanciarse de los hechos para no verse implicadas en 
el desastre de la derrota. 

 
Antonio SANTAMARÍA GARCÍA  

Instituto de Historia (CSIC) 
 
 
 
 
KOHUT, Karl y ROSE, Sonia V. (editores), La formación de la cultura virreinal. 1. La 

etapa inicial, Frankfurt am Main, Madrid, Vervuert/Iberoamericana (Col. «Textos y estu-
dios coloniales y de la independiencia», vol. 6) 2000, 320 pp.  

 
Los estudios coloniales latinoamericanos se han visto estimulados por la iniciativa de 

los editores a esta publicación —Kohut y Rose—, quienes llevan adelante un proyecto, a 
largo plazo, con el objetivo de estudiar la formación de la cultura iberoamericana en 
etapas sucesivas y a través de casos particulares. El volumen 6 de la colección TECI 
(Textos y estudios coloniales y de la independencia) es un avance de ello. Reúne 23 tra-
bajos, mas bien cortos, presentados en el simposio «La formación de la cultura en Ibe-
roamérica: tradiciones cultas y realidad colonial (siglo XVI y principios del XVII)» reali-
zado en Alemania (Universidad Católica de Eichstätt) a fines del 1997; es el segundo 
organizado y publicado como parte del proyecto señalado1. 

La temática se ordena en torno a dos ejes de reflexión, que enmarcan el conteni-
do: 1) el status político de las posesiones americanas, tema a debatirse dentro de una 
corriente de re-evaluación del concepto «colonia» y sus especificidades regionales, y 2) 
el status de las letras y la cultura, concebido por unos como una prolongación de la cultu-
ra europea y por otros como el producto de una incipiente literatura americana. Desde esa 
base se pretende analizar a la sociedad colonial en formación, asimilando activa y creati-
vamente los elementos propuestos por la cultura española y occidental —ingredientes que 
varían en forma y cantidad— y además comprobar la manera de elaborar ciertas variantes 
regionales a partir de los componentes del mundo indígena.  

Uno de los logros más novedosos de esta publicación resulta ser el análisis de una di-
versidad de casos que permiten trabajar en torno a las proporciones de la vertiente occi-
dental y la nativa, es decir, estudiando fragmentos de la obra de Sor Juana, Dávalos y 
Figueroa, Fernández de Oviedo, Cabello Valboa, Fray Martín de Murúa, el Inca Garcila-
so, entre otros, se logra comprender los elementos que intervinieron en la construcción de 
la cultura iberoamericana. En torno a ese entramado, las contribuciones se han estructu-
rado en tres secciones de acuerdo a la problemática tratada por los autores. Una primera 
contiene siete estudios relativos a «la génesis de la tradición literaria». La segunda parte 
agrupa ocho, relativos a la «translación, circulación y actualización de modelos e ideas» y 
se ocupan de las manifestaciones literarias en diferentes géneros, sus influencias y sus 

———— 
1 El primer volumen, también resultado de un simposio, es KOHUT, Karl y ROSE, Sonia V. 

Pensamiento europeo y cultura colonial , Frankfurt am Main, Madrid, Vervuert/Iberoamericana 
(Col. «Textos y estudios coloniales y de la independiencia, vol 4), 1997. 
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variantes regionales. Y la tercera y última, con otros ocho artículos, registra casos de la 
«historiografía y expresión de identidades» examinando algunas obras como expresiones 
germinales de identidad, de saber científico y de dominio del espacio. Los textos presen-
tados pueden ser leídos en clave de crítica y análisis literario, o también, desde la amplia 
perspectiva interdisciplinaria hacia el conocimiento del mundo colonial, su sociedad y su 
proceso de formación. 

Los antecedentes inspiradores y los componentes necesarios para la creación literaria 
de las primeras décadas de la colonización española, a mediados del siglo XVI, son —sin 
duda— lo español y lo americano, aunque, según estos estudios, superan los límites de la 
simple mezcla. La literatura europea aportó la plataforma de expresión proponiendo mo-
delos poéticos y épicos, aunque en estos últimos se descubren elementos autobiográficos. 
Estas expresiones sugieren modelos estéticos que reivindican lo criollo, o lo europeo criado 
en América a la sombra de lo indígena (Peña, Sobrevilla, Rösnner y también Kohut, Costi-
gan, Chang Rodríguez), mientras que lo indígena promovía ciertas estrategias de integra-
ción social (Bénat-Tachot, Bolaños, Perujo, Val Julián), además de interpretaciones de su 
realidad americana en clave europea (Duviols, Guibovich, Rodríguez Garrido). La presen-
cia de influencias del mundo de la reconquista y su herencia árabe, llegadas con la conquis-
ta, están presentes en la estructura de algunas obras (Rose, del Pino). Para completar, hay 
una llamada de atención sobre el uso constante del latín durante los tres siglos de domino 
ibérico y su influencia, ya sea en las obras científicas, de composición o en citas (Briese-
meister, Colombí-Monguió), tema que hasta hace poco había sido poco profundizado en los 
estudios de historia cultural pero que empieza a cobrar fuerza. Una propuesta de periodifi-
cación con criterios de producción y circulación del material literario completa la simple 
consideración cronológica (Janik). 

Soslayando la posición atemporal del débil marco teórico post-colonial, los editores 
han elegido utilizar la palabra «virreinal» en lugar de «colonial» para romper —dicen 
ellos— con la imagen de bipolaridad colonia/metrópoli o centro/periferia, sin embargo no 
hay que olvidar que este concepto fue utilizado en las décadas pasadas por historiadores 
del arte con una perspectiva de tendencia conservadora que deseaba exaltar los valores de 
la Metrópoli. 

Auguramos a este proyecto una larga vida esperando que sus resultados puedan —como 
sostienen sus promotores— aportar piezas de conocimiento que permitan en el futuro «trazar 
la cartografía de la actividad intelectual de Iberoamérica» (p. 10) y establecer nexos y con-
tactos entre las academias europeas y norteamericanas, y me permito añadir, a las latinoame-
ricanas, aunque esto sólo sea un deseo personal.  

 
Clara LÓPEZ BELTRÁN 

Universidad Mayor de San Andrés (Bolivia)/CSIC 
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MARTÍNEZ RIAZA, Ascensión (comp.), La Construcción de la Identidad Iberoameri-
cana: Textos Históricos (CD ROM, Colección Clásicos Tavera, n.º 31, Serie II, Vol. 4: 
Temáticas para la historia de Iberoamérica), Madrid, MAPFRE Mutualidad, Fundación 
Histórica Tavera y DIGIBIS, 1999. 

 
El presente CD ROM forma parte de un amplio proyecto que hace poco más de tres 

años ha iniciado la Fundación Histórica Tavera, «La Colección Clásicos Tavera», cuyo 
objetivo es la edición electrónica de las obras más relevantes para el conocimiento del 
pasado de los países, regiones y ciudades de América Latina, Filipinas, España y Portu-
gal, así como de ciertos temas monográficos relacionados con esas mismas áreas geográ-
ficas. De hecho, La Construcción de la Identidad Iberoamericana: Textos Históricos es 
el tercer CD ROM editado de la serie «Temáticas para la historia de Iberoamérica» (los 
otros dos son: «Afroamérica, la tercera raíz», a cargo de Enriqueta Vila Vilar, de la Es-
cuela de Estudios Hispano-Americanos del CSIC; y «Náutica y Navegación», a cargo de 
José Ignacio González-Aller Hierro, director del Museo Naval). 

La Construcción de la Identidad Iberoamericana: Textos Históricos recoge una cui-
dadosa selección de textos (26, en total) de pensadores, intelectuales y políticos latinoa-
mericanos, que constituyen, en definitiva, diferentes modelos y propuestas de interpreta-
ción de la realidad de los países del área desde el proceso de independencia de España hasta 
finales de la segunda década del Siglo XX. Período complejo, polémico y reincidente para 
las reinterpretaciones históricas, pero fundamental para valorar el proceso de conformación 
de los Estados nacionales en América Latina. La selección está a cargo de una historiadora 
especialmente idónea para realizarla; Ascensión Martínez Riaza, profesora de la Universi-
dad Complutense, posee sólidos conocimientos sobre el período. Por eso, una selección de 
textos como la propuesta requiere de algunos criterios de explicación que la autora no 
pasa inadvertidos y procura aproximarnos en la introducción de la obra. 

Las obras elegidas para la compilación constituyen una buena muestra para abordar 
el tema, aunque —como Martínez Riaza confiesa-la selección obligó a dejar de lado otros 
autores igualmente relevantes. Los materiales han sido digitalizados en edición facsimi-
lar. El resultado del trabajo editorial de DIGIBIS es digno de mención porque pone a 
disposición del lector un acceso integral, rápido, fácil y sencillo de un conjunto de docu-
mentación que suele estar dispersa. La consulta del CD-ROM no es complicada; cuenta 
con una buena guía de ayuda, un sumario general en el que se detallan los contenidos y a 
través del que es posible realizar búsquedas por distintos campos (uno a uno o varios a la 
vez) por autor, titulo y/o palabras clave. Cada texto dispone, asimismo, de una ficha in-
dependiente en la que se señalan sus características y se incluye un índice que permite 
búsquedas similares a las del sumario general. El sistema ofrece, además, distintos tipos 
de visualización (zoom, rotación e inversión de imagen, modificación de los niveles de 
contraste), y permite seleccionar partes del contenido y guardarlas en cualquier otro so-
porte magnético e imprimirlas con una calidad muy superior a la de una fotocopia con-
vencional. A través de este CD-ROM se puede consultar, asimismo, todos los índices de 
las obras de la Colección Histórica Tavera que se han publicado con anterioridad.  

En la introducción, la autora explica el por qué de los textos elegidos. Considera a las 
obras seleccionadas «documentos básicos» en los que se trata de reflexionar acerca de la 
«cuestión nacional» en el proceso de formación de los Estados nacionales latinoamericanos 
y presenta las aportaciones teóricas más recientes y elaboradas sobre el tema —Hobsbawn, 
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Anderson o Gellner, y Hale y Francois Guerra para el caso latinoamericano—. Además, 
para ella estos historiadores son «autoridades» en el sentido de que su obra y actuación 
tuvieron incidencias sobre la realidad de la que se ocuparon. Todos ellos pertenecieron al 
grupo dominante, se movieron en el circuito de influencias intelectuales y políticas que 
posibilitaba el intercambio con Europa, y actuaron en la vida pública a través de distintas 
plataformas —academia, política o medios de comunicación—. Algunos textos constitu-
yeron los pilares ideológicos de programas políticos en curso; otros, en cambio, se elabo-
raron para manifestar la oposición al poder establecido. 

La visión general del proceso se completa con otras referencias no menos importan-
tes para encuadrar a los autores seleccionados. La preocupación por organizar a los dife-
rentes países que resultaron de la fragmentación del imperio colonial, derivó en pactos 
entre las diferentes facciones que luchaban por el poder y en la búsqueda de modelos 
funcionales para establecer un estado moderno. El modelo liberal se legitimó institucio-
nalmente y se proyectó la admiración del sistema republicano de los Estados Unidos y la 
idea de progreso de las naciones europeas. El positivismo fue el modelo ideológico de los 
programas políticos, se valoró la educación como medio de trasmisión de valores y de 
control social, y se elaboró una historia nacional como soporte de la idea de nación. El 
cuestionamiento a ese modelo de «estado oligárquico» no escapa de la presentación de la 
obra, aunque apenas se despunta el problema debido a las limitaciones cronológicas im-
puestas por la selección. Las explicaciones introductorias en torno a los diferentes autores 
y su obras se amplían con notas complementarias que añaden referencias sociopolíticas, 
al tiempo que informan sobre cómo se manifestaba esa corriente ideológica y cultural en 
otros países de América y sobre bibliografía para profundizar cuestiones interesantes que 
surgen del relato.  

El primer grupo de autores seleccionados actuó y escribió en los años siguientes de la 
ruptura con España. Dignos representantes de la «generación romántica», según Leopol-
do Zea, son los argentinos Esteban Echeverría, Juan Bautista Alberdi y Domingo Fausti-
no Sarmiento, y los chilenos José Victorino Lastarria y Francisco Bilbao. Todos ellos 
defendieron las ideas liberales para el diseño del proyectos políticos nacionales y enten-
dieron a la herencia española como una limitación a la penetración de las ideas progresis-
tas. Echeverría, Alberdi y Sarmiento, hombres de la «generación del 37», opuestos al 
régimen caudillista y autoritario que impuso Juan M. De Rosas tras años de luchas civiles 
en la región rioplatense , elaboraron proyectos nacionales de clara influencia norteameri-
cana.. De Esteban Echeverría se reproducen dos obras, Dogma Socialista (1946), en la 
que incorporó todos los ideales de la Revolución Francesa; y El Matadero (1939), un 
cuadro costumbrista de la sociedad marginal de Buenos Aires, a la que atacaba simbóli-
camente. La incorporación a la selección de Las Bases y Puntos de Partida para la Or-
ganización Política Argentina (1952) de Juan Bautista Alberdi es más que apropiada, ya 
que, nutrido de influencias europeas y americanas, constituyó el modelo para la elabora-
ción de la Constitución Argentina de 1853. De Domingo F. Sarmiento se reproducen dos 
obras: Facundo (1915; pero que apareció por entregas en el periódico chileno El Progre-
so en 1845), en el que desarrolló un proyecto de nación a partir de la crítica feroz a los 
caudillos, apostando por pautas europeas y estadounidenses; y Conflicto y armonías de 
las razas en América (1883), escrito que le permitió justificarse ideológicamente de su 
obra de exterminio al indígena mientras ejerció la presidencia del gobierno argentino En 
Chile, a diferencia del resto de las naciones latinoamericanas, la estabilidad política fue el 
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signo dominante. Sin embargo, al conservadurismo portaliano, se le opusieron liberales 
como José Victorino Lastarria y Francisco Bilbao; este último con ideas más radicales. 
En la compilación electrónica se reproducen los volúmenes correspondientes a los Estu-
dios Históricos (Barcelona, 1909) de las Obras Completas del primero. De Bilbao se ha 
reproducido El evangelio Americano (1864), obra en la que manifiesta su actitud antico-
lonialista y antiimperialista. 

Lo cierto es que este grupo de autores tiene una homogeneidad ideológica fácil de 
identificar y otorga cierta uniformidad al hilo explicativo. No obstante, las diferencias 
regionales en la evolución del proceso de conformación de estados nacionales se imponen 
en la selección de las obras y Martínez Riaza se encuentra con un abanico de tendencias 
que abarcan a los distintos autores como son el Modernismo, El Hispanismo, El Indegi-
nismo, el Positivismo y el darwinismo social. Para facilitar el proceso de formación de las 
repúblicas y resolver los problemas políticos sobre bases liberales y bajo la égida del 
positivismo era fundamental la construcción de la historia de los países. En ese sentido, 
en el CD-Rom están reproducidas las del colombiano José María Samper, Apuntamientos 
para la historia política y social de la Nueva Granada (1853); del argentino Bartolomé 
Mitre, Historia de Belgrano (2 vols.); del guatemalteco Lorenzo Montúfar, Discursos del 
Doctor Lorenzo Montúfar (1897); del mexicano Justo Sierra, Historia Patria (1922); y 
del ecuatoriano Juan Montalvo, La pluma de fuego de Juan Montalvo (s.d.) y Sus prime-
ras prosas (seguidas de algunos inéditos) (s.d.).  

En ese espectro de diferencias también tienen su sitio en el CD-ROM otros dignos 
defensores de la aplicación del positivismo para las soluciones latinoamericanas como el 
puertorriqueño Eugenio María de Hostos, Lecciones de Derecho Constitucional (1908) y 
Madre Isla: Campaña política por Puerto Rico, 1898-1903 (1939) y los peruanos Manuel 
González Prada, Horas de lucha (1908) y Páginas Libres (Paris, 1894) y Ricardo Palma, 
Tradiciones peruanas (3 vols) (1893-1894) El antillano se valió de las ideas positivistas 
para pensar en la independencia de las últimas colonias españolas. Para los peruanos, el 
positivismo fue la ideología de austeridad y de reconstrucción que demandaba la derrota 
de su país ante Chile en la Guerra del Pacífico (1897-1883), pero también la de las políticas 
para pensar la cuestión del indio y el problema multirracial. El panorama de pensadores 
peruanos se completa con José de Riva Agüero, cuya obra ha despertado más de una polé-
mica historiográfica en el país sudamericano. Sus obras digitalizadas han sido: Carácter de 
la literatura del Perú independiente (1905) y La Historia del Perú (1910); obras en la que 
reivindicó la tradición española frente al modernismo de imitación extranjera. 

Los argentinos Carlos Octavio Bunge y José Ingenieros constituyen, como bien lo 
señala la compiladora, los representantes más emblemáticos de la sociología positivista 
en América Latina. El contacto de ambos con los llamados «krausistas» españoles se 
refleja en sus escritos. De hecho, la obra de Bunge, Nuestra América (1903), se editó en 
Barcelona con un prólogo de Rafael Altamira. José Ingenieros, por su parte, en La evolu-
ción Sociológica Argentina. De la Barbarie al Imperialismo (1910) advierte sobre la 
necesidad de contrarrestar las medidas antisociales que la inmigración y el progreso eco-
nómico habían desarrollado en la Argentina mediante reformas legislativas que regulasen 
las relaciones entre los trabajadores. 

Al calor del cambio de siglo, las ideas positivistas comenzaron a ser cuestionadas por 
algunos latinoamericanos, concitando expectativas de reconciliación con lo que tenían 
más próximo. Desde diferentes contextos, pero con una perceptible influencia del moder-
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nismo, el cubano José Martí y el uruguayo José Enrique Rodó son los seleccionados por 
la autora para representar a esta tendencia que desmitifica a los modelos europeos y nor-
teamericano para la elaboración de propuestas propias de la región. Ambos contribuyeron 
a reformular el proyecto iberoamericano basándolo en una sociedad igualitaria, popular y 
democrática y revalorando el elemento mestizo. De Martí se han reproducido tres obras: 
Patria (1925), Libertad (1925) y Nuestra América (1925). Rodó, al igual que Martí se for-
mó en el proyecto positivista, pero acabó cuestionándolo. En Ariel: Liberalismo y Jacobi-
nismo (1926) encarnó los valores positivos de la tradición latina y los democráticos. 

 
Marcela GARCÍA 

Instituto Universitario Ortega y Gasset 
 
 
 
 
MAZA MIGUEL, Manuel P., Esclavos, Patriotas y Poetas a la sombra de la Cruz. 

Cinco ensayos sobre catolicismo e historia cubana, Centro de Estudios Padre Juan Mon-
talvo, S. J., Santo Domingo, República Dominicana, 1999, 263 pp. 

 
Manuel P. Maza Miguel, sacerdote jesuita presenta, bajo un sugerente título Escla-

vos, Patriotas y Poetas a la sombra de la Cruz, seis ensayos publicados en la Revista de 
Estudios Sociales del Centro de Estudios Sociales Padre Juan Montalvo entre 1987 y 
1995, y uno editado en 1985 por la revista Ciencia y Sociedad de Santo Domingo. Como 
sugiere el titulo, el espectro temático que se aborda es sumamente amplio, por lo cual 
resulta importante el vínculo que los unifica: las posiciones adoptadas por la Iglesia Cató-
lica en diferentes momentos y ante distintas situaciones.  

Como puede apreciarse a simple vista, los momentos en que estos trabajos fueron 
elaborados son diferentes, uno fue escrito hace catorce años, otro doce, en tanto el más 
reciente fue publicado originalmente en 1995; esta circunstancia trasciende al lector es-
pecializado, quien observa cierto retraso tanto en la forma de abordar los asuntos como 
en la bibliografía utilizada para su confección. El autor, Licenciado en Teología Funda-
mental de la Pontificia Universidad Gregoriana de Roma y Doctor en Historia por la 
Universidad de Georgetown, no ignora, desde luego, esta debilidad del libro, pero eviden-
temente la necesidad de una divulgación más amplia y la escasez de tiempo para actuali-
zar trabajos tan disímiles, debieron influir en su decisión. Cubano por nacimiento y do-
minicano por adopción, ha perseguido una intención, y un objetivo; la primera, que la 
historia, en cuanto ciencia, permite conocer el pasado para proyectar, de manera más 
adecuada, el futuro de la sociedad; y el segundo, trascendente en su condición de sacerdo-
te, analizar la acción de la Iglesia Católica en diversos momentos del devenir histórico de 
la sociedad cubana. Para ello se hace preguntas y ofrece respuestas objetivas, sin que su 
condición de sacerdote le impida asumir sucesivos reconocimientos que agrupa en cinco 
presupuestos: 

 
• Cuando la Iglesia forma parte del poder legitima los intereses de éste y manifiesta 

sus acciones como mediaciones necesarias a los fines de la evangelización. 
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• A partir de esta toma de posición, la Iglesia descalificará otras ideas y posiciones 
que pueden manifestarse en su seno. 

• Esta actitud se manifiesta como la única válida y como su acción totalizadora, de 
forma tal que las fuerzas que pugnan por proyectar nuevas acciones, se ven preci-
sadas a rechazar, en su conjunto, todo lo que forma parte de su discurso oficial. 

• Estos elementos han influido en que las respuestas más adecuadas a los retos so-
ciales verdaderos, no hayan partido del seno de la Iglesia sino de sus opositores. 

• En estos procesos se presentan coincidencias y acuerdos sorprendentes e inespera-
dos entre personas de convicciones religiosas opuestas, pero que tienen criterios 
humanistas similares. 

 
Los artículos que integran, en forma de capítulos, el libro, son los siguientes: Iglesia 

cubana, Cinco siglos de desafíos y respuestas; Clero católico y esclavitud en Cuba (s. 
XVI al XIX). Ensayo de síntesis; Estudio del poema «West Indies LTD» de Nicolás Gui-
llén. Historia y poesía. Lo racial en Guillén; León XIII, José Martí y el Padre Mac 
Glynn. Un esforzado luchador social en Nueva York a fines del siglo XIX; Cuba, Iglesia y 
Máximo Góme y Desiderio Mesnier (1852-1913): un sacerdote y patriota cubano para 
todos los tiempos. Su origen, como artículos independientes, no modificados a los efectos 
de la edición, hacen que su factura sea diversa y que se manifiesten frecuentes reiteracio-
nes en el tratamiento de algunos asuntos; por otra parte una temática tan amplia y diversa 
-tiempos, espacios, épocas y personajes diferentes y disímiles-, hacen que su abordaje sea 
menos científico y más superficial y que descanse sobre la base informativa de que el 
autor ha dispuesto, en esta dirección influyen dos cuestiones, el momento en el cual fue 
escrito cada trabajo y la ausencia de fuentes editadas en la Isla de Cuba. Debe tenerse en 
cuenta, desde luego, que el autor no pretende establecer conocimientos nuevos, sino im-
bricar la información que requiere para lograr su objetivo: analizar las posiciones asumi-
das por la Iglesia Católica en la Isla de Cuba, a lo largo de cuatro siglos. 

El primer capítulo que aborda «cinco siglos de desafíos y respuestas», tiene una pe-
culiar periodización que se relaciona, esencialmente, con las acciones de la Iglesia : Una 
primera etapa que se inicia con la conquista, comprende el Primer Sínodo Diocesano de 
1680 y concluye con la presencia en Cuba del Obispo Compostela en 1687; una segunda 
que trasciende la muerte del Obispo Espada y llega hasta las medidas anticlericales de 
1840; la tercera se extiende desde ese momento hasta el fin de la primera ocupación nor-
teamericana en Cuba en 1902; la cuarta abarca hasta el triunfo de la Revolución en 1959; 
y la última llega hasta los años noventa, aunque no alcanza a reflejar la visita del Papa 
Juan Pablo II a la Isla. 

Abordar las posiciones de la Iglesia Católica durante cuatro siglos signados por cua-
tro procesos revolucionarios, dos ocupaciones del territorio por parte de los Estados Uni-
dos y un estado de profunda subversión social en todos esos momentos, es una tarea harto 
difícil que el autor logra sortear con inteligencia y objetividad.  

El capítulo segundo, centrado en la esclavitud, retoma algunas cuestiones tratadas en 
las tres primeras etapas del anterior y profundiza en otras. Este capítulo se resiente, tal 
vez más que otros, por la ausencia de bibliografía procedente de la Isla, ya que al ser éste 
un tema muy trabajado por la historiografía cubana, el autor hubiese podido contar con 
más elementos para algunas de sus consideraciones y que le hubiesen evitado algunos 
errores, como el de atribuir a Manuel Moreno Fraginals, criterios elaborados desde mu-
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cho antes por Juan Pérez de la Riva, que fueron enriquecidos a lo largo de su prolífica 
obra1, al igual que asumir un discernimiento elaborado a partir de la historiografía nor-
teamericana sobre la esclavitud: la definición no cultural sino nacional de afrocubanos 
para los negros nacidos en Cuba, que nunca se consideraron como tales.  

Cabe destacar que este capítulo aporta interesantes consideraciones sobre las diferen-
tes posiciones asumidas por la Iglesia ante el fenómeno de la esclavitud. 

El capítulo tercero es menos histórico, pues aborda específicamente un poema de Ni-
colás Guillén, aunque permanece relacionado a las cuestiones sociales a partir del aborda-
je de la «raza»; fue escrito, originalmente en 1985 y pretende analizar esos versos «como 
testigo documental de un determinado momento histórico». Para ello introduce elementos 
biográficos sobre el autor, y también algunas implicaciones psicológicas en sus actitudes 
a partir del asesinato del padre. En este caso aparecen, junto a otras fuentes, las cubanas, 
especialmente diversos trabajos elaborados por Angel Augier, Cinto Vitier y Nancy Mo-
rejón. Tal vez merecería tenerse en cuenta, para la ausencia del movimiento de los Inde-
pendientes de Color en las referencias del poeta, que no todos los negros tuvieron, en 
esos años, proyecciones similares y que su padre formó parte, al igual que otras figuras 
de la época , del grupo que no consideraba pertinente la creación de un partido negro. 

Muy interesantes, por polarizados u obviados en el debate historiográfico, son los cri-
terios de Cintio Vitier, asumidos por Martínez Estrada y discrepados por Nancy Morejón, 
con respecto a los problemas raciales y la cubanía. 

En el cuarto capítulo, a partir de lo publicado por José Martí en 1887 en La Nación, 
de Buenos Aires sobre el conflicto entre Edward Mc Glynn, sacerdote de Nueva York, 
con su arzobispo Michael A. Corrigan, se expone un esbozo biográfico del primero, las 
raíces de sus ideas sociales y sus posiciones en la campaña electoral a favor de la candi-
datura de Henry George para alcalde de Nueva York; sobre estos presupuestos se des-
arrollan las acciones de Corrigan que llega a excomulgar al sacerdote y el desacuerdo de 
éste sobre la base de que «Hay que distinguir entre la Iglesia y los meros administradores 
de aquello que pudiera llamarse (…) la maquinaria eclesiástica, (…) nosotros somos del 
sentir, que esta noche estamos del lado de nuestra fe y de los derechos de los ciudadanos 
norteamericanos». 

En este capítulo, tal vez más que en otros, se refleja la posición de Maza Miguel de lo 
que debe ser, hacer y significar la Iglesia para la sociedad, y para ello utiliza la percep-
ción subversiva de José Martí: «¡Y son como siempre los humildes, los descalzos, los 
desamparados, los pescadores, los que se juntan frente a la iniquidad hombro a hombro y 
echan a volar, con sus alas de plata encendida, el Evangelio! ¡La verdad se revela mejor a 
los pobres y a los que padecen!. ¡Un pedazo de pan y un vaso de agua no engañan nunca!. 
Y en esa dirección se establecen las conclusiones del autor. 

El quinto capítulo, escrito originalmente en 1987, establece la unión, y también el 
compromiso, cubano-dominicano, de Maza en particular y de la historia cubana en gene-
ral, en tanto ambos países forman parte, con Puerto Rico, de esa trilogía de Antillas His-
pánicas que es portadora de múltiples elementos comunes. Aborda, específicamente las 

———— 
 1 Nos referimos a los criterios sobre la Cuba A y la Cuba B, enriquecidos en el prólogo a la 

Suscienta Historia sobre la Isla de Cuba de Manuel del Valle Hernández, y en su proyecto, disemi-
nado en múltiples artículos sobre La Conquista del Espacio Cubano, que no pudo concluir por su 
temprano fallecimiento.  
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posiciones de la Iglesia Católica a partir de 1898, momento en que Placide Chapelle fue 
nombrado Delegado Apostólico de ésta en las conversaciones de París. Fue éste quien 
designó, el 2 de julio de 1899 al cubano Francisco de Paula Barnada como Arzobispo de 
Santiago de Cuba y quien propuso a Donato Sbarretti para la diócesis de la Habana. Este 
último nombramiento concitó la oposición de los independentistas, quienes proponían al 
padre Luis Mustelier como Obispo de la Habana. En un contexto de acusaciones múlti-
ples y de descontento generalizado se produjo, en abril de 1901, una entrevista entre 
Monseñor Donato Sbarreti y el General Máximo Gómez, al igual que una serie de accio-
nes posteriores que concluyeron con el nombramiento, para el Arzobispado de la Capital, 
de Francisco de Paula Barnada. 

Este capítulo permite al autor, analizar un caso concreto en el cual se manifiestan las 
posiciones de la Iglesia y los líderes de un proceso revolucionario: «Las justas reservas y 
recriminaciones que albergaba Máximo Gomez contra la jerarquía católica no lo llevaron a 
envolverse en un manto de justicia y cerrarse desdeñoso a todo diálogo con los representan-
tes de esa institución que tanto lo había combatido. Por su parte, tanto el italiano Sbarretti 
como el español Santander (…) ¡contramarcharon!; de esta forma manifiesta el autor, con 
una frase muy conocida del general dominicano-cubano, las posiciones asumidas por la 
institución eclesiástica: «contramarcharon»; la inferencia, por evidente, resulta obvia. 

Desiderio Mesnier (1852-1913): un sacerdote y patriota cubano para todos los tiem-
pos, es el título del sexto y a la vez último capítulo. La figura de Mesnier, «seminarista 
mambí» y las acciones y actitudes que tuvo que asumir en su vida personal y religiosa, 
enmarcada en los dos grandes conflictos bélicos que se desarrollaron en Cuba contra la 
Península, sirven a Maza para poner de relieve las posiciones de un sacerdote cubano. A 
finales de 1898, fue propuesto, por el general Calixto García, como coronel del Ejército 
Libertador. En ese contexto post-bélico, de exaltación permanente, Desiderio Mesnier 
emprendió la defensa del Arzobispo de Santiago de Cuba, Dámaso Sáenz de Urturi, 
quien, aterrorizado, refería «todos los días (…) hay manifestaciones, y ora en el cemente-
rio, ante una tumba de un hombre de la actual insurrección, se oye el desaforado grito de 
!mueran los españoles! ¡Mueran los rabiosos!.  

Para Mesnier «los insurrectos fueron a la revolución armada no a hacerle la guerra a 
Dios ni a sus ministros, sino al gobierno español», pero el Arzobispo, aterrorizado, no fue 
capaz de entender nada y regresó a la Península. Una vez más, Maza utiliza el relato 
histórico para llegar a una conclusión, pues Mesnier «impidió que el sentido de la lucha 
independentista cubana fuera tergiversado en ambos lados del Atlántico. Por eso sigue 
enseñándonos». 

Ni la dirección, ni el movimiento de los capítulos que integran este libro son unifor-
mes, sin embargo, como expresamos al iniciar este comentario, tras ellos hay un hilo 
conductor que Manuel P. Maza Miguel utiliza para analizar el papel desempeñado por la 
Iglesia, pero que pudiera servir para muchas otras consideraciones en torno a la necesidad 
de la comprensión de los procesos y de las consecuencias profundas que en ellos desem-
peñan las acciones de los sujetos históricos. 

 
Dra. María del Carmen BARCIA ZEQUEIRA. 

Universidad de La Habana 
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MILHOU, Alain et HARWICH, Nikita (Etudes réunies par), Interdits et Transgressions. 
II. Civilisation: Le monde hispanique du XVe. au XVIIe. Siecle, Rouen, Les Cahiers du 
CRIAR (Centre de Recherches d´etudes iberiques et ibero-americanes, No. 18-19), 2000, 
287 pp. 

 
Analizando el mundo religioso y cultural de la Europa del siglo XVI, se observa que 

España era uno de los países menos cristianizados a causa de la presencia viva de comu-
nidades judías y musulmanas. Las campañas edificantes realizadas para promover el 
modelo de cristianismo en la modalidad católica, forjaron prácticas y creencias morales, 
espirituales y religiosas elaboradas a partir de las tres religiones monoteístas. Generaron 
peculiaridades y sincretismos conceptuales y ceremoniales, en las diferentes regiones de 
la geografía española y en la periferia iberoamericana, donde también se incorporaron 
creencias de las culturas nativas. 

Para demostrar lo anterior y abundando en el tema «Interdicción y Transgresión» en 
las sociedades, el CRIAR publica su cuaderno número 18-19 dedicado a la historia de las 
practicas culturales en el mundo hispánico de la Península y del Nuevo Mundo durante la 
época de los Reyes Católicos y la de los Habsburgos. Con diez estudios de caso algunos 
de ellos desprendidos de premiadas tesis de maestría— esta interesante publicación reúne 
un conjunto de aportes dedicados al conocimiento de las desviaciones de la ortodoxia 
católica y de las normas tradicionales de los antiguos cristianos, imperantes en los siglos 
XVI y XVII. 

Las contribuciones fueron ordenadas por los editores en cuatro capítulos: 1.Normas 
morales de la edad moderna. 2.En las fronteras de lo ortodoxo y lo heterodoxo. 3.El mo-
delo hispano-católico frente al judaísmo y al islam. 4.La periferia americana: beatería e 
irreligión, que dan como resultado un reflejo al mosaico de ese conjunto social y cultural, 
donde se tocan temas relativos a las prácticas y principios de la Inquisición que, des-
de1478 actuó con campañas destinadas a rechazar o cancelar signos de todo lo que evoca-
ra el mundo judío o islámico, en lo cultural como en lo religioso, como demuestran los 
análisis de Milhou, Al-Alaloui y Woerlé, sino que, promocionaba normas morales enca-
minadas a fortalecer la práctica de un cristianismo tradicional e hipócritamente santurrón, 
con nuevos conceptos para entender el pecado y el castigo divino, temas vistos por Mil-
hou-Roudie, Fernández, Legros, Talbot, Vignaux. Todo lo anterior tropieza con resisten-
cias y conflictos ante la llegada de nuevas corrientes de pensamiento como el erasmismo 
o la reforma protestante, estudiados por Rabaey en el caso del inquisidor Diego López de 
Cortegana y por Wagner en el pensamiento y actuación de Juan de Valdés. 

El elaborado artículo de Milhou es un esfuerzo de compactar varias visiones dirigidas 
a señalar las «fronteras, puentes y barreras» que la unificación religiosa en España produ-
jo al intentar cancelar los vestigios islámicos y judíos que la sociedad se resistía a olvidar. 
Los otros escritos se sirven de fuentes documentales primarias, algunas muy concretas. 
La obra erudita de Juan de Valdés y también la de Diego López de Cortegana los descu-
bre como precursores de una mentalidad reformada que tardó en llegar a España. Los 
manuales de catecismo dan luz sobre la forma de concebir el pecado como responsabili-
dad individual después de la institucionalización del sacramento de la confesión. Un 
excepcional documento, el escrito del siglo XVII de Petronila de San José, religiosa en un 
convento carmelita de Valladolid y conservado en el mismo, da noticia sobre la vida 
conventual describiendo la vida de sus compañeras además de presentar sus reflexiones 
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espirituales. Este testimonio tuvo, sin duda, la desaprobación de sus superiores ya que en 
la época se aconsejaba «obrar y no pensar» evitando la reflexión espiritual en general, 
pero mucho más entre las mujeres debido a su natural inclinación al pecado. Las causas 
de los tribunales de la Inquisición de Barcelona, Valencia y Zaragoza entre 1560 y 1700, 
sirven al estudio de Fernández para demostrar la represión de la homosexualidad entendi-
da más bien como práctica desviante ajena, traída del extranjero y que constituía un mal 
ejemplo y un peligro para la estabilidad sexual dentro del matrimonio cristiano que se 
perseguía establecer como práctica extendida. Documentos militares sirven de base para 
entender la lejana Melilla, presidio y tierra de musulmanes en camino hacia la cristianiza-
ción. El mundo colonial es visto desde la perspectiva de la religiosidad y la iglesia; la 
obra de un cronista ilustra sobre el mundo mágico y el gusto por los milagros desarrolla-
do en esa parte del mundo, y, dos expedientes judiciales sirven de evidencia para conocer 
la violencia del poder que se ejercía en esa sociedad periférica, también entre las mujeres. 
Son dos ejemplos de una realidad criolla y mestiza mucho más compleja que la aquí 
expresada.  

La lectura de estos diez trabajos hacen pensar que, respecto al resto de Europa, Espa-
ña es en el siglo XVI, una zona de frontera y de puentes entre la tres culturas monoteístas, 
con judíos y musulmanes forzados a convertirse por la razón o la fuerza. Sin embargo, la 
evolución interna de la sociedad y la acción del Estado y de la Iglesia la envuelven en un 
manto de excesiva devoción y algo de fanatismo que hacen percibir a la religión como un 
refugio. En conjunto, esta publicación tiene la virtud de ofrecer una visión más elaborada 
y más rica, aunque fragmentada, de un mundo hispánico en formación. 

 
Clara LÓPEZ BELTRÁN 

Universidad Mayor de San Andrés (Bolivia)/CSIC 
 
 
 
 
PUIG-SAMPER, Miguel Ángel y VALERO, Mercedes, Historia del Jardín Botánico de 

la Habana, Aranjuez (Madrid), Ediciones Doce Calles - Consejo Superior de Investiga-
ciones Científicas, 2000, 252 pp. 

 
En los últimos años la historia de la evolución de la actividad científica en Cuba ha re-

gistrado un notable progreso gracias a la labor de dos grupos de historiadores nucleados en 
dos Instituciones fundamentales, una en la propia Isla y otra en la antigua metrópoli. Nos 
referimos al Departamento de Historia de la Ciencia que durante años ha radicado en la anti-
gua sede de la Academia de Ciencias Médicas, Físicas y Naturales de la Habana —inserto en 
una Institución que ha sido indistintamente Museo de Ciencias o Centro de Investigaciones, 
sin dejar de ser ambas cosas en ningún momento— y al Departamento de Historia de la 
Ciencia (y en no poca medida el de Historia de América) del Consejo Superior de Investi-
gaciones Científicas, en Madrid.  

Con altas y bajas ambas instituciones han mantenido una fructífera colaboración y 
por encima de todo sus investigadores. El libro sobre el Jardín Botánico de la Habana en 
el siglo XIX que ahora aparece, es sin duda una de las realizaciones concretas más nota-
bles, resultado de la indagación de varios años por parte de los investigadores Puig-
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Samper, de España, y la cubana Valero. No hay más que revisar en la bibliografía ante-
rior de ambos autores para encontrar adelantos a la presente obra, en los temas botánicos 
y de las ciencias naturales en general y en el caso particular de los jardines botánicos 
madrileño y habanero. 

La obra, con prólogo del destacado historiador de la ciencia español José Luis Peset, 
se divide en cinco capítulos. El primero, bajo el título de «La ciencia de los señores del 
azúcar», nos adentra en el contexto en que surgió la idea de fundar en la Isla una institu-
ción de este tipo, determinada, como nos dicen, por la «aparición en Cuba de un poderoso 
grupo azucarero criollo a finales del siglo XVIII, verdadera oligarquía en el terreno eco-
nómico y auténtica elite en los asuntos políticos militares e intelectuales». Se trata de un 
repaso sintético al momento del despegue de la producción de azúcar en la Isla y sobre 
todo a sus promotores, quienes concedieron entonces a las ciencias un lugar destacado en 
el empeño de modernizar la colonia y contribuir por medio de ésta al afianzamiento del 
gran salto productivo propiciado por la revolución haitiana.  

Y entre las ciencias, aquellas con mayor aplicación al fomento azucarero, como eran 
la botánica y la química. Por otro lado, el interés interno por la actividad científica, como 
destacan los autores, no podría verse separado de su estímulo y fomento directo o indirec-
to desde la metrópoli bajo el signo del reformismo ilustrado del XVIII, bien a través del 
envío de colonias americanas, de expediciones científicas para el reconocimiento y control 
de los recursos naturales, o bien mediante la creación de instituciones científico académicas 
al estilo de las existentes en la península, como es el caso de los jardines botánicos. 

Para que no quepan dudas de la estrecha relación de las iniciativas surgidas en la me-
trópoli y la colonia y los intereses a ambos lados del Atlántico que confluyen en el nota-
ble desarrollo de la ciencia en la Isla en el tránsito del siglo XVIII al XIX, dedican los 
autores el segundo capítulo a «Las expediciones científicas españolas a Cuba». En éste se 
recoge de modo especial la actividad desplegada por la Real Expedición Botánica a Nue-
va España en suelo cubano, bajo la dirección de Martín de Sessé, y por la Comisión Real 
de Guantánamo.  

Luego de estos dos capítulos introductorios, se pasa a estudiar en los tres restantes el 
tema específico del Jardín Botánico existente en La Habana durante el siglo XIX. El 
capítulo III, titulado «El jardín del Campo de Marte», se ocupa de la creación de la insti-
tución, sus antecedentes más inmediatos y a la figura de su principal promotor, el inten-
dente Alejandro Ramírez. Asimismo se ofrece un perfil biográfico del primer director y 
de la estructura, organización y financiación en los primeros años de actividad.  

El capitulo IV está dedicado a evaluar la etapa en la que se desempeñó como su di-
rector el destacado naturalista español Ramón de la Sagra. Junto a una amplia informa-
ción de la labor de La Sagra al frente de la Institución, se insertan acápites independientes 
para analizar las realizaciones más importantes de esta etapa, como fueron la cátedra de 
Botánica Agrícola, los Anales de Ciencias, Agricultura, Comercio y Artes y la Institución 
Agrónoma de La Habana. Por último se hace referencia a las polémicas que le tuvieron 
como contendiente de José Antonio Saco y que a la postre se convirtieron en símbolo de 
las pugnas intelectuales entre peninsulares y criollos. Entre 1824 y 1835, fecha en que 
dejó Cuba el reconocido naturalista, el Jardín Botánico de La Habana tuvo su época de 
mayor esplendor, con énfasis en los estudios botánicos aplicados a la agricultura insular 
bajo el propósito de modernizarla y de atenuar la avasalladora preponderancia de los 
cultivos comerciales.  
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El hecho de que nominalmente Ramón de La Sagra continuase por varios años como 
Director de la Institución es una de las causas manejadas por los autores al analizar la 
paulatina decadencia del Jardín Botánico de La Habana. No obstante, a pesar de las ad-
versidades de todo tipo, logró mantenerse en actividad hasta las postrimerías de la centu-
ria. A esta larga etapa de más de seis décadas se dedica el capítulo final: «Un naturalista 
hispano-francés en la dirección del Jardín Botánico de La Habana: Pedro Alejandro Au-
ber (1786- 1843)».  

Correspondió a éste la dirección interina hasta su muerte, y tanto por su destacada la-
bor como por la difícil situación que le correspondió enfrentar, entre otras el traslado 
repentino del jardín, constituye el centro de atención de los autores en este último capítu-
lo. Auber, a diferencia de su predecesor, encaminó la labor hacia los estudios botánicos 
aplicados a la medicina y la farmacia, a partir de su idea de «hacer una materia médica y 
una farmacopea cubana, basada en el conocimiento de la botánica», aunque sin descuidar 
del todo el interés por la vertiente agronómica debido a su importancia para la Isla. Le 
sustituyó al morir, también con la condición de Director sustituto, su hijo Emilio, de 
quien se destacan además de su actividad al frente del Jardín otros importantes datos 
biográficos. La vida de la Institución en la segunda mitad del siglo es calificada por los 
autores de agónica, aquejada tanto por la falta de recursos y la situación política como por 
los diferentes cambios de dependencias a las que estuvo adscripto: Escuelas Profesionales, 
Sociedad Económica, Instituto de Segunda Enseñanza, Inspección General de Montes.  

Nos encontramos en fin ante una importante obra en el cada vez más sólido camino 
de la historia de la ciencia en suelo cubano, en la que nos conducen Puig-Samper y Vale-
ro a través de la historia de una de las más duraderas de las instituciones científicas del 
período colonial, el contexto en que hubo de desarrollar su actividad, y en los motivos de 
sus éxitos y vicisitudes. Leerla ayudará, junto a aportes tan necesarios como dotar a las 
instituciones que se pueden considerar como sus herederas de un antecedente desdibujado 
en el tiempo, a explorar las dificultades para la experimentación científica de encontrar 
eco en una realidad más amplia, como es el caso del histórico tema de la diversificación. 
En este sentido esperamos que los autores puedan en un futuro, de ser posible, ampliarnos 
sobre experiencias que surgidas en el Jardín Botánico de La Habana decimonónico se 
hayan al menos intentado poner en práctica en una escala más amplia. Y como ya es 
costumbre, el excelente trabajo editorial de Doce Calles y su Colección de Historia Natu-
ral Theatrum Naturae, dirigida por el propio Miguel Angel Puig-Samper hacen el resto. 
Una bella edición de la mejor calidad con ilustraciones de ejemplares de la fauna y la 
flora cubana dibujados en el XIX, vistas de La Habana colonial y planos de su Jardín 
Botánico de entonces, para una obra que será sin duda referencia obligada para los estu-
diosos de la historia de la ciencia en Cuba. 

 
Reinaldo FUNES 

Museo Carlos J. Finlay,  
Academia de Ciencias (La Habana) 
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ROJAS RABIELA, Teresa, dir. Vol. y MURRA, John V., codir. vol., Las sociedades ori-
ginarias, Vol 1 de la Historia General de América Latina, Madrid y Paris, Trotta-
UNESCO, 1999 (660 pp., mapas, Ill.) 

 
A diferencia de otros libros, la aparición del primer tomo de una Historia general de 

América Latina genera expectativas que van más allá de sí mismas. Por un lado, procla-
ma la existencia de una nueva síntesis, de la cíclica y necesaria renovación producto de la 
investigación más reciente o de un nuevo «acuerdo» sobre la forma o carácter de ese 
pasado. Este nuevo texto puede simplemente recoger la versión ya reconocida por los 
expertos o tratar de tranformar esa visión intentando aplicar una visión deliberadamente 
polémica. Para historias como la que nos ocupa, la última alternativa es menos habitual y 
cada nueva publicación tiende a intentar incorporar el camino recorrido por la disciplina 
o simplemente actualizarse. Por otro lado, los autores, los editores y las instituciones que 
auspician su realización son otro de los orígenes de las expectativas que estas obras gene-
ran en la academia y los posibles lectores nos especialistas. 

En el caso de la obra que nos ocupa, son dos los elementos de ella que, en mi opi-
nión, más destacan en una primera aproximación: el patrocinio de la UNESCO, y la pro-
cedencia generalmente latinoamericana de los autores. A diferencia de otras obras de 
referencia clásicas, como la muy semejante en estructura, historia de Latinoamérica de la 
Universidad de Cambridge, el propósito primordial de la obra, como dice el presidente 
del Comité Internacional que supervisa la Historia en la introducción general, Germán 
Carrera Damas, es «contribuir a la renovación de la conciencia histórica del criollo lati-
noamericano y, por ende, a promover el papel propio y relativo de las demás sociedades 
con las cuales comparte el territorio americano» (pág. 23). 

Se trata, como indica el antiguo presidente de la UNESCO, Federico Mayor Zarago-
za, de realizar una aportación histórica acorde con el doble propósito de la organización 
internacional de promover y «facilitar la comunicación y la comprensión entre las nacio-
nes» (pág. 11). Para ello se ha concebido la obra como una historia total, coordinada por 
un comité científico internacional en el que estan representadas una importante propor-
ción de naciones latinoamericanas más Nigeria, EEUU, Reino Unido, Portugal y España; 
y que ha contado con las aportaciones de una red de 240 especialistas repartidos en una 
obra de 9 volúmenes (I. Las sociedades originarias, II. El primer contacto y la formación 
de las nuevas sociedades, III. Consolidación del orden colonial, IV. Procesos america-
nos hacia la redefinición social, V. La crisis estructural de las sociedades implantadas, 
VI. La construcción de las naciones latinoamericanas, VII. Los proyectos nacionales 
latinoamericanos: sus instrumentos y articulación, 1870-1930, VIII. América Latina 
desde 1930, y IX. Teoría y metodología en la Historia de América Latina). 

Un proyecto total que se inició en 1981 y que pretende examinar las variantes regio-
nales y la globalidad de América Latina en el mundo sin perder de vista los papeles juga-
dos por todos los actores de esa historia. Por ello, se insiste en la introducción general de 
la obra, se pretende centrar el foco del estudio más en las sociedades de ese mosaico que 
da lugar a la sociedad latinoamericana concebida como un todo diverso. Un propósito 
ambicioso y, en mi opinión tan loable como políticamente correcto, que parte de una base 
académica inusitadamente amplia y que se introduce en un universo historiográfico pla-
gado de obstáculos nacionalistas, coloniales y políticos. La introducción general de la 
obra, realizada por Germán Carrera Damas, es, en sí misma una declaración programática 
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que identifica los problemas que enfrenta un proyecto multinacional y ofrece una alterna-
tiva hasta la ahora perspectiva «criolla» que él manifiesta ha de ser superada, en su opi-
nión, por «una perspectiva histórica del largo periodo americano» (pág. 18), que la iden-
tifique frente otras regiones del mundo, y, en segundo lugar, situando «a las sociedades 
implantadas en una relción de interacción múltiple con los factores y procesos que a lo 
largo de medio milenio han condicionado su formación» (pág. 18). 

Para ello es necesaria una visión que acentúe más las continuidades, la especificidad 
americana de un transplante humano más que social en la que lo europeo se formula y 
transforma en un nuevo entorno, donde las sociedades indígenas son «condicionantes y 
condicionadas», en el que la población africana, «además de componente del mestizaje 
global, [es] también la matriz de sociedades afroamericanas» (pág. 19), en el que las 
distintas olas migratorias ha mantenido y mantiene abierto su constante proceso de trans-
formación. En última instancia, el objetivo de la obra no sólo es académico sino político: 
«contribuir a actualizar, en las sociedades implantadas latinoamericanas, los criterios 
nacionales y nacionalistas, en el sentido de hacerlos concordar con el momento histórico 
que viven esas sociedades» (pág. 21) que permita, además, «actualizar su nacionalismo» 
sobre unas bases más inclusivas.  

Desgraciadamente es imposible realizar una valoración crítica de los propósitos ge-
nerales de la obra sin contar con los nueve volúmenes. A esta dificultad se añade la pro-
pia naturaleza del primer tomo de la misma, el dedicado a las sociedades originarias, que 
trata, como indica Teresa Rojas Rabiela, directora del volumen, de América antes de 
América. En su opinión es necesario abordar el mundo previo a la llegada de los castella-
nos y portugueses para ver las raíces comunes de una historia de historias en la que se 
restablezca la historicidad de las sociedades aborígenes y, con un carácter mucho más 
ambicioso, de «lograr una historia precolombina que no sea un mero antecedente o justi-
ficación de los episodios 'gloriosos y heroicos' protagonizados por los europeos en tierras 
americanas después de 1492, sino una historia propia que esté presente en la hazaña de la 
humanidad» (pág. 26). 

Para llevar a cabo dichos propósitos este tomo, que cuenta también con la codirec-
ción de John V. Murra, se estructura de un modo que, en mi opinión muestra una aproxi-
mación más clásica que la declaración de voluntades de la introducción al primer volu-
men. La obra se divide por capítulos centrados en las grandes áreas culturales latinoame-
ricanas bajo una perspectiva temporal de larga duración, a los que preceden dos capítulos 
introductorios, en el primero de ellos, a los rasgos de la naturaleza latinoamericana (a cargo 
de Olivier Dollfus) y, en el segundo, al poblamiento del o los continentes americanos (Alan 
L. Bryan). Le siguen dos capítulos en los que se demarcan dos grandes áreas de la región: 
Mesoamérica (Lorenzo Ochoa, E. Ortíz-Díaz y Gerardo Gutiérrez) y, la algo sorprendente 
para los cánones antropológicos clásicos, de Sudamérica (Luis G. Lumbreras). 

Con respecto a este primer bloque, que marca el tono general del resto del texto, 
quiero destacar la capacidad de síntesis de los capítulos, así como la bastante bien elabo-
rada presentación del área y orígenes del mundo que se va a abordar de modo pormenori-
zado en los siguientes capítulos. De ellos, y también dentro de todo el volumen, destaca 
el actualizadísimo texto de Allan Bryan sobre el poblamiento originario de América en el 
que se nos introduce, además, en las particularidares de este ámbito de los estudios pre-
históricos y las polémicas existentes al respecto. Sería injusto, en mi opinión medir con el 
mismo rasero al resto de los capítulos de la obra ya que, a pesar de ser una excelente 
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revisión y síntesis histórica del mundo latinoamericano precolombino, se queda corta en 
los objetivos que sus directores se proponen. 

Una lectura cuidadosa de todo el volumen nos permite no sólo obtener un panorama 
de las sociedades originarias bastante actualizado, imposible de conseguir en español 
sino, además, la tremenda distancia a la que estamos de esa «historia aborigen». Preten-
der, sin embargo, que una obra general como la reseñada alcance ese objetivo, en mi 
opinión inalcanzado en casos puntuales y especializados, sería claramente injusto sobre 
todo cuando lo que se nos ofrece es un intento por aproximarse a ese ideal desde el irre-
gular estado actual de conocimientos de que gozamos en el área. Llama la atención, den-
tro de este proyecto, la procedencia «políticamente correcta» de los autores de los distin-
tos capítulos de distintas áreas y etapas ya que, en general, área y procedencia nacional 
del experto tienden a coincidir de un modo sistemático. 

Por otro lado, y como es habitual en todas las obras generales de esta índole, las áreas 
injustamente llamadas marginales con respecto a las «civilizaciones» mesoamericanas y 
andinas carecen, en mi opinión, de un tratamiento suficientemente extenso. Ahora bien 
hay que aclarar una vez más que dicha peculiaridad no es más que el reflejo del estado de 
nuestros conocimientos sobre todo el territorio y que los propios editores destacan. 

Con respecto al libro propiamente dicho hay que destacar el esfuerzo de la joven (y 
galardonada con el Premio Nacional) editorial Trotta por realizar una edición de calidad 
con un precio relativamente ajustado. La inclusión de unos índices toponímico y onomás-
tico junto con una bibliografía general es loable; sin embargo, para una obra de estas 
características hay que señalar algunos problemas que parecen producto de cierta 
precipitación: la bibliografía no recoge autores y obras mencionados en el texto: algunas 
de las fotografías no tienen la calidad deseable y se hace uso de una terminología 
altamente especializada que hubiera merecido un glosario con definiciones básicas para 
el lector culto no especializado y los estudiantes de la materia. 

La aparición del primer volumen de la Historia General de América Latina es, tras 
los fastos (y nefastos) de las conmemoraciones del Quinto Centenario, un acontecimiento 
digno de celebración por su calidad, por su voluntad de actualización y por la manifesta-
ción de una nueva voz latinoamericana más inclusiva (tanto si, al final del recorrido se 
consigue ese objetivo como si se queda corto en sus aspiraciones). Con todo, es deseable 
que se convierta en un lugar de referencia habitual en cualquier bibliografía básica. 

 
Fernando MONGE 

Instituto de Historia, CSIC 
 
 
 
 
SOTO ARANGO, Diana, PUIG-SAMPER, Miguel Ángel y GONZÁLEZ-RIPOLL, M.ª Dolo-

res (Eds.), Científicos Criollos e Illustración, Aranjuez (Madrid), Ediciones Doce Calle-
Colciencias-Rudecolombia, 1999, 271 pp. 

 
Desde tiempo atrás, la reflexión relativa a la Ilustración española e hispanoamericana ha 

sido uno de los temas predilectos de la historiografía. Más aún, esta misma temática ha dado 
lugar a debates y, a veces, a discusiones encarnecidas, unos y otros relativos a la relación 
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existente entre ambas ilustraciones así como a la interpretación que se podía proponer de 
ellas. Cabría preguntarnos si fue, en todo o en parte, la Ilustración americana una simple 
excresencia de un fenómeno nacido en España y exportado desde allí a las colonias, qué 
conexión —o conexiones— pueden establecerse entre Ilustración e Independencia, qué 
relaciones mantuvo la Ilustración americana con el resto de Europa, o si, en este inter-
cambio, entre el Viejo y el Nuevo Continente, América fue sólo un receptor. Éstos, y 
muchos otros, fueron algunos de los interrogantes que alimentaron dichos debates a lo 
largo de los años.  

Sin embargo, a pesar de una bibliografía ya abundante, la nueva publicación ofrecida 
bajo la coordinación de Diana Soto Arango, Miguel Ángel Puig-Samper y M. Dolores Gon-
zález-Ripoll propone un planteamiento original que intenta —y en gran parte consigue— 
salirse de los caminos andados por sus antecesores. Como lo expresa muy claramente el 
título, se trata en esta obra colectiva de llevar a cabo una reflexión centrada en los propios 
protagonistas de lo que fue la Ilustración en América. Por otra parte, este enfoque centrado 
en los actores de la Ilustración americana pretende también insistir en la dimensión ameri-
cana, más concretamente criolla, del fenómeno. La compilación propone por lo tanto un 
«retrato de familia» de aquellos hombres —no se encuentra entre el grupo constituido para 
la ocasión una sola mujer que haya merecido la atención, aspecto que no deja de suscitar la 
reflexión y hubiera merecido sin duda algún comentario cuando no justificación o explica-
ción— que como científicos de diversas disciplinas, algunos de ellos teóricos, otros más 
bien preocupados por aspectos mas prácticos, ocuparon un lugar de primer plano en la 
escena intelectual americana de la segunda mitad del siglo XVIII. Sin tener la mas mínima 
pretensión de alcanzar cualquier exhaustividad —lo cual no tendría sentido en una reflexión 
como la desarrollada aquí— la obra propone una selección bastante representativa de lo que 
fue la Ilustración americana mediante la presencia de tres novohispanos, tres neogranadi-
nos, dos pertenecientes al virreinato de La Plata , dos al del Perú y tres brasileños.  

Más allá de esta, ya de por sí, muy interesante paleta, los coordinadores enfocan su 
atención hacia una perspectiva poco habitual ya que generalmente se insistió en el inter-
cambio orientado desde Europa hacia América. A la inversa, varias  de las contribuciones 
centran su atención sobre americanos que precisamente desarrollaron gran parte de sus 
actividades profesionales no tanto en su tierra sino en la propia metrópoli, contribuyendo 
así al desarrollo de la Ilustración en España. Los casos de Dávila, Mociño, La Llave o  
Zea sirven por lo tanto de acertado ejemplo de aquellos intercambios científicos, y más 
ampliamente culturales, que no se realizaron en una dirección exclusiva, como mucho 
tiempo lo consideró la historiografía, ya que el movimiento fue más bien un continuo ir y 
venir entre Europa y América.  

La obra propone una reflexión enfocada desde una triple problemática. Por una parte, 
no olvida retomar la clásica pero necesaria difusión de los nuevos paradigmas científicos 
europeos hacia las colonias mediante la proyección de la nueva cultura ilustrada con el 
caso de americanos formados en prestigiosas instituciones de la Península. Tal es el caso 
del interesante análisis de la formación científica de J. M. Lanza, realizada por Manuel 
Lucena Giraldo. Sin embargo, este tradicional aspecto es minorado aquí para dejar mucho 
más espacio a una segunda problemática relativa al desarrollo de una Ilustración más 
propiamente criolla mediante, entre otros casos, el del llamado periodismo científico 
americano. Varias contribuciones abordan el análisis del tema desde esta óptica. Tal es el 
caso, por ejemplo, de F. Campo del Pozo quién sugiere una reflexión sobre la moderniza-
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ción de los planes de estudios en Bogotá expuesta por fray Diego Francisco Padilla a 
finales del siglo XVIII. Lo mismo ofrece María Cristina Vera de Flachs al analizar el 
proyecto de Gregorio de Funes para renovar el plan de estudios de la Universidad de 
Córdoba en el virreinato de la Plata o D. Soto Arango con el caso de Francisco Antonio 
Zea. La contribución de M. A. Puig-Samper y M. D. González-Ripoll también aborda 
este mismo aspecto aunque lo haga sin centrarse en un individuo concreto sino en un 
espacio de difusión de la ciencia ilustrada como lo fue El Papel Periódico de La Havana. 
Lo interesante de este último planteamiento es que permite establecer la estrecha correla-
ción entre la difusión de los aportes científicos de la Ilustración y la demanda local. En 
este sentido, el periódico escogido, que fue el órgano de expresión del importante grupo 
azucarero en la isla, viene a ser un excelente lugar de observación de dicho fenómeno.  

Sin embargo, y es quizás aquí la principal originalidad de la obra, muchas de las otras 
contribuciones desarrollan una tercera problemática al invitarnos a reflexionar sobre la 
actividad desarrollada por estos ilustrados americanos en la propia metrópoli. Entre las 
diversas contribuciones de gran interés, merecen ser destacadas la aportación de J. L. 
Maldonado Polo y Graciela Zamudio sobre el conocido naturalista novohispano José 
Mariano Mociño quien, entre otras muchas actividades, acabó por tomar la responsabili-
dad del Gabinete de Historia Natural de Madrid antes de conocer un fin algo dramático. 
Después de una vida dedicada a la ciencia, la irrupción de la política dentro de sus activi-
dades profesionales significó para él un trastorno de gran magnitud. Sospechoso de 
afrancesamiento en un período traumático tras la invasión napoleónica, tuvo que exiliarse 
en 1813. Se refugió en Francia donde estuvo unos cuatro años. Si alcanzó regresar a la 
Península en 1817, no consiguió obtener el modesto cargo al que pretendía, o sea el de 
médico rural. La muerte lo alcanzó pocos meses después de su llegada a Barcelona, 
cuando atravesaba una situación personal algo crítica.  

Varias de las contribuciones aquí reunidas ilustran que la desventura de José Mariano 
Mociño no fue de ningúna manera una excepción. No fueron raros los ilustrados ameri-
canos que, voluntariamente o no, se encontraron envueltos en las tormentas políticas 
surgidas del movimiento hacia las independencias de las colonias americanas. El ejemplo 
de Mariano Eduardo de Rivero y Ustariz, estudiado por M. Alaperrine-Bouyer, no deja en 
este sentido de ser particularmente significativo e interesante. Lo mismo se podría decir 
de José Ignacio de Pombo, quien vino a ser uno de los líderes del movimiento indepen-
dentista en la Nueva Granada, siendo el portavoz de los intereses de los comerciantes 
cartageneros. Desde un enfoque renovado estos estudios retoman el viejo tema de la rela-
ción entre Ilustración e Independencia.  

Otro aspecto interesante planteado en algunas de las contribuciones es la cuestión de 
la integración de estos científicos americanos, que siempre habían concebido los inter-
cambios con Europa en general y la metrópoli en particular como una necesidad, dentro 
de la intelectualidad surgida de las independencias. A esta temática de gran interés, que 
permite escaparse de la tradicional ruptura impuesta en la historiografía del período colo-
nial al considerar la independencia como un punto final insuperable, se dedica la contri-
bución de Celina Lértora Mendoza al tomar el caso de Manuel Moreno, estudiando sus 
relaciones con lo que denomina la autora la naciente ciencia argentina.  

Esta obra colectiva, muy diversa en sus planteamientos pero que mantiene una gran 
unidad y coherencia en su problemática, ofrece por lo tanto un acercamiento original a 
una temática que sigue siendo un eje de investigación particularmente activo dentro de la 
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historiografía americanista. Probablemente el período de conmemoración de la gesta 
humboldtiana -en la que entramos el año pasado al cumplirse el bicentenario de su viaje a 
América- contribuirá en los meses venideros a alimentar la reflexión sobre un tema fun-
damental para la comprensión de la historia de América.  

 
Michel BERTRAND 

Université de Toulouse-Le Mirail 
 
 
 
 
THORP, Rosemary, Progress, Poverty and Exclusion. An Economic History of Latin 

America in the 20th Century, Nueva York, Interamerican Development Bank, XIV+369 
páginas, cuadros, gráficos, mapas, ilustraciones, fotografías y textos seleccionados, índice 
de materias, bibliografía y apéndice de contribuciones y trabajos de consultoría; Prólogo 
de Enrique V. Iglesias y Manuel Martí González (pp XI-XII), y Apéndice Estadístico de 
Pablo Astorga y Valpy FitzGreald (pp 307-365).  

 
En 1984 se publicó Latin America in the 1930s: the Role of Periphere in World Cri-

sis (editado por R. Thorp, Basingtoke, Macmillan & St. Antony's College, y traducido al 
español en 1988 por el Fondo de Cultura Económica en México, con el título América 
Latina en los años treinta. El rol de la periferia en la crisis mundial), libro emblemático 
de lo que, desde mi punto de vista, significó la mayor revolución de la historiografía 
económica sobre América Latina en las últimas décadas. Las conclusiones de sus distin-
tos artículos mostraban los errores y carencias de los análisis cepalinos y dependentistas 
sobre la evolución de las economías regionales, excesivamente enfocados desde el lado 
de la demanda, y señalaban la necesidad de realizar más estudios sobre casos nacionales 
y desde el lado de la oferta. Además, la obra supuso también la consolidación de un gru-
po de trabajo que desde entonces ha seguido cooperando y ofreciendo resultados muy 
interesantes, compuesto fundamentalmente por latinoamericanos de distintas nacionali-
dades y británicos: C. Díaz Alejandro, E. Cárdenas, G. Palma, J.A. Ocampo, R. Cortés 
Conde, V. Bulmer-Thomas, V. FitzGerald o la propia R. Thorp, entre otros. 

Progress, Poverty and Exclusion. An Economic History of Latin America in the 20th 
Century es parte y síntesis a la vez de la labor del referido grupo de investigadores. Igual-
mente, se ha publicado en inglés y en castellano y forma parte de un proyecto más 
ambicioso, pues en breve estará acompañado por la aparición de dos volúmenes en coau-
toría, The Export Age: The Latin American Economies in the Late Ninetheenth and Early 
Twentieth Centuries e Industrialisation and State in Latin America: The Black Legend of 
the Post War Years (editados ambos por E. Cárdenas, J.A. Ocampo y R. Thorp en Lon-
dres, Macmillan & St. Antony's College, y México, Fondo de Cultura Económica), así 
como por la reedición del citado Latin America in the 1930s: the Role of Periphere in 
World Crisis. Los tres primeros libros son el resultado de un encuentro sobre el tema que 
se realizó hace algunos años en Guatemala. 

Toda investigación, aunque esté firmada por una única persona, es de un modo u otro 
la suma de esfuerzos colectivos, la que ahora nos ocupa más aún. Además del apéndice 
estadístico, confeccionado por P. Astorga y V. FitzGerald, y cuyo contenido es suficiente 
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para ilustrar el estudio, R. Thorp utiliza varios trabajos de consultoría, formales e infor-
males, para la elaboración de los distintos capítulos. Este modo de proceder le permite 
ganar en rigurosidad y consistencia y eludir en parte los errores en que se suele incurrir 
cuando se aborda un estudio de tanta envergadura y en el que es preciso incluir análisis y 
reflexiones acerca de temas que un autor individual conoce poco. Tales trabajos, que se 
acreditan explícitamente en el texto, versan sobre determinados aspectos de índole gene-
ral, o sobre los países examinados en el libro. Así, Ó. Altimir, A. Crawley, S. Hunt, C. 
Kay, A.K. Knight, S. Gunder, R. Ffrench-Davies, S. Griffith-Jones y A. Maddison ayuda-
ron a R. Thorp, respectivamente, con los problemas referentes a la distribución del ingre-
so, las relaciones entre Unión Europea y América Latina, el Estado del Bienestar, la re-
forma agraria, la historia rural, la ecología, la integración económica, la globalización, y 
el crecimiento a largo plazo. R. Cerdas, H. Finch, N. Girvan, J. Dunkerley, M. Szekeley, 
J. Maiguashca y B. Pollit, por su parte, aportaron sus conocimientos sobre Costa Rica, 
Uruguay, el Caribe, Bolivia, México, Ecuador y Cuba. Finalmente, D. Treece, C. Roma-
no, S. Wunder, J. Sábato, V. Stolcke, E. Jelin, C.D. Deere y M. Deas colaboraron tam-
bién en otros aspectos del estudio. 

El resultado de un libro concebido y estructurado de forma tan original es, en nuestra 
opinión, un excelente ensayo interpretativo sobre la historia económica reciente de Amé-
rica Latina, y sobre la similitudes y diferencias entre los distintos países de la región. 
Como tesis central, la autora señala que estos últimos experimentaron en el siglo XX dos 
procesos de crecimiento y construcción institucional. El primero databa de mediados de 
la centuria anterior y se prolongó —dice textualmente—, hasta los «desórdenes» ocasio-
nados por las dos guerra mundiales y la depresión de 1930. El segundo comenzó en esos 
años y siguió hasta las crisis del petróleo y la deuda externa (1973-1982). A pesar de sus 
diferencias —dice además—, ambas fases se caracterizaron por haberse perpetuado en 
sus momentos finales gracias al financiamiento externo, lo que acabó agravando los pro-
blemas económicos con crisis de deuda como la mencionada. Ambas, por otro lado, com-
patibilizaron crecimiento e inequidad, hasta tal extremo que se puede afirmar que dicha 
inequidad es el inconveniente más grave que afronta hoy Latinoamérica, junto con el 
deterioro del medio ambiente producido por la explotación indiscriminada de los recursos 
e inherente también a su proceso histórico de desarrollo. 

El tratamiento del problema de la inequidad como algo funcional a los sistemas eco-
nómicos de los países de América Latina, independientemente de los cambios que expe-
rimentaron los mismos a lo largo del siglo XX, es la aportación más interesante y original 
del análisis de R. Thorp. Las principales diferencias entre esos países —señala—, se 
dieron fundamentalmente en las respuestas a las grandes crisis de la centuria, particular-
mente a la que cerró el segundo de los referidos períodos de crecimiento en la década de 
1980, e indagar en el por qué es crucial para entender lo que sucedió después. 

En el período que terminó con la depresión de 1930, caracterizado por un crecimien-
to conducido por las exportaciones, la combinación del tipo de condiciones preexistentes 
y de la clase de producto comercializable es la ecuación que parece explicar mejor las 
diferencias entre las distintas nacionales de América Latina. En general, el café fue el 
artículo que permitió una mayor diversificación de la economía, y la presencia de pobla-
ción indígena el factor más determinante para un alto grado de inequidad y conflictividad. 
Al analizar las competencias políticas y el desarrollo institucional, R. Thorp demuestra, 
además, que la expansión guiada por el sector externo no dependió tanto como se pensa-
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ba de la afluencia de capital extranjero, que los países que alcanzaron niveles más altos 
de consolidación institucional e igualdad social fueron aquéllos en los cuales las elites 
tuvieron que aprender a tratar entre ellas, y que el desarrollo anterior a los años treinta no 
es un buen predictor de la rapidez y consistencia de la recuperación posterior a la crisis. 

En el período de crecimiento que se inauguró tras la depresión de 1930, en general, 
se produjo un reforzamiento de las clases medias y del movimiento obrero, incluso sur-
gieron movimientos de defensa de la población menos integrada, particularmente indíge-
na, pero la oligarquía permaneció normalmente en el poder. Se redefinió el papel del 
Estado en la economía, pero no enfrentó dicho poder oligárquico ni reformó su función 
fiscal para mejorar la equidad en la distribución de los ingresos, con lo que se mantuvo, 
incluso se reforzó la desigualdad sistémica heredada de la etapa anterior. 

La última parte del trabajo está dedicada a examinar los cambios experimentados por 
las economías latinoamericanas desde la década de 1980 y, aunque se apuntan algunas 
luces que podrían mejorar en el futuro los grandes problemas de la región, su principal 
conclusión, no obstante es pronto todavía para sostenerla con firmeza, es que las necesi-
dades de reducción del gasto público a que obligó la gran crisis financiera de esa década 
han empeorado incluso más los problemas de equidad social. 

En el desarrollo de su tesis central sobre el crecimiento económico con un alto grado 
de inequidad, el libro de R. Thorp analiza los grandes procesos históricos de la región y 
se detiene en las particularidades de cada país y en cada período. En este sentido la obra 
tiene una cualidad que no es común en trabajos de ese mismo tipo: no se limita a las 
grandes naciones de la región. Haber contado con la colaboración de investigadores espe-
cializados en el área del Caribe, Centroamérica, Ecuador o Bolivia, por ejemplo, ha sido 
esencial para eludir ese defecto. 

Aparte de lo anterior, se puede decir también que el libro de R. Thorp es heredero de 
dos grandes corrientes de investigación actual. Una procede de la economía; la otra de la 
sociología, la antropología y la historia social. De la primera toma el problema del creci-
miento con equidad, redefinido por la autocrítica estructuralista y cepalina tras la crisis de 
la década de 1980 con una perspectiva menos ideológica que la que había tenido tradicio-
nalmente, más orientada a la búsqueda de soluciones de desarrollo autosostenible y pre-
ocupada por los efectos del deterioro medioambiental y las posible soluciones para el 
mismo. De esta corriente es directamente heredero Progress, Poverty and Exclusion. An 
Economic History of Latin America in the 20th Century. Con la otra entronca solamente 
de soslayo. A pesar de contar entre sus consultores con V. Stolke, una de las pioneras en 
los estudios históricos sobre la naturaleza y las razones de la desigualdad social en Amé-
rica Latina, la formación económica de la autora y de muchos de sus otros consultores 
explica que el libro no conozca la mayor parte de los trabajos existentes acerca de ese 
tema, que ha sido abordado principalmente en relación con el racismo y otras formas de 
xenofobia y con la construcción de las identidades nacionales latinoamericanas. 

El desconocimiento de los trabajos de otras disciplinas es entendible, incluso disculpa-
ble. Es más, incluso resulta positivo reseñar que investigadores con diferentes enfoques y 
preocupaciones estén llegando actualmente a planteamientos similares acerca de los princi-
pales problemas que padecen actualmente los países de América Latina y busquen una expli-
cación histórica de los mismos para mejorar las posibilidades de resolverlos. El principal 
defecto que en nuestra opinión tiene el libro de R. Thorp es la omisión, por ignorancia o 
desestimación, de algunos trabajos, la mayoría clásicos, que desde el lado de la economía o 
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la historia socio-económica se han planteado cuestiones similares a las que preocupan a la 
autora y han ofrecido explicaciones a algunas de las cuestiones que ella plantea. 

Llama la atención, por poner algunos ejemplos, pues en tan poco espacio es imposi-
ble entrar en más detalles, el desconocimiento de las conclusiones de algunas investiga-
ciones clásicas, muchas de las cuales, incluso, no aparecen citadas en la bibliografía. 
Entre ellas podemos citar, «verbigracia», la obra de A. Touraine, América Latina, política 
y sociedad (Madrid, Espasa-Calpe, 1989), en la que se ofrece como explicación al pro-
blema de la exclusión social en muchos países de América Latina el hecho de que las 
circunstancias históricas obligaron a una distribución relativamente grande y rápida del 
ingreso entre los sectores sociales que protagonizaron los conflictos de las décadas de 
1920 y 1930; distribución que fue en detrimento de la acumulación de capital y la inver-
sión y que generó un progresivo problema de marginalidad entre aquéllos otros sectores 
que no entraron en dicho reparto. Más ejemplos en este mismo sentido son los estudios de 
C. Marichal, Historia de la deuda externa en América Latina (Madrid, Alianza, 1988), 
que examina el tema con un mal endémico de las economías de la región; de D. Díaz 
Fuentes, Crisis y cambios estructurales en América Latina: Argentina, Brasil y México 
en el período de Entreguerras (México, Fondo de Cultura Económica, 1994), que indaga 
en las políticas monetarias y fiscales tras la depresión de 1930; de E. Torres Rivas, Cen-
troamérica, la democracia posible (San José de Costra Rica, FLACSO, 1988), el cual 
sostiene que la preservación del poder de las oligarquías tras la referida depresión en las 
Repúblicas del Istmo se debió a la ausencia de otras alternativas viables, o, finalmente, de 
la compilación de M. Cerutti y M. Vellinga (comps.), Burguesías e industria en América 
Latina y Europa meridional (Madrid, Alianza, 1988), donde distintos autores investigan 
la formación de las elites y redes empresariales de varias naciones. Si se contrastan las 
referidas conclusiones de todos estos estudios, como digo, tomados a manera de ejemplo, 
y las tesis planteadas por el libro de Thorp y expuestas anteriormente, es fácil concluir 
que su conocimiento por parte de esta última habría mejorado lo que de por sí es una 
estupenda interpretación de la historia económica latinoamericana. 
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